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Editorial

En esta edición el lector encontrará diez artículos distribuidos en dos secciones 
temáticas: Cooperación e integración internacional asimétrica en asuntos de se-
guridad, estrategia y comercio y Cultura global en relaciones internacionales. 

Cooperación e integración internacional asimétrica en asuntos 
de seguridad, estrategia y comercio

Abrimos la edición 2018-I con el artículo denominado “Cómo fortalecer la coo-
peración EE. UU. - China basada en el cinturón y la carretera”, de los autores 
Weidong Wang y Simona Picciau, en el cual la iniciativa belt and road, presen-
tada por el presidente chino Xi Jinping en 2013, promueve la cooperación y el 
reforzamiento de las conexiones persona-a-persona entre Asia, África y Europa. 
China ya ha firmado acuerdos de cooperación con más de cuarenta Estados 
y capacitó a otros treinta. Esto impactó el establecimiento de relaciones entre 
China y la Unión Europea, basadas en la cooperación win-win y direccionadas al 
favorecimiento del respeto mutuo.

Sonia Alda Mejías publica su artículo “Los desafíos de América Latina para pro-
yectarse como actor regional en el ámbito de la seguridad internacional”, en 
el que contempla la posibilidad de América Latina de proyectarse como ac-
tor regional en el ámbito de la seguridad internacional desde una metodología 
cualitativa. Asimismo, referencia como necesarios los procesos de integración 
subregional o regional y el desarrollo de la cooperación multilateral intra e inter-
nacional en el ámbito de la seguridad y la defensa, y la participación de los países 
latinoamericanos en las misiones internacionales de paz, desde una perspectiva 
soberanista muy marcada. 

El artículo “Las nociones de seguridad y control en el plan frontera norte: una 
expresión de teichopolítica”, de los autores Gilberto Aranda y Cristian Ovando, 
considera la teichopolítica como una expresión actual de la globalización seg-
mentada, la cual no solo plantea la erección de muros. Chile manifestó dicha po-
lítica en los años 70, minando zonas fronterizas como mecanismos preventivos a 
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una invasión extranjera y hoy, a través del plan Frontera Norte. Este mecanismo 
securitario pretende garantizar la continuidad de los flujos comerciales y las con-
secuencias culturales que conlleva, desde el enfoque constructivista. 

Pablo Garcés Velástegui presenta su artículo “Integración latinoamericana como 
un problema perverso: el caso para un abordaje plural”. En este la planificación 
social no es un problema cualquiera, sino uno “perverso”, nada dócil, un proble-
ma de ciencias exactas que conlleva un tema de política pública; un problema 
difícil de definir, único, inherentemente paradójico, importante, sujeto a muchas 
interpretaciones y, así, sin una solución correcta. La integración latinoamericana 
tiene estas características y las implicaciones son relevantes para académicos 
y tomadores de decisión. Si la integración regional continúa siendo abordada 
como un problema dócil, los resultados probablemente seguirán discordando 
con las expectativas.

“El Reino Unido y Argentina: geopolítica de la limitación tecnológica y controles 
de exportación estratégicos”, de Daniel Blinder, muestra cómo el Reino Unido 
controla la exportación de tecnología militar o de uso dual a la República Argen-
tina a través de sus instituciones de defensa y comercio, así como con otras de 
índole internacional. Una política pública estratégica a nivel local y global repre-
sentada en la lógica espacio/poder, relativa a la posibilidad de que la Argentina 
adquiera tecnologías sensibles.

Los coautores Roldán Andrés-Rosales, Luis Alberto Sánchez-Mitre y José Nabor 
Cruz Marcelo presentan el artículo titulado “La inseguridad y su impacto en el 
turismo en Guerrero: un enfoque espacial, 1999-2014”, que le brinda al lector la 
posibilidad de conocer cómo la inseguridad mexicana ha afectado el crecimien-
to económico del Estado y la región a nivel turístico. Esto lo hacen a través de un 
estudio de caso en Guerrero, pues obedece a una de las zonas más inseguras, 
clasificada a nivel mundial, lo que constituye un índice de violencia que muestra 
la concentración del peligro a través del análisis de las cifras del Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía. 

“El regionalismo asimétrico como eje de la resistencia sudamericana a Brasil 
(2000-2013)”, de Rita Giacalone, supone que el regionalismo en sí mismo crea 
tensiones asimétricas. El regionalismo brasileño posee rasgos realistas, construc-
tivistas e institucionalistas, que enfatizan tales asimetrías siguiendo el paradigma 
región-céntrico. Las organizaciones construidas para apoyar la proyección regio-
nal y global de Brasil generaron resistencia en Gobiernos sudamericanos entre 
2000 y 2013. Este artículo analiza la resistencia de Chile, Argentina y Venezuela, 
mediante una multipolaridad descentralizada.
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Cultura global en relaciones internacionales

Abrimos esta sección temática con el artículo de Juliano Oliveira Pizarro titulado 
“Gobernanza del deporte: ¿una inflexión de la gobernanza global?”. En este se con-
sidera que lo global es un espacio de nacimiento de diversos actores que ejercen 
gobiernos específicos, como lo representa el fútbol. Un deporte hecho mecanismo 
social y cultural que sufre impactos directos desde los procesos globalizadores. La 
FIFA es una organización no gubernamental sin fines lucrativos, aunque no lo parez-
ca, pues sus actividades expresan condiciones híbridas y contradictorias, bien sea 
desde la óptica de la gobernanza global, o bien como una empresa multinacional.

Por su parte, Luis González Tule, en su artículo “Organización del espacio global 
en la geopolítica “clásica”: una mirada desde la geopolítica crítica”, inicia en las 
raíces de la geopolíca y su desarrollo, en medio de rivalidades imperiales euro-
peas, guerras mundiales, mutaciones fronterizas, cambios políticos, grandes de-
sarrollos tecnológicos y transformación en las dinámicas de poder (1870 y 1945). 
Los doctrinantes clásicos provenientes de las principales potencias establecieron 
los discursos geopolíticos a su acomodo. 

Así, pues, la presente edición se cierra con el artículo “La emergencia y aumento 
del antisemitismo en los Gobiernos de Hugo Chávez y su relación con la pro-
fundización de las relaciones entre Venezuela e Irán (2005-2013)”, de Margarita 
Figueroa Sepúlveda, que establece el crecimiento de los incidentes antisemitas 
mediáticos y chavistas en 2004, así como su relación directamente proporcional 
con el acercamiento y creación de nuevos lazos con la República Islámica de 
Irán. Se analiza la convergencia ideológica –sustentada en el antiimperialismo–,  
a través de la evidencia empírica proporcionada por fuentes primarias y secun-
darias La autora considera que el antiimperialismo hizo que Israel fuera concebi-
do como enemigo de ambos países. 

Agradeciendo nuevamente la confianza de las autoridades institucionales para 
editar la Revista de Relaciones Internacionales, Estrategia y Seguridad, los invito a 
conocer, usar y divulgar el contenido de la presente edición. 

Atentamente, 

Diana Patricia Arias Henao
Editora

Doctora en Relaciones Internacionales
Revista de Relaciones Internacionales, Estrategia y Seguridad

Universidad Militar Nueva Granada
revistafaries@unimilitar.edu.co





EDITORIAL

In this edition, the reader will find ten articles distributed in two thematic sec-
tions: Cooperation and asymmetric international integration in matters of security, 
strategy and commerce and Global culture in international relations.

Cooperation and asymmetric international integration in matters 
of security, strategy and commerce

We opened the 2018-I edition of the article entitled “How to strengthen EU-
China cooperation based on Belt and Road”, by the authors Weidong Wang and 
Simona Picciau; in which the Belt and Road initiative, presented by the Chine-
se president Xi Jinping in 2013, promotes cooperation and the strengthening of 
person-to-person connections between Asia, Africa, and Europe. China has al-
ready signed cooperation agreements with more than forty States and trained thir-
ty others. This initiative impacted the establishment of relations between China 
and the European Union, based on win-win cooperation and aimed at fostering 
mutual respect.

Sonia Alda Mejías publishes her article “The challenges of Latin America to pro-
ject as a regional actor in the field of international security”, in which she con-
siders the possibility of Latin America to project itself as a regional actor in the 
field of global security from a qualitative methodology. Also, reference as neces-
sary the processes of subregional or regional integration and the development 
of national and international multilateral cooperation in the field of security and 
defense, and the participation of Latin American countries in international peace 
missions, from a sovereignty perspective very marked.

The article “Notions of safety and control in the Northern Border Plan: an ex-
pression of teichopolitics”, by the authors Gilberto Aranda and Cristian Ovando, 
considers the teichopolitics as a current expression of segmented globalization, 
which not only raises the erection of walls. Chile manifested this policy in the 
70s, undermining border areas as preventive mechanisms to a foreign invasion 
and today, through the Northern Border Plan. This securitization mechanism 
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aims to guarantee the continuity of trade flows and the cultural consequences 
that it entails, from the constructivist approach.

Pablo Garcés Velástegui presents his article “Latin American integration as a wic-
ked problem: the case for a plural approach”. In this paper, social planning is 
not any problem, but a “wicked”, not docile, a problem of exact sciences that 
involves a public policy issue; a problem hard to define, unique, inherently pa-
radoxical, important, subject to many interpretations and, thus, without a correct 
solution. Latin American integration has these characteristics, and the implica-
tions are relevant for academics and decision makers. If regional integration con-
tinues to be approached as an easy problem, the results will probably continue 
to disagree with expectations.

“The United Kingdom and Argentina: geopolitics of technological constraint and 
strategic-export controls”, by Daniel Blinder, shows how the United Kingdom con-
trols the export of military or dual-use technology to the Argentine Republic through 
its defense institutions and trade, as well as with others of an international nature. 
A strategic public policy at a local and global level represented in the logical space/
power, relative to the possibility of Argentina acquiring sensitive technologies.

The co-authors Roldán Andrés-Rosales, Luis Alberto Sánchez-Miter and José Na-
bor Cruz Marcelo, present the article entitled “Insecurity and its impact on tou-
rism in Guerrero: a spatial approach, 1999-2014”. This paper gives the reader 
the possibility to know how Mexican insecurity has affected the economic growth 
of the State and the region at the tourist level. This is done through a case study in 
Guerrero because it obeys one of the most insecure areas, classified worldwide, 
which is an index of violence that shows the concentration of the danger through 
the analysis of the figures of the Institute. National Statistics and Geography.

“Asymmetric regionalism as the axis of the South American resistance to Brazil 
(2000-2013)”, by Rita Giacalone, assumes that regionalism in itself creates asym-
metric tensions. Brazilian regionalism has realistic, constructivist and institutio-
nalist features, which emphasize such asymmetries following the region-centric 
paradigm. The organizations built to support the regional and global projection 
of Brazil generated resistance in South American governments between 2000 
and 2013. This article analyzes the opposition of Chile, Argentina, and Venezue-
la, through a decentralized multipolarity.

Global culture in international relations

We open this thematic section with the article by Juliano Oliveira Pizarro titled 
“Governance of sport: an inflection of global governance?” In this, it is conside-
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red that the global is a birthplace of diverse actors that exercise specific govern-
ments, as represented by football. A sport made a social and cultural mechanism 
that suffers direct impacts from the globalizing processes. FIFA is a non-profit, 
non-governmental organization, although it may not seem so, because its activi-
ties express hybrid and contradictory conditions, either from the perspective of 
global governance or as a multinational company.

Luis González Tule, in his article “Organization of global space in ‘classic’ geopo-
litics: a view from critical geopolitics”, starts at the roots of the geopolitics and 
its development, in between of European imperial rivalries, global wars, border 
mutations, political changes, significant technological developments and trans-
formation in the dynamics of power (1870 and 1945). The classic indoctrinators 
coming from the main powers established the geopolitical discourses to their 
accommodation.

Thus, this edition closes with the article “The emergence and increase of Anti-
Semitism in the Governments of Hugo Chávez and its relationship with the dee-
pening of the relations between Venezuela and Iran (2005-2013)”, by Margarita 
Figueroa Sepúlveda, which establishes the growth of media and Chavez anti-
Semitic incidents in 2004, as well as their direct proportional relationship with 
the rapprochement and creation of new ties with the Islamic Republic of Iran. 
The ideological convergence –based on anti-imperialism– is analyzed through 
the empirical evidence provided by primary and secondary sources. The author 
considers that anti-imperialism made Israel be conceived as an enemy of both 
countries.

Thanking the confidence of the institutional authorities again to edit the Journal 
of International Relations, Strategy and Security, I invite you to know, use and 
disseminate the content of this edition. 

Sincerely, 

Diana Patricia Arias Henao
Editor

PhD in International Relations
Revista de Relaciones Internacionales, Estrategia y Seguridad

Universidad Militar Nueva Granada
revistafaries@unimilitar.edu.co





Editorial

Nesta edição o leitor encontrará dez artigos distribuídos em duas seções temáti-
cas: Cooperação é integração internacional assimétrica em assuntos de seguran-
ça, estratégia, comércio e Cultura global em relações internacionais. 

Cooperação e integração internacional assimétrica em assuntos 
de segurança, estratégia e comércio

Abrimos a edição 2018-I com o artigo denominado “Como fortalecer a coopera-
ção EE. UU - China baseada no cinturão e a estrada”, dos autores Weidong Wang 
e Simona Picciau, no qual a iniciativa belt and road apresentada pelo presidente 
chino, Xi Jinping em 2013, promove a cooperação e o fortalecimento das cone-
xões pessoa-a-pessoa entre a Ásia, África e a Europa. China já assinou acordos de 
cooperação com mais de quarenta Estados e treinou a outros trinta. Isto impac-
tou o estabelecimento das relações entre a China e a União Europeia, baseadas 
na cooperação win-win e direcionadas ao favorecimento do respeito mútuo.

Sonia Alda Mejías publica no seu artigo “Os desafios da América Latina para proje-
tar-se como ator regional no âmbito da segurança internacional”, no qual contem-
pla a possibilidade da América Latina de projetar-se como ator regional no âmbito 
da segurança internacional desde uma metodologia qualitativa. Assim mesmo, re-
ferência como necessários, os processos de integração sub-regional ou regional e 
o desenvolvimento da cooperação multilateral “intra” e internacional no âmbito 
da segurança e a defesa, e a participação dos países latino-americanos nas missões 
internacionais de paz, desde uma perspectiva “soberanista” muito marcada. 

O artigo “As noções de segurança e controle no plano fronteira norte: uma ex-
pressão de “teichopolítica”, dos autores Gilberto Aranda e Cristian Ovando, con-
sidera a “teichopolítica” como uma expressão atual da globalização segmentada, 
na qual não fala somente  na construção de muros. Chile manifestou tal política 
nos anos 70, minando zonas de fronteiras como mecanismos preventivos a uma 
invasão estrangeira, através do plano Fronteira Norte. Este mecanismo de segu-
rança pretende garantir a continuidade dos fluxos comerciais e as consequências 
culturais que leva, desde o foco construtivista. 
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Pablo Garcés Velástegui apresenta seu artigo “Integração latino-americana como 
um problema perverso: o caso para uma abordagem plural”. Neste a planificação 
social não é um problema qualquer, si não um problema “perverso”, nada suave, 
um problema de ciências exatas que encaminha a um tema de política pública; 
um problema difícil de definir, único, inerentemente paradóxico, importante, 
sujeito a muitas interpretações e assim sem uma solução correta. A integração 
latino-americana tem estas características e as implicações são relevantes para 
acadêmicos e tomadores de decisão. Sem a integração regional continua sendo 
abordada como um problema suave, os resultados provavelmente continuarão 
discordando com as expectativas.

“O Reino Unido e Argentina: geopolítica da limitação tecnológica e controles de 
exportação estratégicas”, de Daniel Blinder, mostra como o Reino Unido con-
trola a exportação tecnologia militar ou de uso dual para a República Argentina 
através de suas instituições de defesa e comércio, assim também como com 
outras de caráter internacional. Uma política pública estratégica a nível local e 
global representada na lógica espaço/poder, relativa a possibilidade de que Ar-
gentina adquira tecnologias sensíveis.

Os co-autores Roldán Andrés-Rosales, Luis Alberto Sánchez-Mitre e José Nabor 
Cruz Marcelo apresentam o artigo titulado “A insegurança e o seu impacto no tu-
rismo em Guerrero: um enfoque espacial, 1999-2014”, que lhe oferece ao leitor a 
possibilidade de conhecer como a insegurança mexicana tem afetado o crescimen-
to econômico do Estado e da região a nível turístico. Isto o faz através de um estudo 
de caso em Guerrero, pois abrange a uma das zonas mais inseguras, classificada a 
nível mundial, o que constitui um índice de violência que mostra a concentração do 
perigo através das análises das cifras do Instituto Nacional de Estatística e Geografia. 

“O regionalismo assimétrico como eixo da resistência sul-americana ao Brasil 
(2000-2013)”, de Rita Giacalone, supõem que o regionalismo em si mesmo cria 
tensões assimétricas. O regionalismo brasileiro possui rasgos realistas, construti-
vistas e institucionalistas, que enfatizam tais assimetrias seguindo o paradigma 
“região-centrico”. As organizações construídas para apoiar a projeção regional 
e global do Brasil geram resistência nos Governos sul-americanos entre 2000 e 
2013. Este artigo analisa a resistência do Chile, Argentina e Venezuela, mediante 
uma multipolaridade descentralizada.

Cultura global em relações internacionais

Abrimos esta seção temática com o artigo de Juliano Oliveira Pizarro titulado 
“Governança do deporte: uma inflexão da governança global?”. Neste se consi-
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dera que o global é um espaço de nascimento de diversos atores que exercem 
governos específicos, como representa o futebol. Um esporte feito para meca-
nismo social e cultural que sofre impactos diretos desde os processos globaliza-
dores. A FIFA é uma organização não governamental sem fins lucrativos, ainda 
que não pareça, pois, as suas atividades expressam condições híbridas e contra-
ditórias, seja ela, desde a ótica da governança global ou bem como uma empresa 
multinacional.

Luis González Tule, por sua parte, no seu artigo “Organização do espaço global 
na geopolítica “clássica”: um olhar desde a geopolítica crítica”, inicia nas raízes 
da geopolítica e seu desenvolvimento, em meio das rivalidades imperiais euro-
peias, guerras mundiais, mutações de fronteiras, mudanças políticos, grandes 
desenvolvimentos tecnológicos e transformações nas dinâmicas do poder (1870 
e 1945). Os doutrinantes clássicos provenientes das principais potencias estabe-
leceram os discursos geopolíticos de acordo a sua conveniência. 

Assim, a presente edição se fecha com o artigo “A emergência e aumento do an-
tissemitismo nos Governos de Hugo Chávez e sua relação com a aprofundamen-
to das relações entre Venezuela e o Iram (2005-2013)”, de Margarita Figueroa 
Sepúlveda, que estabelece o crescimento dos incidentes antissemitas mediáticos 
e chavistas em 2004, assim como a sua relação diretamente proporcional com 
a aproximação e criação de novos laços com a República Islâmica do Iram. Se 
analisa a convergência ideológica –sustentada no anti-imperialismo–, através da 
evidencia empírica proporcionada por fontes primárias e secundarias. A autora 
considera que o anti-imperialismo fez que Israel fosse concebido como inimigo 
de ambos países. 

Agradecendo novamente a confiança das autoridades institucionais para editar a 
Revista de Relações Internacionais, Estratégia e Segurança, os convido a conhecer, 
usar e divulgar o conteúdo da presente edição.  

Atentamente, 

Diana Patricia Arias Henao
Editora

Doutora em Relações Internacionais
Revista de Relações Internacionais, Estratégia e Segurança 

Universidade Militar Nueva Granada
revistafaries@unimilitar.edu.co
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How to strengthen EU-China cooperation based 
on Belt and Road*

Weidong Wang**

Simona Picciau***

Abstract

The Belt and Road initiative presented by the Chine-
se president Xi Jinping in 2013 is a development plan 
aiming at promoting, cooperating and strengthening 
person-to-person connections between Asia, Africa, 
and Europe. China has already signed cooperation 
agreements with more than 40 countries belonging to 
the Belt and Road region and has been training in-
ternational cooperation with more than 30 countries. 
The implementation of the initiative has already had 
a deep impact on Sino-European relations, is a topic 
that deserves further analysis. The Belt and Road ini-
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tiative can represent an excellent opportunity to promote China-EU relations ba-
sed on win-win cooperation and aimed at fostering mutual respect, understand 
and humane interchange. The main objective of this paper is to study the in-
fluence of the Belt and Road plan on China-EU cooperation; through an analysis 
of some measures already taken and the challenges posed by the EU and China 
to strengthen their relations. 

Keywords: Belt and Road; China; cooperation; European Union; international 
development.

Cómo fortalecer la cooperación EE.UU.-China basada en el Cinturón 
y la Carretera

Resumen

La iniciativa Belt and Road presentada por el Presidente Chino Xi Jinping en 2013 
consiste en un plan de desarrollo que objetiva la promoción, la cooperación y el 
reforzamiento de las conexiones persona-a-persona entre Asia, África y Europa. 
China ya ha firmado acuerdos de cooperación con más de 40 países perteneci-
entes a la región de la Belt and Road y realizo la capacitación de la cooperación 
internacional con más de 30 países. La implementación de la iniciativa tiene 
un profundo impacto en las relaciones Sino-europeas, tratándose de un tópico 
que necesita de un mayor análisis. La iniciativa Belt and Road puede represen-
tar una gran oportunidad para promover las relaciones China-UE basadas en la 
cooperación win-win y direccionadas al favorecimiento del respeto mutuo, la 
compresión y el intercambio humano. El objetivo principal del presente artículo 
es el estudio de la influencia del plan Belt and Road en la cooperación China-UE, 
a través de la investigación de algunas medidas ya tomadas y los desafíos coloca-
dos a la China y a la UE para fortalecer sus relaciones.

Palabras clave: Belt and Road; China; cooperación; Unión Europea; desarrollo 
internacional.

Como fortalecer a cooperação UE-China com base em Belt and Road

Resumo

A iniciativa Belt and Road, apresentada pelo Presidente chinês Xi Jinping em 
2013, consiste em um plano de desenvolvimento que objetiva a promoção, coo-
peração e o aprofundamento das conexões pessoa-a-pessoa entre Ásia, África e 
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Europa. China já assinou acordos de cooperação com mais de 40 países perten-
centes à região da Belt and Road e realizou a capacitação da cooperação interna-
cional com mais de 30 países. A implementação da iniciativa tem um profundo 
impacto nas relações sino-europeias, tratando-se de um tópico que necessita 
de uma maior pesquisa. A iniciativa Belt and Road pode representar uma gran-
de oportunidade para promover as relações China-UE baseadas na cooperação 
win-win e direcionadas ao favorecimento do respeito mútuo, a compreensão 
e a interação humana. O objetivo principal do presente artigo corresponde ao 
estudo da influência do plano Belt and Road na cooperação China-UE, através 
da investigação de algumas medidas já tomadas e os desafios colocados à China 
e à UE para fortalecer suas relações.

Palavras-chave: Belt and Road; China, cooperação; União Europeia; desenvol-
vimento internacional.

Introduction

China is the largest developing coun-
try, and the EU is the largest regional 
organization of the world, both share 
broad common interests. China and 
the EU have advocated multilateral-
ism, and they call for peaceful settle-
ment of international disputes through 
diplomatic negotiations. China’s 1 
billion 300 million population and 
Europe’s population of 500 million 
form the world’s two biggest markets. 
The total economic output of the two 
sides together account for 1/3 of the 
global economy, the relation between 
the two parties is characterized by a 
high complementarity and integration. 
China is an important representative 
of Eastern civilization, and Europe is 
the birthplace of Western civilization. 
China advocates “harmony but not 
Sameness,” which is compatible with 
the concept of “diversity and unity” 
in Europe（Mei Zhang，Guangyao 

Dong，2015). Therefore, China-EU 
cooperation in political, economic, 
cultural and other aspects have tre-
mendous potential. 

Currently, China and EU are promot-
ing structural reforms to stimulate the 
vitality of economic and social devel-
opment. Chinese Belt and Road plan 
is an important link connecting the 
Asia Pacific Economic Circle and the 
European economic circle, represen-
ting great opportunities and benefits 
to promote China-EU relations based 
on win-win cooperation. Europe is the 
geographical end and an indispensable 
part of the Belt and Road initiative, for 
this reason, European countries can 
combine the national and regional de-
velopment strategy trying to produce 
new cooperation opportunities and 
solutions. 

It is important for Europe and China to 
learn to take advantage of the achieve-
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ments obtained over those years to 
face the challenges necessary to im-
prove their relationship. The Belt and 
Road initiative can be interpreted not 
only as a China’s tentative of broaden-
ing its influence in the world, but also 
an opportunity to enhance mutual 
benefits and cooperation among other 
nations if built on shared principles. 
Particularly, it has the potential to influ-
ence the future EU-China relationship 
profoundly, for this reason, it is a topic 
worthy of analysis.  

The main achievements of the Belt 
and Road initiative

China has already signed cooperation 
agreements with more than 40 cou-
ntries along the Belt and Road routes 
and carried out international coope-
ration in capacity with more than 30 
countries. Just a few examples: the 
construction of the China Pakistan Eco-
nomic Corridor, the signature of the 
China, Mongolia, and Russia econo-
mic corridor planning, or the advance-
ment of the new Eurasian Continental 
Bridge Economic Corridor. 

Chinese companies have already inves-
ted about $50 billion in the countries 
along the routes of the Belt and Road.  
Several industrial projects have already 
been launched, we can mention for 
example the creation of the China-
Belarus Industrial Park located about 
25 km east of the capital of Minsk and 
considered one of the largest initiatives 
and most symbolic project since the 
implementation of the initiative. Key 

areas of activity developed in the park 
are mechanical engineering, medical 
equipment and materials, biotechno-
logies, pharmaceutics, fine chemistry, 
electronics and electrical technology, 
new materials, optics, etc. Starting 
from 8 companies, the industrial park 
plans to increase the number of resi-
dent companies up to 20 by late 2017. 

From a financial point of view, the Belt 
and Road plan has realized very signifi-
cant initiatives. The Asian Infrastructure 
Investment Bank (AIIB), is a multilateral 
development bank initiated by China 
with the purpose of providing financial 
support for infrastructure construction 
in the countries along the Belt and Road 
routes and promote economic coope-
ration. The members of AIIB have re-
ached 70 up to now, including 18 EU 
members state, of which Germany is 
the biggest contributor, the fourth lar-
gest stakeholder after China, India and 
Russia and the biggest non-regional 
shareholder (Stanzel, 2017). On April 
23, 2017, the AIIB signed a memoran-
dum of understanding with the World 
Bank to deepen bilateral cooperation 
in the future in common areas of inter-
est including staff exchange, develop-
ment financing, etc. Another important 
initiative is the Silk Road Fund, a me-
dium to long-term development and 
investment fund created with invest-
ments from the State Administration of 
Foreign Exchange, China Investment 
Corporation, Export-Import Bank of 
China and China Development Bank 
that provides investment and financing 
support for trade and economic coo-
peration and connectivity in countries 
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along the Belt and Road initiative. Di-
fferent projects have already been star-
ted, the actual amount of investment 
amounted to $5 billion. 

The effect of the Belt and Road
in EU-China cooperation

As two pillars of the world’s geopo-
litical structure, EU and China are 
geographically distant and not have 
any significant conflicts of interest. 
The economic ties between the two 
regions are very complementary, re-
cently the bilateral relationship has 
registered remarkable results, but they 
still need to progress both in breadth 
and depth. All the three pillars of the 
bilateral relations (the political pillar, 
the economic pillar and the cultural 
pillar) need a strong effort by the two 
parties to achieve positive results and 
mutual benefits. 

The Belt and Road aims at improving 
the exchanges between both sides by 
linking the vast territories and nume-
rous countries inside the Eurasian 
continent. The exchanges of people 
and goods between the continents are
usually realized through air transpor-
tation, even though the traffic volume 
and cost of air transportation restrict the 
scale of human and trade flows. The 
construction of land and maritime silk 
roads proposed in the Belt and Road 
has the objective of shortening the 
distance between China and Europe 
and thus reduce the costs. At present, 
the freight trains in China and Europe 
have gradually entered a period of 

rapid development and normalization 
(Hui Qi, 2015). 

In December 2014, China Prime Min-
ister Li Keqiang proposed the creation 
of the “China–Europe land-sea ex-
press route” while attending the third 
meeting of the heads of governments 
of China and Central and Eastern Eu-
rope (CEE) in Belgrade. By construct-
ing the railway line from Piraeus Port 
in Greece to Budapest in Hungary and 
designing the route to pass through 
Macedonia and Serbia, transportation 
between China and Europe can be 
shortened by 7 to 11 days compared 
with sea travel. The CEE countries re-
present for China a strategic area for the 
realization of the One Belt One Road 
(OBOR), in 2011; two years before the 
announcement of the OBOR strategy, 
the former Prime Minister Wen Jiabao 
stated that the Central Europe would 
play the role of “bridgehead” in the 
expansion of the Chinese companies 
in Europe. Three years later, in 2014, 
Li Keqiang, highlighted the important 
role that the region can play in the 
realization of the OBOR project (Casa-
rini, 2015). The establishment of the 
so-called 16+1 format in Warsaw in 
2012, a dialogue between China and 
the CEE countries represents the tenta-
tive to strengthen this relation to facili-
tate the implementation of the OBOR.

At present, the trade volume between 
China and Europe gives an annual 
growth speed of 20%. 90% of EU-
China trades are realized through sea 
transportation, and for this reason, 
the Maritime Silk Road appears par-



26 REVISTA DE RELACIONES INTERNACIONALES, ESTRATEGIA Y SEGURIDAD

How to strengthen EU-China cooperation based on Belt and Road

ticularly strategic to facilitates the trade 
exchange between China and Europe, 
integrating the economies of South-
east Asia and Northeast Asia. Overall, 
the Belt and Road initiative integrates 
the Eurasian continent, and this could 
enhance China’s strategic relation-
ship with the EU by establishing a free 
trade area from Lisbon to Vladivostok 
(Weiping Huang, 2015).

Regarding peace and security, many 
problems could benefit from a coopera-
tion between China and Europe, such 
as the so-called Three Evil Forces in 
Central Asia: the smuggling of drugs and 
arms in Afghanistan, the Somali pirates, 
and the Ukraine crisis. All the issues 
mentioned above concern areas located 
along the Belt and the Road, therefore, 
its implementation could facilitate a 
partnership in which China and Europe 
can strengthen political negotiations 
concerning these issues, coordinate 
their standpoints, and collaborate. 

Another important sector of coop-
eration in the EU-China relations that 
can benefit from the implementation 
of the Chinese initiative is the energy. 
Due to the effective economic devel-
opment started at the end of the 1970s 
by Deng Xiaoping and the size of the 
population, energy consumption in 
China is the highest in the world, and it 
continues to increase gradually. Mean-
while, it suffers difficulty caused by 
factors such as its single energy struc-
ture, low utilization ratio, and severe 
environmental pollution. Europe is fa-
cing another energy-related dilemma: 
ore reserves are nearly exhausted, and 

the energy supply depends greatly on 
imports. For example, 30% and 25% 
of the consumed energy sources in 
Germany and Italy come from Russia 
(Wen Rui, 2015). Similarly, there is a 
considerable dispute concerning the 
price of the oil and gas resources and 
the laying of pipelines between China 
and Russia. By constructing the Silk 
Road Economic Belt, China hopes to 
change the situation in which oil and 
gas resources are mainly imported 
from Russia and pipelines are distrib-
uted in a South-North orientation. If 
China and Europe can achieve energy 
cooperation through the construction 
of the Silk Road, both regions would 
benefit greatly.

The construction of new infrastructures 
linking Europe and China poses nu-
merous challenges especially due to a 
low population density, a limited indus-
try density in the Northwest China and 
Central Asia and ineffective infrastruc-
tures already present in these areas. 
Inefficient infrastructure in Central Asia 
directly restricts trade and communica-
tion between China and Europe. Eu-
rope has implemented many assistance 
programs in Central Asia, and China 
has contributed more than 10 billion 
dollars in loans and non-reimbursable 
aid through the Shanghai Cooperation 
Organization (SCO). Also, the Asian In-
frastructure Investment Bank (AIIB), will 
join its forces with more than 40 billion 
dollars of the Silk Road Fund toward 
Central Asia infrastructure. 

From a financial cooperation point of 
view, there are favorable foundations 
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of financial cooperation between China 
and Europe. On October 9, 2013, the 
People’s Bank of China and the Euro-
pean Central Bank signed the EU-Chi-
na bilateral currency swap agreement. 
With its value being 350 billion yuan 
(approximately 45 billion euro), the 
agreement aims to provide support for 
bilateral trade and maintain financial 
stability. It is also an indication that the 
territories have achieved new progress 
in cooperation in the currency and fi-
nancial fields. Yuan Renminbi (RMB) 
offshore business in London has wit-
nessed flourishing development in re-
cent years, and besides payments in the 
Chinese inland and Hong Kong, 62% 
of RMB-based payments are conducted 
in London (Wen Rui, 2015). The es-
tablishment of the AIIB and the enthu-
siastic participation of many member 
states of the EU demonstrate that Euro-
pean investors have begun to explore 
ways to widen the dimensions of finan-
cial cooperation with China. Member 
states of the EU have contributed to the 
AIIB to construct bi-directional invest-
ment channels, which is beneficial for 
promoting the development of RMB 
offshore businesses in their financial 
markets. Such cooperation is conducive 
to improving market infrastructure, and 
it provides convenience for China’s en-
terprises to invest, be listed in the stock 
market, and issue bonds in Europe.

The necessity of a stronger 
European cohesiveness

Since the launch of the Belt and Road,  
China has been active in promoting the 

initiative in Europe to convince the old 
continent to be engaged in its realiza-
tion. If in a first moment the European 
reaction left China leaders frustrated 
since 2015 things appear to change. 
Inside the European Union, the deba-
tes concerning the Belt and Road are 
proliferating, especially those concer-
ning the way of elaborating a long-
term strategy to reinforce and build 
new infrastructures in the southern, 
eastern and Central Europe. The two 
parties are discussing the benefits that 
could arise from a synergy between 
the European Commission President 
Juncker’s Investment Plan (IPE) that 
aims to re-launch the economy of the 
EU, and the Belt and Road. 

Considered the growing importance 
of China, European countries seem to 
prefer a national strategy according to 
their interest trying to take advantage 
from the Belt and Road singularly, ins-
tead of establishing a strong regional 
coordination and agenda. The lack of 
coordination of the European coun-
tries over the decision to be a member 
of the China-led AIIB is one example. 
Following the UK, 18 European mem-
bers’ countries have joint the Bank 
with the expectation to have econo-
mic benefits, especially considering 
the prolonged financial crisis that con-
tinues to persist in Europe. The intra-
European competition for the relation 
with China and a lack of a strong coor-
dination is damaging the EU’s image 
in China that is acting with regions (as 
is the case of the 16+1) and directly 
with the single members. 
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The difficulties and challenges of 
the implementation of the Belt and 
Road in the EU-China cooperation 

posed by some members of the 
international community

In the current rapid promotion of 
China’s comprehensive national 
power and international status, some 
Western countries have expressed 
their concerns about its development 
trend because of differences in politi-
cal system and ideology. Some argued 
that the Belt and Road is the Chine-
se version of the Marshall Plan put in 
place by the United States 60 years 
ago (Eichengreen, Uzan, 1992)1. Ac-
cording to the Chinese leadership, the 
Belt and Road can’t be compared to 
the Marshall Plan in form, content, and 
implementation methods and can’t be 
interpreted with a Cold War mentality. 
Zhang Yesui (China’s Executive Vice-
Minister of Foreign Affairs) affirmed 
that the Belt and Road initiative could 
be considered a useful complement to 
the existing international and regional 
institutions and it is not directed aga-
inst any specific nation (Zhang, 2015). 
Considering the divergences that still 
characterize the relations between 
China and the Western countries, the 
implementation of the initiative can 
bring benefits only if based on a per-
manent dialogue between all the par-
ties involved. As affirmed by Wei Feng 

and Guoqiang Cheng, China should 
enhance its communication with the 
international community, in particular 
with Western nations such as Euro-
pean countries and the United States, 
to eliminate misunderstandings and 
increase mutual trust (Wei Feng and 
Guoqiang Cheng, 2014). 

The realization of the Belt and Road 
can meet some difficulties especially 
posed by great international powers. 
For example, the purpose of the “Pi-
vot to Asia” strategy proposed by the 
United States under the Barack Oba-
ma leadership is to seek a long-term 
presence in Central Asia and have 
easy access to the abundant oil, gas 
and mineral resources there. Further-
more, it aims at strengthening US in-
fluence in Central Asia and South Asia, 
which would, in turn, weaken China’s 
influence of the area, bringing severe 
challenges to the political, economic, 
military and non-traditional securities 
in China. The Trans-Pacific Partnership 
(TPP), signed between 12 countries 
that border the Pacific Ocean that ai-
med to deepen economic ties between 
these nations, before the Trump’s de-
cision to retire the US’s adhesion, was 
considered an important vehicle for 
strengthening US presence in Asia, re-
presenting a challenge for the Chinese 
influence in the region. Peter Drahos 
has, for example, sustained that in the 

1 The Marshall Plan is hailed as one of the great foreign economic policy achievements of the 20th century. 
Between 1948 and 1951 the US transferred $13 billion to the war-torn economies of Europe. This timely 
and generous program of aid is said to have solidified our leadership of the western alliance, buttressed 
moderate elements in Western European politics, smoothed Europe’s labor-management relations, and 
checked the westward march of communism.
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short term, the TPP poses restrictions 
on China’s economic integration in 
the Asia-Pacific Region and negati-
vely impacts China’s influence and 
discourse in Asia Pacific affairs (Peter 
Drahos, 2016)2. For a long time, it has 
been considered that the continuous 
advancement of the TPP could proba-
bly complicate the relationships bet-
ween China and its major neighboring 
countries, thus increasing geopolitical 
and safety pressures and even endan-
ger the long-term peaceful develop-
mental environment that China has 
been striving. The Chinese strategy in 
the Asiatic region will, of course, be 
influenced by the way in which Trump 
will develop the United States “Pivot 
to Asia”.

The Russia’s Eurasian Economic Union 
presents many similarities to the Belt 
and Road initiative. Russia has tradi-
tionally regarded Central Asia as a re-
gion under its sphere of influence, not 
appearing favorably on the intentions 
of other countries to expand their in-
fluence in this area. Even if some mea-
sures have been already taken, such 
as the signature of a Memorandum of 
Understanding between the Russian 
State Development Bank (the Vnesh 
economy bank) and the Russian Di-
rect Investment Fund with the Silk 

Road Fund with the objective to plan 
joint investments in some key sectors 
such as the infrastructure, electricity 
and energy (Chen, 2015), it is vital for 
both China and Russia to develop a 
comprehensive partnership and seek 
a feasible conjunction between the 
Eurasian Economic Union and the 
construction of the Silk Road Econo-
mic Belt. 

The Silk Road Diplomacy strategy pro-
posed by the former Japanese Prime 
Minister Ryutaro Hashimoto in 1997, 
can also represent a challenge for the 
Chinese initiative. The plan regards 
eight countries in Central Asia and 
Caucasus, called the Silk Road Area. 
In 2004, a Central Asia and Japan dia-
logue mechanism was established in 
Japan, marking the development of 
normalized communication between 
Japan and Central Asian countries. 
Japan’s purpose in implementing the 
Silk Road Diplomacy strategy is to 
cultivate the pro-Japanese countries 
around China and maintain its strategic 
position in Central Asia and Caucasus 
to have access to the oil and gas re-
sources. These Japanese and Chinese 
could probably reinforce the tensions 
that already exist between them if they 
don’t recognize their respective sphere 
of interest in the region. 

2 A text of the TPP was signed by twelve parties (Australia, Brunei, Canada, Chile, Japan, Malaysia, Mexico, 
Peru, New Zealand, Singapore, the United States and Vietnam) at February 4, 2016, but each of these 
parties has to shepherd this text through its respective domestic treaty-making processes. The TPP does 
not need the approval of all its signatories to come into force. Six or more signatories making up at least 
85 % of the combined gross domestic product (GDP) of the original signatories would be enough to give 
the TPP legal force. The US with its 18 trillion dollar GDP does have to be part of the six.
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Policy suggestions for strengthening 
EU-China cooperation under the 

Belt and Road

Exploring new growth points in 
regional trade and establishing the 
tourism belts of the Silk Road

China and Europe should encourage 
their efforts in customs, quality control, 
e-commerce, and transport to facilita-
te the trade for the countries along the 
Belt and the Road. They should acti-
vely implement trade promotion acti-
vities that target the areas of the Belt 
and the Road, optimize the layout of 
the exhibitions, and continue to build 
new trade promotion platforms. The 
territories should also insist on a coor-
dinated development of goods and 
service trade and expand traditional 
service markets such as transportation 
and architecture. They should also ac-
tively promote exclusive and modern 
services trade by developing interna-
tionally competitive tourism products 
that are endowed with the characte-
ristics of the Silk Road (Hucheng Gao, 
2014), incrementing in this way the 
job creation, infrastructures and inter-
personal relations between the citizens 
of the two regions.

Increasing bilateral investment 
cooperation based on the AIIB

It is necessary to promote economic 
and trade cooperation among the cou-
ntries along the Belt and the Road. This 
would achieve positive interactions 
and advancement in both trade and 
investments. As founding members, 

the member states of the EU will obtain 
more discourse power in the AIIB. The 
cooperation among two of the world’s 
greatest economies is expected to 
make the AIIB a powerful organization, 
challenging the traditional international 
financial institutions system put in pla-
ce after the World War II. 

It is vital to promote further the in-
terconnection of the Belt and Road’s 
regional infrastructures, which is the 
primary objective of the AIIB. Key 
channels, nodes, and projects should 
be harnessed to accelerate the cons-
truction of a network that is tightly 
connected, unblocked, convenient, 
safe and efficient. Additionally, the 
interconnection among land, sea and 
air infrastructures should be planned 
comprehensively. 

Positively promoting urbanization 
and energy cooperation between 
Europe and China

At present, the urban population in 
China is more than 0.7 billion, with 
the urbanization rate reaching 52.6%. 
In contrast, more than 75% of the 
people in the EU are living in urban 
areas. What’s more, the EU is equi-
pped with advanced technologies and 
abundant experience in city planning, 
the construction of infrastructure, and 
city services provision and manage-
ment. China could inspire its cities 
developing plans by the European in-
novations in urban development, such 
as smart, green, and low carbon, and 
learn from these urbanization factors 
to apply toward its future.
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Europe leads the world in new energy, 
energy conservation, and environmen-
tal protection, and is attentive to the 
innovation of energy technology and 
structural adjustment.

China and Europe, taking the protection 
of the environment a priority for the 
present and future generations, should 
cooperate in technological innovations 
and promote the development of emer-
ging industries such as new energy, new 
materials, next-generation information 
technology, biology, and aerospace. 

Correctly understanding each other, 
enhancing mutual trust and humane 
interchange between Europe and 
China

China should strengthen its commu-
nication with the political, academic 
and business circles of the internatio-
nal community and show the inclusive 
characteristics of its initiative concre-
tely. The Belt and Road is an important 
occasion for China to realize economic 
opening and human cooperation and 
reinforce economic relations and po-
litical trust between China and other 
Eurasian countries. 

China presents itself as the initiator 
rather than the leader of the Belt and 
Road and presents the initiative as ba-
sed on the principles of equality and re-
ciprocity. To get its partners engaged in 
the plan, China needs to demonstrate 
concretely that the implementation of 
the initiative represents an opportunity 
to reinforce the connectivity along the 
Road and promote fair and win-win  

relations between all the countries enga-
ged, encouraging the people-to-people 
exchanges. The human interchange 
between China and Europe involves 
looking beyond differences in ideology, 
social system, and development stage 
to participate in a mutual appreciation 
between the two civilizations. As stated 
by Ducan·Freeman (2012), a researcher 
at the Contemporary China Institute of 
Liberty University in Belgium, the Belt 
and Road is an Omni bearing proposal 
that involves the interconnection of va-
rious aspects. China and Europe should 
focus on communications in science, 
technology, education and human fac-
tors, to enhance the easy interchange 
and dialogue. 

Conclusions

The Belt and Road initiative provides 
a golden opportunity for the develop-
ment of China and the economic re-
covery of Europe. China and Europe 
complement each other and can mu-
tually benefit from this cooperation, 
which infuses new power into the 
EU-China relationship. As proposed in 
this research, the two parties should 
give full play to the Belt and Road 
and jointly confront their challenges. 
They should accelerate improvements 
in the cooperation mechanism and 
strengthen communication to coordi-
nate their policies. It would be bene-
ficial to positively parallel Chinese and 
European standpoints and conflicts 
of interest with third parties to swiftly 
harness the full development potential 
afforded by the initiative. 
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How to strengthen EU-China cooperation based on Belt and Road

To be an effective strategy and face 
all the challenges of the XXI Cen-
tury, the Belt and Road should be a 
broadly plan for the reinforcement of 
the connectivity between the people 
involved in the Road. It is necessary 
the inclusion of the non-state actors 
such us ONGs, young generations, 
cultural, educational institutions, the 
business community, etc. Historically 
the Silk Road represented not only 
a trade passage between China and 
Europe but had a deep cultural mea-
ning. It served as a passage of dialo-
gue between civilizations enhancing 
the reciprocal knowledge, contribu-
ting, through the cultural exchanges, 
to the development of both societies. 
Today the world is changing at a very 
fast path bringing development but at 
the same time wars, social inequalities 
and environmental disasters caused by 
the human behavior. China and Euro-
pe, together, can bring solutions and 
implement concrete policies to face 
these urgent problems. The Belt and 
Road, if managed with the principles 
of equality, social inclusion, and coo-
peration, represents an opportunity to 
reestablish a modern Silk Road able to 
foster the economic development and 
the connections between civilizations. 
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Los desafíos de América Latina para proyectarse 
como actor regional en el ámbito 

de la seguridad internacional*

Sonia Alda Mejías**

Resumen

En este trabajo se contempla la posibilidad de América 
Latina para proyectarse como actor regional en el ám-
bito de la seguridad internacional. Para alcanzar este 
objetivo, desde una metodología cualitativa, se han 
contemplado diferentes referencias que se entienden 
como requisitos necesarios: el proceso de integración 
subregional o regional y el desarrollo de la cooperación 
multilateral intra e internacional en el ámbito de la se-
guridad y la defensa, y la participación de los países la-
tinoamericanos en las misiones internacionales de paz.
En la evaluación de cada uno de estos aspectos es evi-
dente la concepción de una perspectiva soberanista, 
por parte de los países de la región, muy marcada. 
De ahí que, pese a los avances evidentes logrados, 
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este factor sea un importante obstáculo para los procesos de integración y de 
cooperación multilateral y, en consecuencia, para la proyección de la región 
como actor regional, en el ámbito de la seguridad y de la defensa. Sin embar-
go, considerando la importancia de combatir eficazmente el crimen organizado 
trasnacional, para América Latina sería trascendental convertirse en un actor 
regional, a través de los elementos señalados, ya que es la manera más efectiva 
de combatir esta amenaza.

Palabras clave: cooperación, crimen organizado, integración, seguridad inter-
nacional.

The challenges of Latin America to project as a regional actor in the field 
of international security

Abstract

This paper contemplates the possibility of Latin America to project itself as a 
regional actor in the field of international security. To achieve this objective, we 
have used a qualitative methodology to refer the following requirements: the 
subregional or regional integration process and the developing international mul-
tilateral cooperation in the field of security and defense, the participation of the 
Latin American countries in the international peace missions. In the evaluation 
of each of the products, the conception of a sovereignist perspective, by the na-
tions of the region, is evident. Hence, in spite of the obvious progress achieved, 
this factor is a major obstacle to integration and multilateral cooperation pro-
cesses and, consequently, to the projection of the region as a regional actor in the 
field of   security and defense. However, considering the importance of effectively 
combating transnational organized crime, it would be crucial for Latin America 
to become a regional actor, through the elements mentioned, since it is the most 
effective way to combat this threat.

Keywords: Cooperation, organized crime, integration, international security.

Os desafios da América Latina para projetar como ator regional no 
domínio da segurança internacional

Resumo

Este artigo contempla a possibilidade da América Latina se projetar como ator 
regional no campo da segurança internacional. Para atingir esse objetivo, uti-
lizou-se uma metodologia qualitativa para se referir aos seguintes requisitos: o 
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processo de integração sub-regional ou regional e o desenvolvimento da coo-
peração multilateral e intra-internacional no campo da segurança e defesa e 
Participação de países latino-americanos em missões internacionais de paz. Na 
avaliação de cada um desses aspectos, a concepção de uma visão soberanista, 
pelos países da região, torna-se muito evidente. Assim, apesar do progresso 
obvio alcançado, este fator é um obstáculo importante para a integração e os 
processos de cooperação multilateral e, consequentemente, para a projeção da 
região como jogador regional na área da segurança e defesa. No entanto, con-
siderando a importância de combater efetivamente a criminalidade organizada 
transnacional, seria crucial para a América Latina se tornar um ator regional, 
através dos elementos mencionados, uma vez que é a maneira mais eficaz de 
combater essa ameaça.

Palavras-chave: cooperação, o crime organizado, integração, segurança inter-
nacional.

Introducción

En un mundo globalizado, como el 
actual, la proyección internacional pa-
rece más trascendental a efectos no 
solo de influencia, sino también de 
seguridad, tanto internacional, como 
regional y nacional. Para hacer real 
esta posibilidad, en el caso de América 
Latina es imprescindible configurarse 
como un actor integrado, lo que a su 
vez exige la existencia de una cohe-
sión interna y de una acción concerta-
da basada, cuanto menos, en acuerdos 
mínimos, ante determinadas situacio-
nes o coyunturas dadas o posibles. 

En este trabajo, de tipo reflexivo, se ha 
aplicado una metodología cualitativa 
con el fin de contemplar las posibilida-
des de América Latina de proyectarse 
como un actor regional, en el ámbito 
de la seguridad y la defensa. Para ello 

la estructura del análisis se configura 
de acuerdo con los siguientes requisi-
tos necesarios para alcanzar esta meta:

• Los avances de integración subre-
gional o regional. 

• El grado de desarrollo de la coope-
ración multilateral intra e interna-
cional.

• El nivel de participación de los paí-
ses latinoamericanos en las misio-
nes internacionales de paz.

De la consideración de estos tres fac-
tores es posible comprobar que, por 
lo que respecta a la integración, en el 
ámbito de la seguridad y la defensa los 
avances han sido limitados, como tam-
bién en los acuerdos de cooperación 
multilateral, en los cuales predominan 
los acuerdos de carácter binacional. 
En relación con las misiones de paz, 
aunque la región participa en estas 
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misiones desde hace años, no ha sido 
muy destacada, a excepción del Cono 
Sur, cuyas fuerzas armadas han tenido 
mayor participación. En términos ge-
nerales, las fuerzas de seguridad han 
estado históricamente volcadas en las 
necesidades internas de sus respecti-
vos países; una tendencia que se ha 
acusado ante el escenario actual de 
inseguridad dominante, en mayor o 
menor medida, en toda la región. 

Las razones fundamentales de este 
“ensimismamiento” hacia el interior 
son fundamentalmente dos, aunque 
no las únicas: un exacerbado naciona-
lismo y la debilidad estructural de los 
Estados latinoamericanos. 

Esta debilidad estatal es una causa 
determinante del actual escenario de 
inseguridad, así como consecuencia 
de las medidas adoptadas. Si, por un 
lado, este factor ha favorecido la im-
plantación del crimen organizado y la 
proliferación de la delincuencia co-
mún, por el otro, debido a la misma 
debilidad, la mayoría de los Gobiernos 
se ha estado desbordada por los altos 
niveles de violencia y la mayoría de 
ellos se ha visto obligada a recurrir a 
las Fuerzas Armadas (FAS, en adelan-
te), además de la policía, para comba-
tir estos altos niveles de criminalidad. 
Estas circunstancias han terminado por 
consolidar unas fuerzas de seguridad 
volcadas hacia el ámbito interno. 

Asimismo, conviene tener presen-
te que buena parte del problema de 
seguridad existente viene dada por el 
desarrollo de un crimen organizado 

transnacional que, sin embargo, no 
ha generado como respuesta guberna-
mental el desarrollo de una coopera-
ción multilateral para combatirlo. Estos 
tratados podrían alimentar una diná-
mica muy beneficiosa para la región, 
no solo en términos de eficacia para 
combatir esta amenaza, sino también 
para recrear una conciencia e identi-
dad subregional y regional, muy pre-
caria aún, sin la cual no es posible la 
configuración de la región como un 
actor global. No obstante, la estrategia 
dominante, para combatir las amena-
zas transnacionales, continúa some-
tida a una visión nacional, una visión 
estratégica abocada al fracaso cuando 
se trata de este tipo de amenazas.

Valga mencionar, de acuerdo con los 
criterios de análisis adoptados, la exis-
tencia de factores de carácter estructu-
ral que obstaculizan la proyección de 
la región como actor global, en el ám-
bito de la seguridad y la defensa. 

Contexto de inseguridad: amenazas 
principales en América Latina

En términos generales, desde el surgi-
miento de los Estado-nación latinoa-
mericanos, la característica dominante 
en el ámbito de las relaciones intrarre-
gionales ha sido la desconfianza y el 
aislamiento en relación con los vecinos 
(Gómez de la Torre, 2016 y Ramalho, 
2016). Con respecto a las relaciones 
extraregionales, si últimamente se han 
diversificado mas (Tokatitlan, 2011), Es-
tados Unidos ha sido el principal socio 
internacional para todos los países de 
la región. Esta es una relación sosteni-
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da y extraordinariamente complicada, 
donde la región, de manera simultánea 
o alterna, ha solicitado la atención de 
la gran potencia y criticado y descon-
fiado de sus pretensiones imperialistas. 

En cualquier caso, es interesante se-
ñalar que las relaciones con Estados 
Unidos no han tenido lugar de mane-
ra conjunta, ni subregional. Cada país 
ha negociado de manera particular sus 
relaciones con los norteamericanos, al 
margen de sus vecinos. Este esquema 
se modifica con la caída del muro de 
Berlín y partir de los años 90, pues los 
proyectos de integración intensifican 
las relaciones interamericanas e in-
ternacionales. En la década de 2000, 
tiene lugar otro importante impulso 
con las propuestas del regionalismo 
posneoliberal; en esta etapa se en-
marcaría la Unión Sudamericana de 
Naciones (Unasur) y la Comunidad de 
Estados Latinoamericanos y Caribeños 
(Celac). Sin embargo, el peso de una 
visión soberanista, entre otros factores, 
continúa limitando el desarrollo de es-
tos proyectos (Alda, 2015a).

No obstante, pese a la inexistencia 
de una presencia internacional des-
tacada, la región ha vivido con ex-
traordinaria intensidad las amenazas 
internacionales existentes, tanto en la 
Guerra Fría, como en el actual mundo 
global. Durante aquel periodo, Amé-
rica Latina se convirtió en un espacio 
trascendental para el combate al co-
munismo. Aunque con muy diferentes 
intensidades, todos los Gobiernos de 
la región, mayoritariamente militares, 
se enfrentaron, en una guerra interna, 

a los movimientos revolucionarios que 
surgieron en cada país, con mayor o 
menor intensidad (Alda, 2013).

El fin del comunismo inaugura otro pe-
riodo que, en términos de seguridad, 
es también muy complejo, y en el cual 
las llamadas nuevas amenazas tienen 
una particular incidencia en la región, 
tanto que en la década de 2000 se ha 
ido convirtiendo en la región más vio-
lenta del mundo. Aunque el terroris-
mo internacional apenas tiene arraigo 
y presencia, sin duda el crimen orga-
nizado, ya sea local o internacional, se 
ha convertido en la principal amenaza. 

Cabe destacar que en los dos periodos 
mencionados los conflictos interestata-
les han sido mínimos, mientras que los 
intraestatales han sido los dominantes. 
Sin embargo, se presentan característi-
cas muy diferentes entre un periodo y 
otro, tanto por sus actores, como por sus 
motivaciones o por la forma como tie-
nen lugar la conflictividad y la violencia.

Una región de paz

Frente a la historia bélica padecida en 
otras partes del mundo, por ejemplo, 
en Europa en el siglo XX, en el caso 
latinoamericano ha de señalarse la 
pacífica, si bien no idílica, conviven-
cia vecinal. América Latina apenas ha 
sufrido conflictos bélicos a lo largo del 
siglo XX; los más recientes y más desta-
cables serían la Guerra del fútbol entre 
Honduras y el Salvador, en 1969, que 
duró 6 días o la Guerra del Cenepa, 
entre Ecuador y Perú, en 1995, que se 
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prolongó durante cinco semanas. Des-
de entonces no han tenido lugar más 
conflictos y, en este momento, las po-
sibilidades de una guerra interestatal 
son aún menores que cuando tuvieron 
lugar las guerras mencionadas. 

Esto no significa que la región no se 
encuentre exenta de tensiones, por 
motivos fronterizos o ideológicos; sin 
embargo, incluso en los momentos de 
mayor tensión ha sido posible recom-
poner las relaciones bilaterales, pese 
a los altibajos. De ahí que, pese a la 
división, lo trascendente sea resaltar 
la capacidad para resolver tensiones 
cíclicas u ocasionales, aunque cierta-
mente no llegan a resolver ni a limar 
el marcado nacionalismo que, en la 
mayoría de los casos, ocasionan dichas 
divisiones (Malamud, 2015). 

Conflictos intraestatales

Mientras las posibilidades del ataque 
de un enemigo externo son remotas, 
los conflictos intraestatales han desbor-
dado en buena parte de los Estados la-
tinoamericanos. La región se enfrenta 
a una grave situación relacionada con 
los niveles de violencia e inseguridad 
generados por el crimen organizado y 
la delincuencia común, ambos asocia-
dos en muchas ocasiones. 

El crimen organizado contempla un 
conjunto de actividades y tráficos ile-
gales, de los cuales el narcotráfico es 
el más importante y rentable de todos 
ellos. Este es un sustancioso negocio al 
que están asociados otros, como el trá-

fico de personas, inmigrantes, prostitu-
ción, el tráfico de órganos, de armas, 
entre otras. De este mundo también 
procede, y en numerosas ocasiones re-
lacionada directamente con el tráfico 
de drogas, una delincuencia pandillera 
que es capaz de tomar el control de 
importantes áreas, en el corazón mis-
mo de las principales ciudades latinoa-
mericanas. Si todas estas actividades se 
desarrollan al amparo del narcotráfico, 
no puede olvidarse el conjunto de de-
litos particularmente asociado a esta 
actividad, como el negocio de armas, 
el lavado de dinero y el comercio ile-
gal de precursores químicos.

El crimen organizado no siempre ac-
túa con violencia, de hecho, no parece 
recomendable, pues llama la atención 
de las autoridades; no obstante, en 
América Latina, según los países, se ha 
manifestado con extrema violencia. En 
este sentido, son paradigmáticos los 
casos como el mexicano, el centroa-
mericano, el brasileño o el colombia-
no. Por el contrario, en Bolivia, uno de 
los países que, pese al establecimiento 
de diferentes redes latinoamericanas 
y europeas, no se destaca por sus ín-
dices de violencia (Campero, 2012), 
aunque podría estar convirtiéndose en 
el epicentro de la droga de la región 
(McDermott, 2012). 

La región concentra casi el 9 % de la 
población mundial, pero padece más 
del 30 % de los homicidios. La refe-
rencia con otras realidades, como los 
países nórdicos, ayuda a dimensionar 
la gravedad del problema de la delin-
cuencia, como ilustra la figura 1.
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Como se aprecia en la figura 1, pese 
a los altos índices de violencia, en ge-
neral, esta no afecta por igual a todos 
los países. Si seguimos tomando como 
referencia los homicidios por cada 

100.000 habitantes, por subregiones, 
Centroamérica sufre índices de inse-
guridad mayores que Sudamérica; por 
países, las diferencias se acrecientan 
aún más (figura 2). 

Figura 1. Índice de homicidios en América Latina y países nórdicos

Fuente: Resdal (2016a). 

Figura 2. Número de homicidios por cada 100.000 habitantes

Fuente: Resdal (2016a). 
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Una buena referencia para considerar 
la dimensión del problema es contem-
plar el número de países que superan 
los 20 homicidios por cada 100.000 
habitantes, ya que Naciones Unidas 
considera que este número de homi-
cidios indica un grave problema de 
violencia criminal. Tomando esta refe-

rencia, es posible comprobar que hay 
varios países que superan esa cifra y 
aquellos que no la alcanzan, en cual-
quier caso, mantienen tasas muy altas. 
No obstante, los actos de delincuencia 
más comunes son los robos, o al menos 
en Sudamérica, si se comparan con los 
homicidios, como se ve en la figura 3.

Figura 3. Delitos más comunes en América Latina

Fuente: Resdal (2016a). 

La expansión internacional de las 
redes criminales latinoamericanas

Toda esta violencia delictiva se ha vis-
to incrementada en la región por el 

proceso de expansión de redes crimi-
nales. Las redes colombianas y mexi-
canas son las que han protagonizado 
un mayor proceso expansivo, orienta-
do hacia los mercados sudamericanos 
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y europeos, y con esto han adoptado 
una naturaleza transnacional. Este pro-
ceso se ha visto favorecido por varios 
factores como el crecimiento de la de-
manda sudamericana, la presión ejer-
cida por las políticas de mano dura y la 
debilidad estatal. 

En relación con la producción, además 
de Colombia, la cocaína producida en 
Perú y Bolivia cada vez más se orienta 
hacia los mercados de consumo sud-
americanos y europeos, como el bra-
sileño, el uruguayo o el argentino, y 
también los europeos, como el espa-
ñol. Venezuela, Brasil, Uruguay o Ar-
gentina son plataformas fundamentales 
de distribución para llegar a Europa. En 
el Caribe, que al parecer está toman-
do de nuevo cierta relevancia, Jamaica 
y República Dominicana también son 
puntos de salida (Alda, en prensa). 

La articulación de estas rutas ha sido 
posible mediante la configuración 
de redes criminales como auténti-
cas multinacionales con presencia en 
todo mundo. A través de múltiples 
alianzas, con grupos o individuos, el 
cartel de Sinaloa no solo tiene presen-
cia en toda América Latina y Europa, 
sino también en China (Logan, 2013, 
Pachico, 2012). La misma expansión 
internacional también ha sido llevada 
a cabo por organizaciones criminales 
colombianas, como Los Urabeños o 
las Bacrim colombianas, presentes en 
toda América Latina y en Europa (Gag-
ne, 2016).

La cooperación no solo se da entre re-
des latinoamericanas (Semana, 2016), 

sino además entre estas y otras estruc-
turas como la mafia italiana (Council 
on Hemispheric Affairs, 2013) o con 
estructuras criminales de Los Balcanes 
(European Monitoring Centre for Drugs 
and Drug Addiction [EMCDDA], 2016) 
(Yagoub, 2016), por ejemplo. Tampo-
co dicha colaboración tiene lugar en el 
ámbito del mercado de la cocaína; no 
hay que olvidar que estas estructuras 
realizan diferentes actividades crimi-
nales. La descripción hecha por Eduar-
do Buscaglia (2014) respecto a lo que 
ocurre en Argentina ilustra muy bien la 
estructura y modus operandi de estas 
organizaciones transnacionales: 

No es solo el narcotráfico. Se trata 
de franquicias de grupos criminales 
que se han asentado en Argentina, 
tanto grupos asiáticos, con base en 
Guandong, China, como grupos la-
tinoamericanos con base patrimo-
nial en México, así como otros de El 
Líbano, que operan con impunidad 
en Argentina y se dedican al narco-
tráfico y a la trata de personas, al 
tráfico de armas, al tráfico ilegal de 
explotación minera, al contrabando 
de flora y fauna y al establecimiento 
de bases patrimoniales comprando 
tierras […]”.

El alcance y la proyección de estas re-
des ponen de manifiesto que el esce-
nario de inseguridad latinoamericano 
está determinado en buena parte por 
redes criminales transnacionales, lo 
que exige que su combate se realice 
en los mismos términos. La coopera-
ción intrarregional e internacional es 
absolutamente imprescindible. Esta-
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dos Unidos con México, Centroaméri-
ca y Colombia ha desarrollado formas 
de cooperación. Con la Unión Euro-
pea la situación es más precaria y la 
cooperación es solo incipiente. Si este 
plano de cooperación es muy limita-
do, el regional no es muy diferente. 

El principal problema es que las ame-
nazas transnacionales se continúan 
enfrentando en términos nacionales, 
al margen del vecino o países vecinos, 
aunque todos se encuentren atrapados 
en una malla de redes criminales que 
constriñe a toda la región y que alcan-
za a Estados Unidos y Europa. 

Causas que no favorecen 
la proyección internacional de

 la región en el ámbito
de la seguridad

De acuerdo con este escenario de in-
seguridad descrito, conviene contem-
plar factores que expliquen las causas 
que favorecen el nivel de implantación 
del crimen organizado y su expansión, 
ya que este análisis proporciona mu-
chas claves para explicar la escasa pro-
yección internacional en el ámbito de 
la seguridad de la región y de buena 
parte de sus países integrantes. 

La debilidad estatal es un elemento 
trascendental que atraviesa todo el 
problema, tanto en su origen, como en 
la forma de enfrentarlo. Si por un lado 
la debilidad estatal favorece la parti-
cular implantación del crimen organi-
zado, por el otro, la misma debilidad 
induce a los Gobiernos a implicar a las 

fuerzas armadas en el enfrentamiento 
esta amenaza, puesto que los cuerpos 
policiales se encuentran desbordados. 
Las “tareas policiales” desempeñadas 
por las fuerzas militares se suman a 
otros roles que ya llevan realizando en 
territorio nacional, como las relaciona-
das con el desarrollo nacional que han 
acabado por sobrecargar de misiones 
a estas instituciones y que necesaria-
mente limitan las posibilidades de par-
ticipar en misiones de paz. 

A la debilidad estatal es preciso sumar 
el tipo de políticas de seguridad em-
pleadas para intentar controlar esta 
criminalidad. El carácter fundamen-
talmente represivo de las estas no ha 
logrado resolver el problema de segu-
ridad, pero en muchos casos incluso 
ha generado el efecto contrario.

La debilidad de los Estados en 
América Latina: espacios idóneos 
para la implantación del crimen 

organizado

La existencia de Estados incapaces de 
imponer el imperio de la ley, en todo el 
territorio y para todos sus ciudadanos, 
hace de sus respectivos espacios nacio-
nales un campo abonado para la im-
plantación de redes criminales (Alda, 
2015b). La posibilidad de que deter-
minadas personas o territorios queden 
eximidos del cumplimiento de la ley 
tiene lugar cuando la corrupción es sis-
témica (Lupsha, 2002; Geffray, 2011). 
En estos casos, cabe la posibilidad de 
sobornar a un representante del Esta-
do, con el fin de contar con su com-
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plicidad e incluso participación para 
llevar a cabo actividades ilegales. Esta 
realidad es la que explica la particular 
implantación del crimen organizado y 
se cumple en buena parte de los Esta-
dos latinoamericanos (Alda, 2016).

La coexistencia de un orden formal e 
informal es el mejor escenario posible 
para el crimen organizado, ya que, 
por un lado, disfruta de autonomía al 
margen del Estado y, por otro, puede 
obtener su apoyo, y ganarse así el fa-
vor de sus representantes. Sin embar-
go, aunque llegue a sustituir al Estado 
en determinados territorios, no puede 
prescindir de él. En realidad, lo que 
necesita es contar con su apoyo y esta 
posibilidad está garantizada mediante 
el orden informal, a través de la co-
rrupción. Por último, la capacidad de 
regulación y orden del que es capaz 
este Estado, puesto que no es fallido, 
es imprescindible para garantizar la 
estabilidad política, económica y fi-
nanciera, así como la infraestructura 
necesaria para el desarrollo de sus ac-
tividades ilícitas (Alda, 2016a). 

De ello se desprende que un Estado 
débil puede ser mucho más atractivo 
para el crimen organizado que uno 
fallido (Rice y Stewart, 2008). En el 
primero, tiene la suficiente capacidad 
para garantizar su protección, aunque 
esta protección al crimen hace impo-
sible la del ciudadano, mientras que 
en el segundo, en la medida que la 
anomia es mayor, ante el menor cum-
plimiento de la legalidad y mayor in-
eficacia del orden formal, no siempre 
está asegurada la protección ni para el 

crimen organizado, ni para la ciudada-
nía (Alda, 2015b).

Esta complicidad con agentes priva-
dos y públicos es la que alimenta la 
fortaleza de estas redes criminales y 
las que hacen posible su proyección 
internacional. Colombia, Perú y Bo-
livia no solo son países exportadores 
por las óptimas condiciones climáticas 
y geográficas que reúnen para el cul-
tivo de hoja de coca, también lo son 
porque, además, la debilidad estatal 
proporciona esta posibilidad. Pero no 
solo eso, dicha debilidad favorece la 
proliferación de laboratorios artesa-
nales para el procesamiento de pasta 
base de cocaína, en diferentes países 
de la región, y facilita el movimiento 
de cocaína, por toda la región, tanto 
para abastecer los nuevos mercados 
intrarregionales, como para trasladar 
la cocaína a los puertos o aeropuertos 
que transportaran la mercancía hasta 
Europa. Las posibilidades de organizar 
todo este tráfico, su producción, pro-
cesamiento y distribución, se ve favo-
recida por la falta de representantes 
estatales o por la complicidad de estos. 

Fuerzas de seguridad sobrecargadas 
y volcadas en el ámbito interno

La debilidad estatal también influye 
en el tipo de fuerzas de seguridad 
que caracteriza, en términos genera-
les, a la región, a excepción del Cono 
Sur. Estas fuerzas de seguridad tanto 
de policía, como FAS, están configu-
radas fundamentalmente para la se-
guridad interior.
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La mayoría de los Estados latinoame-
ricanos, en mayor o menor medida, 
no tienen presencia en todo el terri-
torio nacional y las FAS son la única 
institución capaz de llegar a regiones 
de difícil acceso y atender necesidades 
básicas de la población; en la mayoría 
de los países de la región son las únicos 
que garantizan, cuando no la hay, la 
presencia del Estado.

Con las transiciones democráticas, 
países como Argentina, Chile y Uru-
guay expresaron en sus respectivas 
constituciones que las FAS tendrían 
como principal misión la defensa ante 
un enemigo externo. No por casuali-
dad estos países, donde se establece 
una clara separación entre seguridad 
interior y exterior, son los que han te-
nido una mayor participación en mi-
siones de paz.

Sin embargo, en el resto de la región, 
las FAS continuaron desempeñando 
misiones que ya realizaban en el pa-
sado, en territorio nacional, y además 
se han ido agregando otras nuevas, de 
acuerdo con las necesidades de unos 
Estados que carecen de la solidez 
institucional necesaria para ir resol-
viéndolas, a través de las instituciones 
correspondientes. Esto explica la acu-
mulación de misiones que no siempre 
corresponden a las fuerzas de seguri-
dad y muy particularmente a las FAS 
que, ante una mayor institucionalidad, 
son capaces de llevar a cabo multitud 
de misiones.

La mayoría de las FAS latinoameri-
canas, en términos generales, en los 

textos constitucionales, se mantienen 
como garantes del orden constitu-
cional, fuerza de protección ante un 
enemigo externo y agentes del de-
sarrollo nacional (Sepúlveda y Alda, 
2008). Esta misión abarca innumera-
bles tareas relacionadas con las obras 
públicas, campañas de sanidad o de 
alfabetización. Con respecto a esta mi-
sión, cabe hacer especial mención al 
caso venezolano y boliviano, ya que 
la asignación de innumerables tareas, 
en este ámbito, incluso de carácter 
productivo y administrativo, las han 
proporcionado espacios de gestión 
que superen el ámbito militar, lo que 
favorece la militarización de políticas 
sociales y económicas (Alda, 2008a).

A estas misiones tradicionales se ha 
agregado el apoyo ante desastres na-
turales que, como puede apreciarse 
en la figura 4, se ha asignado a las 
FAS de manera generalizada en toda 
la región.

Dada la riqueza de la región en recur-
sos naturales, y de acuerdo con el valor 
estratégico otorgado a estos, también 
las FAS se han incorporado al cuidado 
del medio ambiente y a la protección 
de los recursos naturales, en los últi-
mos años (ver figura 5).

A estas misiones es preciso agregar la 
participación de las FAS en la seguri-
dad pública, combatiendo, junto a la 
policía, la lucha contra el contrabando 
y el crimen organizado, mediante la 
persecución de sus diferentes tráficos, 
como el de la cocaína, la tala o la mi-
nería ilegal. También han de agregarse 
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Figura 4. Apoyo de las fuerzas armadas ante desastres naturales

Fuente: Resdal (2016b, p. 73).



48 REVISTA DE RELACIONES INTERNACIONALES, ESTRATEGIA Y SEGURIDAD

Los desafíos de América Latina para proyectarse como actor regional en el ámbito de la seguridad internacional

Figura 5. Participación de las fuerzas armadas en la protección al medio ambiente

Fuente: Resdal (2016b, pp. 79 y 80).
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las tareas relacionadas directamente 
con la seguridad ciudadana, basado 
en el patrullaje y presencia en las ca-
lles, junto a la policía, o la custodia de 
cárceles (Alda, 2012a). 

En México y Centroamérica, las FAS 
se encuentran inmersas en todas las 
misiones citadas; la región andina 
tampoco es ninguna excepción. Las 
instituciones militares en Ecuador, Ve-
nezuela y Bolivia desempeñan igual-
mente estas misiones, a excepción 
de Perú y Colombia. En este caso, las 
FAS no intervienen en seguridad ciu-
dadana, pero en ambos países ambos 
ejércitos continúan combatiendo mo-
vimientos guerrilleros; por ejemplo, en 
Perú a una guerrilla debilitada que se 
mantiene en el Valle de los ríos Apurí-
mac, Ene y Mantaro (VRAEM), heredera 
del movimiento de Sendero Luminoso. 
En Colombia, después de un conflicto 
interno de más de cincuenta años, tras 
la firma de la paz en 2016, las FAS se 
encuentran inmersas en el proceso de 
desmovilización de la guerrilla. 

Respecto al Cono Sur y a Brasil, ha-
bría que señalar diferencias, ya que en 
este último caso las FAS habrían par-
ticipado en el ámbito de la seguridad 
interior. No obstante, lo cierto es que 
podría afirmarse una tendencia domi-
nante basada en la dedicación de estas 
a misiones de defensa exterior, sin im-
plicación en la seguridad interior. De 
hecho, esto en buen parte explica que 
las FAS de estos países tengan una muy 
particular dedicación a las misiones in-
ternacionales, con bastante distancia 
respecto al resto de la región. 

Brasil es un caso un tanto particular, 
sus FAS se han implicado en el comba-
te al crimen en favelas de las ciudades 
más importantes del país, desde me-
diados de los noventa. Bajo las presi-
dencias de Luis Ignacio Lula Da Silva 
y Dilma Roussef se intentó restringir 
la participación militar en seguridad 
interior (Kalil, s. f.) potenciando a la 
policía, pero esto no ha significado se-
guir utilizando, excepcionalmente, a 
las FAS en este ámbito, por razones de 
seguridad nacional.

El caso más representativo es el ar-
gentino: todas las disposiciones lega-
les separan tajantemente las tareas de 
seguridad interior de la defensa exter-
na y esta última se circunscribe a las 
FAS. No obstante, podría iniciarse una 
reorientación bajo la presidencia de 
Mauricio Macri, desde la cual se ha 
planteado una mayor implicación de 
las FAS para combatir el crimen orga-
nizado. Sin embargo, está por concre-
tarse cuál sería la participación militar, 
y todo indica que quedaría limitado a 
apoyo logístico (Dinatale, 2016).

Chile y Uruguay se encontrarían en-
marcados dentro de esta tendencia. 
Sus FAS no desempeñan misiones de 
carácter interior, pero se contempla la 
posibilidad de realizar tareas de apo-
yo en situaciones de desastres natu-
rales, como sucedió en el terremoto 
de 2010, en Chile (Bartolomé, 2009).

En el mapa de la figura 6 puede apre-
ciarse esta implicación militar en el 
desempeño de tareas vinculadas con 
la seguridad pública, en la región, que 
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irían, según los países, desde la segu-
ridad ciudadana hasta el combate del 

crimen organizado, custodia de cen-
tros penitenciarios o fronteras. 

Figura 6. Misiones de las fuerzas armadas en seguridad interior y ciudadana

Fuente: Resdal (2016b, p. 74).

Esta acumulación de misiones, sin 
duda, tiene multitud de implicaciones 
que afectan a muy diferentes ámbitos 
que van desde las relaciones civiles 
militares, hasta la eficiencia de la cor-
poración militar al tener que atender 
tantas misiones y tan dispares. Esto sin 
contar con la desprofesionalización 
que lleva consigo el desempeño de 

todas ellas para una institución creada 
y estructurada para la defensa exterior 
(Alda, 2012a). Pero más allá de estas 
cuestiones, y en relación con las misio-
nes internacionales, este nivel de de-
dicación en el ámbito de la seguridad 
interna hace, cuanto menos, difícil la 
plena dedicación militar a las misiones 
de paz. 
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Políticas de seguridad nacionales 
y el “efecto cucaracha”

La dedicación de todas las fuerzas de 
seguridad, policía y fuerzas armadas, al 
combate de las amenazas que afectan 
al espacio intraestatal no ha mejorado 
la situación. Estas fuerzas de seguridad 
han sido enmarcadas dentro de políti-
cas públicas de seguridad, de carácter 
fundamentalmente represivo, políticas 
que han sido consideradas como un 
fracaso, como muestra la Comisión 
Global de Política de Drogas (2011), 
desde su primer informe.

La persecución reactiva ejercida me-
diante estas políticas a las estructuras 
criminales en países como México o 
Colombia generó su dispersión por 
el resto de la región, en un momento 
cuando la demanda de cocaína co-
menzó a crecer en los países vecinos, 
lo que no ha hecho más que compli-
car el escenario de inseguridad regio-
nal. En otras palabras, la fragmentación 
del mundo criminal y la búsqueda de 
espacios de refugio y de mercados, 
para evitar la presión ejercida por las 
autoridades, son los efectos principales 
generados por estas políticas (Garzón, 
2013). Bagley (2012) lo ha calificado 
como “efecto cucaracha”: las organi-
zaciones criminales, para evitar la de-
tección después de que la luz ha sido 
encendida sobre ellas, se han desplaza-
do de un municipio a otro, de un país a 
otro, en búsqueda de lugares más segu-
ros y autoridades estatales más débiles. 

El “efecto cucaracha” se genera por 
la presión represora de las autorida-

des y es posible por la visión estraté-
gica aplicada de manera particular por 
cada país. En la medida en que no 
hay estrategias transnacionales coor-
dinadas entre Estados, estas políticas 
“nacionales” desplazan las redes, pero 
no logran controlarlas. Lo más preocu-
pante es que, por el momento, no hay 
perspectivas de mayor concreción en 
cooperación intrarregional, ni interna-
cional para el combate de amenazas 
transnacionales, tampoco se atisba un 
cambio de políticas. De manera que 
todo indica que continuarán predo-
minando las políticas de “mano dura” 
con la participación de las fuerzas ar-
madas.

La participación de América Latina 
en la seguridad internacional

El desempeño de todas las misiones 
descritas no deja de recrear la idea de 
unas FAS cuya justificación está basa-
da no en su proyección internacional, 
sino en su dedicación a los problemas 
y a las necesidades internas, de muy 
diferente naturaleza. Se reproduce de 
manera permanente, por parte de toda 
la sociedad, la asociación de FAS y de 
las fuerzas de seguridad a la resolución 
de multitud de problemas “naciona-
les”; imagen que no deja de poner de 
manifiesto la dedicación a cuestiones 
nacionales y no internacionales de las 
fuerzas de seguridad latinoamericanas. 

La tabla 1 expone el número de efec-
tivos que componen las FAS de cada 
uno de los países latinoamericanos y el 
número de efectivos que son enviados 
a misiones de paz. 
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Tabla 1. Efectivos en misiones de paz en 2016

País Total FAS
Efectivos 

misiones de paz

Argentina 79.845 380

Bolivia 34.078 47

Brasil 366.614 1.288

Chile 67.683 451

Colombia 265.050 1

Ecuador 41.403 6

El Salvador 24.023 231

Guatemala 180.181 238

Honduras 15.216 72

México 267.656 30

Paraguay 16.087 158

Perú 78.296 371

República 
Dominicana

58.281 12

Uruguay 22.316 1.423

Fuente: Resdal (2016b, p. 44) y                                
Naciones Unidas (s. f.) 

Si la comparación entre ambos datos 
revela el escaso número de efectivos 
dedicados a las misiones de paz, el 
porcentaje entre ambas cifras todavía 
es más significativo (tabla 4).

Ningún país, incluso aquellos que 
aportan más efectivos a las misiones de 
paz, a excepción de Uruguay, alcanza 
el 1 % del total de sus fuerzas armadas. 
En la tabla 1, los datos solo hacen re-
ferencia a 2016, pero no dejan de ser 
significativos. Uruguay, a gran distan-
cia del resto, es el país que más efecti-
vos aporta a las misiones de paz de la 
ONU (González, 2014); le siguen Chile 
y Argentina, que de manera pionera y 
sostenida, en la región, han participa-
do en misiones internacionales. En el 
caso de Argentina, desde principios de 
los años 90 y en Chile desde finales de 
esa misma década (Lafferriere y So-
prano, 2016; Le Dantec, 2006; Perry, 
2009). Paraguay, cuyo marco legal li-
mita la participación en determinadas 
misiones de las FAS, en suelo nacional, 
desde principios de la década de 2000 
participa en este tipo de misiones. 

Es particularmente significativo el caso 
brasileño. Pese a ser un aspirante como 
líder internacional, no deja de llamar 
la atención el hecho de que su partici-
pación en misiones de paz no sea par-
ticularmente importante, de acuerdo 
con los datos de 2016. No obstante, 
esta afirmación exige ser matizada, ya 
que Brasil ciertamente ha procurado 
dar importancia a su aportación a la 
seguridad internacional, como forma 
de confirmar su liderazgo como poten-
cia; así lo demuestra la iniciativa que 
dirigió en relación con la Misión de 
Estabilización de Naciones Unidas, en 
Haití (Misión de Estabilización de las 
Naciones Unidas en Haití [Minustah]) 
(Suárez, 2005). Sin embargo, en térmi-
nos generales, nuevamente habría que 

Figura 7. Porcentaje de efectivos militares                     
que aporta cada país a misiones de paz de                          

las Naciones Unidas

Fuente: elaboración propia, a partir de Resdal 
(2016b, p. 44) y Naciones Unidas (s. f.). 
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remitir a un modelo de fuerzas arma-
das, en el caso brasileño, más volcadas 
en el ámbito interno que sus vecinos 
del Cono Sur, pese a sus aspiraciones 
internacionales, lo que no deja de ser 
contradictorio. 

En el caso centroamericano, en parti-
cular El Salvador y Honduras, realizan 
un extraordinario esfuerzo, ya que el 
índice de inseguridad de estos países 
es muy alto y sus FAS también están 
volcadas en el desempeño de nume-
rosas misiones en el ámbito interno. 
Sin duda, su participación en la fuerza 

multinacional que lideró España, en 
Irak, marca un hito en su participación 
posterior en misiones de paz.

Teniendo en cuenta esta visión pre-
dominantemente “nacionalista” de la 
seguridad, se explica que la seguridad 
internacional no se contemple como 
una cuestión prioritaria, aunque ese 
problema, en última instancia, afec-
te directamente a la región. En con-
secuencia, puede entenderse que la 
aportación, en el prorrateo de cuotas, 
a Naciones Unidas como región sea 
del 8 %.

Figura 8. Escala de cuotas para el prorrateo de los gastos de Naciones Unidas

Fuente: Resdal (2016b, p. 65).

Esta limitada aportación podría ex-
plicarse por los gastos que acarrearía 
a los Estados el hecho de contribuir 
con efectivos a las misiones de paz; 
sin embargo, solo es posible en par-
te. América Latina está ya integrada 
mayoritariamente por países de renta 
media, no pobres; pero más allá de la 
disponibilidad de los recursos, parece 
que la prioridad de una visión nacio-
nalista necesariamente relativiza la 
importancia de la seguridad interna-
cional, pese a vivir en un mundo glo-
balizado.

De hecho, la participación en misio-
nes de paz, cuando es voluntaria, es 
remunerada por Naciones Unidas 
y este factor, a excepción del caso 
de Uruguay, no ha sido suficiente 
aliciente para que la aportación de 
efectivos a las misiones de paz, por 
parte de los países de la región, haya 
sido mayor. 

La figura 9 proporciona una visión 
comparada, con respecto a otras regio-
nes, sobre la participación de América 
Latina en misiones de paz:
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Los datos de la figura 10 aportan otra 
información de utilidad y ponen de 
manifiesto que a pesar de las limitacio-
nes en la participación en las misiones 
de paz, no puede negarse que esta ha 
ido en aumento en los últimos años. 
El mapa de la figura 7 permite com-
probar que además la región no se ha 
limitado a participar en misiones del 
entorno regional, como en Haití, sino 
que también hay militares latinoame-
ricanos en muy diferentes partes del 
mundo.

Ambos datos demuestran el intento 
sostenido de la región, o al menos de 
algunos de sus países, para asegurarse 
una presencia internacional a través 
de las misiones de paz. Sin duda, Mi-
nustah marca un hito trascendental en 
este cambio de posición en relación 

con la seguridad internacional. Dicha 
misión ha sido dirigida por la región y 
con una participación mayoritaria de 
países latinoamericanos; además, la 
experiencia ha animado a estos paí-
ses a estar en otras partes del mundo 
y estar presentes en África o en Líba-
no (Radio ONU, 2015). En definitiva, 
cabe decir que a pesar de que la par-
ticipación es limitada, no significa que 
no haya aumentado, ni que se haya 
diversificado (Benítez, 2008). 

En este sentido, cabe enfatizar en el 
planteamiento expuesto, como ten-
dencia general. Los países que han 
dedicado sus FAS a misiones internas, 
a diferencia de los países del Cono 
Sur, no han tenido una particular 
proyección internacional en misiones   
de paz. 

Figura 9. Evolución porcentual comparada de la participación de América Latina en operaciones de paz 
(2001-2016)

Fuente: Resdal (2016b, p. 64).
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Al respecto, el caso colombiano es 
muy significativo. La ocupación plena 
de sus FAS en un conflicto interno de 
larga duración ha impedido su parti-
cipación plena en misiones de paz. 
Sin embargo, con la firma de la paz, 
las FAS diseñadas para el siglo XXI con-
templan su participación en dichas 
misiones. Sin embargo, y pese a esta 
aspiración, el diseño de este nuevo 
ejército no está volcado hacia el exte-
rior; por el contrario, se trata de una 
fuerza multimisión que tiene asignadas 
numerosas tareas en el ámbito inter-
no. De este modo, ante la previsible 

reducción del tamaño del ejército, no 
parece probable que Colombia pueda 
hacer una gran aportación a la seguri-
dad internacional en los años venide-
ros, si ha de volcar buena parte de sus 
esfuerzos en el ámbito interno (Alda, 
2016b).

La cooperación y la integración 
regional como medio de proyección 

internacional

La otra referencia adoptada para com-
probar las limitaciones de la proyección 

Figura 10. Efectivos militares de países de América Latina en misiones de paz

Fuente: Resdal (2016b, p. 64).
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internacional de la región, en materia 
de seguridad y defensa, es la coopera-
ción intrarregional e internacional. En 
este ámbito, el principal problema es la 
falta de confianza, mediante la cual se 
puedan construir vínculos de coopera-
ción. Esta desconfianza, generada por 
el peso permanente de una visión so-
beranista, ha limitado los objetivos y el 
desarrollo de las iniciativas relacionadas 
con la integración, en el ámbito de la 
seguridad y de la defensa. Ciertamente, 
hay un discurso retórico sobre la nece-
sidad de dicha integración, repetida de 
manera mecánica por todos los repre-
sentantes gubernamentales, pero los 
resultados no terminan de concretarse. 

En el ámbito de la defensa, ningún or-
ganismo hemisférico1 ni latinoamerica-
no tiene una estructura militar común, 
ni en las organizaciones hemisféricas. 
En efecto, cualquier tentativa for-
mulada en este sentido ha fracasado 
siempre, tanto en la Organización de 
Estados Americanos (OEA), como en la 
Unasur (Alda y Gómez, 2012) y pese a 
las propuestas de Hugo Chávez tampo-
co prosperó en el seno de la Alternativa 
Bolivariana para los pueblos de nuestra 
América (ALBA) (Alda, 2012b). Tampo-

co hay un sistema regional de defensa 
ni un pacto de seguridad regional. El 
Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR)2 representaría este 
pacto; sin embargo, pese a tener vi-
gencia, no tiene viabilidad desde hace 
tiempo y ha quedado obsoleto. 

En cuanto a los organismos o iniciativas 
relacionadas con la seguridad y la de-
fensa más sólidas, desarrolladas en el 
seno de los organismos mencionados, 
se han llevado a cabo en la OEA, crea-
da en 1948. Sin embargo, no parece 
que la antigüedad explique mayor ni-
vel de institucionalización alcanzado 
en este organismo, sino que hay un 
diseño premeditado para alcanzar el 
nivel de institucionalización adquiri-
do. Pese a todas sus debilidades y crí-
ticas, procedentes fundamentalmente 
desde la región latinoamericana, la 
OEA es el organismo de coordinación 
más sólido y activo de la región (Alda, 
2008b), también en materia de segu-
ridad y defensa3.

Claro está, hay proyectos subregiona-
les, como la Unasur, y regionales, por 
ejemplo, la Celac, que proporcionan 
el marco idóneo para la proyección in-

1 Se entiende por espacio hemisférico a Canadá, Estados Unidos y América Latina y el Caribe.
2 http://www.oas.org/juridico/spanish/tratados/b-29.html
3 Algunas de las iniciativas de la OEA en materia de seguridad y defensa son: la Secretaria de Seguridad 

Multidimensional de la OEA, que actualmente es la Secretaria Técnica de los Ministros de Seguridad 
Pública de las Américas, de la Conferencia de Ministros de Defensa; coordina la Junta Interamericana 
de Defensa; la Comisión Interamericana para el Control y Abuso de Drogas. También ha organizado el 
Comité Interamericano contra el terrorismo; la Convención Interamericana contra la Fabricación Ilícita 
del Tráfico de Armas de Fuego, municiones, explosivos. El Plan Hemisférico contra la Delincuencia 
Organizada Transnacional; la Convención Interamericana sobre Transparencia y adquisición de armas 
convencionales; el programa de asistencia integral en las minas antipersonales y el Observatorio de las 
Tendencias del Crimen y la Violencia.
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ternacional como actor global a Améri-
ca Latina. En este sentido, la existencia 
de estas iniciativas no deja de mostrar 
la importancia de los pasos dados por 
la región, desde principios de 2000. 
No solo eso, tan importante o más que 
el desarrollo de estas iniciativas es la 
propuesta que justifica su creación. La 
razón de ser tanto de la Celac, como 
de la Unasur es lograr la autonomía 
regional de cualquier potencia inter-
nacional y tener una voz propia. En 
consecuencia, este argumento existen-
cial es idóneo para favorecer la pre-
sencia internacional de América Latina 
como un actor global autónomo. En 
coherencia con ese planteamiento 

genérico, se crearon el Consejo de 
Defensa y el Consejo de Seguridad 
de la Unasur, mediante los cuales es 
posible construir ese espacio estratégi-
co autónomo, desde los ámbitos de la 
seguridad y la defensa. Las anteriores 
iniciativas son inéditas en la región, 
aunque lo cierto es que los resultados 
y los avances de estos consejos no han 
estado a la altura de las expectativas 
forjadas cuando se crearon en 2008 
y 2012, respectivamente (Malamud, 
2007, 2010 y 2015). 

Además de estas iniciativas, deben ser 
mencionadas otras con diferente al-
cance y objetivos (figura 11).

Figura 11. Organismos e iniciativas en el ámbito de la seguridad y la defensa

Fuente: Resdal (2016b, p. 50).
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Respecto a los acuerdos de coopera-
ción que puedan darse entre los países 
de la región, hay dos constantes que 
ponen de manifiesto sus limitaciones. 
Por un lado, la falta de desarrollo y 
cumplimiento en lo acordado y, por el 
otro, el carácter bilateral y no multila-
teral de estos. Esto indicaría de nuevo 
una considerable desconfianza, que 
impide dar respuesta a conflictos que 
ya no son ni entre Estados ni bilatera-
les. El combate de las nuevas amena-
zas, bajo una visión local o nacional, 
está abocado al fracaso y, a lo sumo, a 
desplazar el problema a los países ve-
cinos, pero no a resolverlo, como se 
ha contemplado en páginas anteriores.

Si esto es en lo que respecta a la coo-
peración intrarregional, no es muy di-
ferente en la exrtaregional. Como ya 
se ha dicho, esta cooperación se de-
sarrolla particularmente con Estados 
Unidos, pero igualmente de manera 
bilateral. Valga como ejemplo el Plan 
Mérida, inicialmente firmado con Mé-
xico, o el Plan Colombia, otro acuerdo 
de cooperación bilateral. 

Con Europa los retos en cooperación 
en materia de seguridad y defensa si-
guen siendo muchos y se han iniciado 
más tarde que en otras áreas. En este 
punto no pueden olvidarse otros ac-
tores internacionales, presentes en la 
región más recientemente, como Ru-
sia, China e Irán, con quienes se han 
firmado también acuerdos, igualmente 
bilaterales, a los que no cabe restar im-
portancia, pero ninguno de ellos tras-
cendental para resolver los problemas 
de seguridad de la región. El siguiente 

mapa de la figura 12 da una idea del 
nivel de relaciones con otras regiones.

Conclusiones

Las referencias de análisis adoptadas, 
en esta reflexión, han permitido poner 
de manifiesto la afirmación que se ade-
lantaba a su inicio. Los procesos de in-
tegración en marcha y la cooperación 
intra y extraregional no tienen sufi-
ciente desarrollo para favorecer la sufi-
ciente conciencia de unidad necesaria 
para hacer posible que la región sea un 
actor internacional, en el ámbito de la 
seguridad y la defensa. Lo anterior es 
un aspecto que contribuiría de mane-
ra fundamental a resolver los propios 
problemas de seguridad que comparte 
la región, en relación con las amenazas 
transnacionales que padece.

El exceso de nacionalismo es el prin-
cipal obstáculo para esta meta, pues 
genera el efecto contrario. Así, pese 
al discurso oficial de todos los Gobier-
nos latinoamericanos que, de manera 
mecánica y retórica, reiteran la nece-
sidad de integración y cooperación, 
en la práctica, la toma de decisiones 
esta mediatizada por una concepción 
nacionalista, cuyo particularismo da 
lugar a la división y a la fragmenta-
ción. Estos son factores que de mane-
ra permanente limitan el avance de la 
integración y de la cooperación, y en 
consecuencia de la configuración de la 
región como actor.

Ciertamente, la integración en el ámbi-
to de la seguridad y defensa no es fácil. 
Hay otros ejemplos que ponen de ma-
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Figura 12. Acuerdos con otros países extraregionales

Fuente: Resdal (2016b, p. 50). 
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nifiesto las resistencias de los Estados. 
Para estos, la seguridad y la defensa se 
contemplan como manifestaciones in-
trínsecas a su poder soberano, de ahí 
las resistencias a hacer “concesiones” 
en estos espacios; la Unión Europea 
es un buen ejemplo de ello. Mientras 
que los avances en integración en ma-
teria económica y comercial han sido 
muy destacables, no se han dado ni a 
la misma velocidad, ni con la misma 
intensidad en el espacio de la seguri-
dad y la defensa. 

En relación con América Latina, la exis-
tencia de obstáculos no significa que 
no haya tenido lugar ningún avance. 
Desde una concepción de integración 
autónoma y propia, en relación con 
otras potencias, se ha desarrollado el 
mejor marco posible para configurarse 
como un actor regional. 

En este nuevo regionalismo estarían 
enmarcados la Unasur o la Celac, or-
ganismos que ponen de manifiesto 
los avances de las relaciones intrarre-
gionales y muy particularmente en el 
ámbito de la seguridad y la defensa. 
De hecho, este nuevo regionalismo 
contempla de manera particular este 
espacio, a diferencia de propuestas de 
integración anteriores. Sin embargo, 
las posibilidades de desarrollar estas 
iniciativas siempre se verán limitadas, 
si se tiene en cuenta que, en última 
instancia, el objetivo de estos organis-
mos es “fortalecer” la soberanía de los 
países miembros, como consta en el 
Acta Constitutiva de la Unasur y en el 
Estatuto del Consejo de Defensa Sura-
mericano (Unasur, 2011, 2008). 

Estas limitaciones impiden profundi-
zar en la cooperación intrarregional, 
lo que pone de manifiesto nueva-
mente la persistencia de una visión 
particularista que desconfía de la 
cooperación vecinal y que impide to-
mar auténtica conciencia de la nece-
sidad de la cooperación intra estatal. 
Más allá de la retórica, en la práctica 
predomina la búsqueda de soluciones 
restringidas al marco nacional, en un 
escenario de inseguridad que exige la 
cooperación intraestatal.

El desarrollo extraordinario del crimen 
organizado trasnacional, en la región, 
no ha contribuido a dar una respues-
ta con la misma dimensión y alcance, 
a través de la integración y de la coo-
peración interestatal. Pese a todo, el 
enfoque de las políticas de seguridad 
continúa siendo de dimensión nacio-
nal, lo que en última instancia limita 
necesariamente los resultados de di-
chas políticas o incluso provoca efectos 
contraproducentes. Sin la cooperación 
intraestatal, por muchos que sean los 
esfuerzos humanos y materiales reali-
zados siempre serán limitados, ya que 
no se corresponden con la dimensión 
de la amenaza.

Desde esas políticas de dimensión na-
cional, el nivel de inseguridad existen-
te ha dado lugar a que los trabajos de 
todas las fuerzas de seguridad se vuel-
quen en la seguridad interior. Policías 
y fuerzas armadas intentan controlar 
los altos índices de criminalidad, lo 
que redunda en el espacio tradicio-
nal de actuación de dichas fuerzas; 
esa dedicación de todos los recursos 
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y fuerzas al ámbito nacional limita ne-
cesariamente la participación de estas 
en misiones de paz. Este “ensimisma-
miento” hacia el interior es un factor 
que, a excepción de países del Cono 
Sur, vuelve a reincidir en la idea de 
unas fuerzas de seguridad “ocupadas” 
plenamente en el espacio nacional, y 
se vuelve a caer en la reproducción del 
nacionalismo señalado.

Esto no significa que no sea posible lle-
gar a acuerdos y posiciones comunes, 
a partir de los cuales se puedan sentar 
las bases para una actuación conjunta 
como actor internacional. La reivin-
dicación latinoamericana, sin fisuras, 
liderada por Brasil, en relación con 
el regreso de Cuba a la comunidad 
hemisférica, pone en evidencia esta 
posibilidad; factor que ha contribuido 
al restablecimiento de las relaciones 
entre la isla caribeña y Estados Unidos 
(Alda, 2015a). No obstante, por el mo-
mento, predominan los obstáculos y la 
voluntad, y las iniciativas adoptadas no 
son suficientes. 

La reproducción permanente de un 
enfoque estratégico determinado por 
una visión marcadamente nacionalis-
ta y unas FAS volcadas en el territorio 
nacional dificulta la posibilidad de esta 
proyección conjunta internacional. 
Esa misma visión es la que limita el 
desarrollo de una cooperación, tanto 
intraregional, como internacional, que 
no solo proyectaría la región hacia el 
exterior, sino que además contribui-
ría a resolver las principales amenazas 
transnacionales que afectan, de forma 
grave, a la mayoría de sus países. 
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Nociones de seguridad y control en el Plan Frontera 
Norte: una expresión de teichopolítica*

Gilberto Aranda**

Cristian Ovando***

Resumen

La teichopolítica es una expresión actual de la globa-
lización segmentada, la cual no solo plantea la erec-
ción de muros. En el caso de Chile, se manifestó dicha 
política en los años 70 por medio del minado de zo-
nas fronterizas como mecanismos preventivos a una 
invasión extranjera y hoy, a través del Plan Frontera 
Norte. Mediante este mecanismo securitario el Esta-
do garantiza la continuidad de los flujos comerciales 
consonantes con la política económica de apertura de 
mercado, aunque bajo una mayor supervisión que a 
la vez permita controlar el flujo de personas y, con 
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especial atención, contener el tráfico ilegal de mercancías y narcóticos. El Es-
tado también expresa consecuencias culturales hacia la otredad que deben ser 
tenidas en cuenta. Este artículo tiene por objetivo revisar la implementación de 
dicho plan como expresión de teichopolítica; para ello se hace una revisión de 
conceptos y términos desde una perspectiva constructivista. Asimismo, indaga en 
algunos aspectos del contenido de política pública que involucra. Se concluye 
que la evaluación del programa da cuenta más de la inversión concretada que 
del impacto que ha tenido en las estadísticas de decomisos de drogas y procedi-
mientos policiales asociados al tráfico de drogas ilícitas. Lo anterior también se 
refleja en los informes y el análisis del Ministerio del Interior que solo consigna el 
nivel de inversión en equipamiento y dotación policial.

Palabras clave: Tarapacá; Arica; Parinacota; securitización; Plan Frontera Norte; 
teichopolítica.

Notions of safety and control to Northern Border Plan: 
an expression of teichopolitics

Abstract

Teichopolitics is a current expression of the segmented globalization, which not 
only raises the erection of walls. In Chile’s case, this policy was manifested in 
the 1970’s through the mining of limiting areas as defensive mechanisms for a 
foreign invasion and today, by the Northern Border plan. Employing this security 
mechanism, the State guarantees the continuity of financial flows consonant with 
the economic policy of market opening, although under a greater supervision 
that at the same time allows for the control the flow of people and, with particu-
lar attention, to contain the illegal traffic of goods and narcotics. The State also 
express cultural consequences for the otherness that must be taken into account. 
This article aims to review the implementation of this plan as an expression of 
Teichopolitics, for this end, a revision of concepts and terms is made from a cons-
tructivist perspective. Also, it investigates in some aspects of the content of the 
public policy that it involves. It is concluded that the evaluation of the program 
gives more account of the actual investment than of the impact that these inves-
tments have had on statistics of drug seizures and police procedures associated 
with illicit drug trafficking. This is also reflected in the reports and analyses from 
the Ministry of the Interior that only declares the level of investment in equip-
ment and police resources.

Keywords: Tarapaca; Arica; Parinacota; securitization; Northern Border Plan; 
teichopolitics.
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Noções de segurança e controle no Plano Fronteira Norte:
uma expressão da teichopolítica

Resumo

A teichopolítica é uma expressão conhecida na globalização segmentada. Nes-
se sentido, ela não propõe somente a construção de muros. No caso do Chile, 
manifestou-se tal política nos anos 70 por meio de minado de zonas de frontei-
ras como mecanismos preventivos a uma invasão estrangeira e hoje, através do 
Plano Fronteira Norte. Através deste mecanismo de segurança, o Estado garante 
a continuidade do comércio consequente com a política de abertura do merca-
do, embora sob uma supervisão que permita controlar o fluxo de pessoas com 
especial atenção na contenção do tráfico ilegal de bens e narcóticos. O Estado 
expressa também consequências culturais consideraveis no outro. Este trabalho 
tem por objetivo revisar a implantação do plano como uma expressão da Teicho-
política. Para isso será feita uma revisão de conceitos e termos desde uma pers-
pectiva construtivista. O trabalho também pesquisa alguns aspectos do conteúdo 
das políticas públicas envolvidas. Conclui-se da avaliação do programa, que este 
mostra mais o investimento feito do que o impacto nas estatísticas de apreensões 
de drogas e procedimentos policiais referentes ao tráfico de drogas ilegais. Isto, 
também se reflete nos relatórios e análises do Ministério do Interior quem só 
salienta o nível de investimento em equipamento e polícia.

Palavras-chave: Tarapacá; Arica; Parinacota; securitización; Plano Fronteira 
Norte; teichopolítica.

Introducción

El Norte Grande Chile, y particular-
mente las regiones de Arica y Parina-
cota, más Tarapacá, han estado sujetas 
a reclamos y demandas por parte de 
estados vecinos, por lo que las temá-
ticas de defensa y seguridad tradicio-
nalmente miraron dichas zonas como 
áreas sensibles y de especial atención. 
Desde fines del siglo XX, la inmigra-
ción y el tráfico de estupefacientes –fe-
nómenos distintos, desde luego– han 
resemantizado la noción de seguridad 
transfronteriza. Este artículo tiene por 

objetivo específico revisar la imple-
mentación del Plan Frontera Norte 
como expresión de teichopolítica, es 
decir, un dispositivo securitario desti-
nado a filtrar/seleccionar el tipo de in-
tercambio que se espera en Chile con 
sus vecinos, aunque como proceso 
dentro de los términos que define la 
securitización. 

Para ello se hace una revisión de con-
ceptos y términos, y algunos aspectos 
del contenido de política pública que 
involucra, desde una perspectiva cons-
tructivista, cifras expresadas en gráficos 
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de diversos tipos de estupefacien-
tes. Los resultados apuntan a explicar 
cómo la instalación del paradigma de 
la securitización hace posible la expan-
sión de potenciales nuevos amenazas 
y desafíos no convencionales sobre las 
fronteras, que a su vez justifican que 
políticas públicas de control sean re-
alojadas en determinadas agencias de 
seguridad nacional.

Para reflexionar acerca de este tema, 
nos aproximamos desde una perspec-
tiva crítica de las relaciones internacio-
nales con los autores de la Escuela de 
Copenhague, quienes han argumen-
tado que las nociones de seguridad, 
inseguridad y amenaza, como todo 
concepto, implican un uso político a 
través de la enunciación de discursos, 
construidos por los Estados y que res-
ponden a sus intereses concretos, y res-
ponder así a la identificación de ciertos 
temas objeto de seguridad (Wæver, 
1995). Los discursos emanados de la 
autoridad, por tanto, implican ideas 
de seguridad acotados a grupos que 
tienen una posición predominante en 
las relaciones de poder. Estos discursos 
“[…] no son el producto de evaluacio-
nes objetivas ni de constructos analíti-
cos sobre las amenazas a la seguridad 
sino que son consecuencia de estruc-
turas y procesos históricos, de la lucha 
por el poder y del conflicto social” 
(Tickner, 2008, p. 5). 

Así, diferentes actores se comportan 
de acuerdo con diversos discursos o 
marcos de significado de seguridad 
(McDonald, 2008, p. 62). Por tanto, el 
problema de seguridad es definido por 

las élites políticas que tienen la posibi-
lidad de hegemonizar el sentido que 
se le atribuye a la seguridad en un mo-
mento dado. Barry Buzan (1991) plan-
tea que es necesario tener en cuenta 
la multiplicidad de objetos referentes 
de la seguridad; esto es, la seguridad 
se puede referir unas veces al Estado, 
otras al sistema internacional y en al-
gunos casos al individuo concreto, y es 
por ello mismo que la seguridad tiene 
varios sectores donde se despliega de 
manera paralela y simultánea.

Por ejemplo, referido al Cono Sur, se 
encuentran las rivalidades fronterizas 
históricas (Fernandois, 2004), normal-
mente ya zanjadas o reeditadas por 
litigios jurídicos emprendidos por paí-
ses de esta zona geográfica, muchas 
veces asociadas a otros fenómenos 
como el contrabando y el narcotráfico 
que acontece en las franjas fronteri-
zas de países productores y consumi-
dores de estas sustancias, y que a su 
vez coincide en el hecho de que en 
estos mismos países existan zonas fran-
cas que se constituyen como polos de 
atracción del contrabando allende la 
frontera. Con ello, lo que buscan las 
élites de turno es construir una ame-
naza vecinal que en muchas ocasiones 
–en el caso del Cono Sur–, produc-
to de la distensión y el cambio de la 
agenda regional desde los años 90, 
ya no la constituyen de manera veri-
ficable (Ovando, 2009 pp. 236-238). 
En efecto, Fuentes (2008) señala que 
estas amenazas pueden surgir por dos 
vías: la persistencia de la geopolítica 
tradicional en las percepciones de las 
élites o, deliberadamente, por su ins-
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trumentalización. Una tercera posibi-
lidad, se asocia al vínculo entre litigios 
fronterizos pendientes y el aumento 
del contrabando en las fronteras y a la 
militarización de la agenda (narcotrá-
fico y contrabando)1. Esta se refiere a 
que una comunidad política para tra-
tar algo como una amenaza existen-
cial a la seguridad habilita la adopción 
de medidas urgentes y excepcionales 
(Wæver, 1995). Dicho de otra manera, 
seguritización implica que una comu-
nidad política otorga tratamiento espe-
cial a un asunto determinado, dando 
pie a la adopción de medidas urgentes 
y excepcionales para abordarlo (Arra-
tia, 2016).

Chile es uno de los países más abiertos 
del mundo comercialmente (Aranda y 
Riquelme, 2011) y ha favorecido la re-
ducción de documentos para el tránsi-
to de personas en periodos inferiores 
de tres meses2. Simultáneamente, exis-
ten mayores controles sobre la migra-
ción y el movimiento humano que, si 
bien no intentan detener, sí pretenden 
regular y seleccionar el tipo de despla-
zamiento consentido. 

Así, pues, en este artículo, en primer 
lugar, se ahonda en aspectos teóricos 

relacionados con el proyecto global 
liberal y la emergencia de la teicho-
política. Dentro de este apartado se 
profundiza en la noción de frontera y 
seguridad: el control del acceso que 
conlleva. Luego, se cotejan dichos argu-
mentos a partir de la interpretación del 
Plan Frontera Norte, desde el supuesto 
“la cuestión del otro”. Finalmente, se 
adentra en lo referido a tecnología y 
seccionalización del territorio.

El proyecto global liberal 
y la emergencia de la teichopolítica

La globalización occidental ha mo-
dificado sustancialmente las pautas 
políticas, económicas y sociales con 
las que la humanidad se ha regido en 
los últimos 30 años. La integración 
de economías, el ritmo acelerado de 
cambio y la revolución de las tecno-
logías hablan de un epifenómeno de 
“larga duración”, aunque cualitativa-
mente distinto. Fundamentalmente, 
debido a que el proceso de intensifi-
cación de las interconexiones globa-
les ha producido sentidos opuestos, 
integración-fragmentación, homoge-
nización-diversificación, mundializa-
ción-localización. 

1 Otra se refiere a la complejidad de abordar el problema del narcotráfico y contrabando de manera 
conjunta entre los países afectados, los mismos que mantienen litigios fronterizos: “por un lado, la nueva 
agenda de seguridad genera incentivos para el acercamiento y la cooperación, a pesar de las disputas 
territoriales latentes, mientras que, por otra parte, debido a la visión negativa y de desconfianza frente al 
‘otro’ que caracteriza la relación de Perú y Bolivia con Chile […] ha traído consigo nuevos espacios de 
desencuentro entre los tres países” (García, 2015, p. )

2 Argentina y Chile han realizado avances a este respecto. Por el Tratado de Maipú de 2009 las presidentas 
de Argentina y Chile, Michelle Bachelet y Cristina Fernández, se comprometieron a adoptar medidas para 
favorecer la circulación y residencia de nacionales en los territorios de ambas partes y adoptar medidas 
para armonizar las legislaciones en materia de migraciones y previsional.
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Es decir, el concepto de globalización 
implica “no solo la ampliación del al-
cance de nuestras relaciones sociales 
a límites planetarios, sino también a la 
forma en que apunta a la integración 
espacial del mundo a través de una 
mayor comunicación y el comercio” 
(Featherstone, 2002, p. 1).

Desde esta perspectiva, hay que re-
cordar que ya desde los años 70, Keo-
hane y Nye (1971) precisaron que las 
interacciones globales se referían a la 
acelerada transferencia de tecnología 
y transporte, intensificación de todo 
tipo de comunicaciones y finalmente 
la libre circulación financiera. O, como 
plantea Stiglitz (2002), este proceso 
apunta: 

[…] a la integración más estrecha de 
los países y los pueblos del mundo, 
producida por la enorme reducción 
de los costes de transporte y comu-
nicación, y el desmantelamiento de 
las barreras artificiales de bienes, 
servicios, capitales, conocimientos 
y (en menor grado) personas a tra-
vés de las fronteras. (p. 37) 

Saskia Sassen, por su parte, sostiene 
que la globalización debe entenderse 
también como un proceso que reside 
en el interior del Estado nación, esto 
es, procesos de cambio que situados 
en un territorio nacional:

[…] forman parte de la globaliza-
ción porque incorporan redes o 
entidades transfronterizas que co-
nectan múltiples procesos y a ac-
tores locales o ‘nacionales’, o bien 

porque se trata de cuestiones o di-
námicas que se registran en un nú-
mero cada vez mayor de países o 
ciudades. (Sassen, 2007, p. 4)

Hobsbawm (2008) afirma que:

[…] un planeta neoliberal exige 
la libertad transnacional de movi-
mientos para todos los factores de 
la producción, pero no existe total 
libertad de movimientos para la 
mano de obra, pese a que, dado 
el abismo que separa el nivel sa-
larial de los países ricos y pobres, 
incontables millones de pobres del 
mundo quieran migrar a economías 
desarrolladas. (p. 39) 

Como se señaló, la teichopolítica apun-
ta a la política de aparente cierre de las 
fronteras a través del levantamiento de 
barreras físicas, ya sean alambradas o 
murallas. Rosière y Jones (2012) seña-
lan que los ataques terroristas del 11 
de septiembre de 2001 constituyeron 
un punto de inflexión político que pro-
vocó un giro de la globalización desde 
un proceso de apertura de las fronteras 
a otro de ciertas restricciones. 

Así, se puede evidenciar la paradoja 
del universo en apariencia “globaliza-
do”, es decir, sin fronteras –la ficción 
globalizadora, como refiere Ferrer 
(1998, p. 167)– donde se construye 
todo tipo de clausura de fronteras para 
prevenir la permeabilidad de los lími-
tes físicos a la movilidad humana. Lo 
anterior supone que el movimiento 
masivo de personas o la universaliza-
ción de la justicia han sido consecuen-
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cias no deseadas del desdibujamiento 
de las fronteras nacionales que conlle-
va el globalismo económico. Las tei-
chopolíticas contribuyen entonces a 
la construcción de una globalización 
segmentada. Desde esta perspectiva, 
parafraseando a Hobsbawm (2008), 
incluso los países más pequeños son 
rocas que quiebran las oleadas de la 
globalización3. No es que estos siste-
mas corten el flujo, más bien posibi-
litan la circulación constante bajo un 
estricto control que permite filtrar el 
movimiento mediante la identificación 
de qué y quiénes se desplazan a través 
de las fronteras.

Históricamente, la razón principal, los 
fundamentos de la teichopolíticas se 
asentaron en una política de seguridad:

Es decir, como una forma para pro-
tegerse de dos grandes amenazas: la 
militar y la migratoria. La preocupa-
ción militar era antigua, como la gran 
muralla china o el limes romano. La 
preocupación migratoria es mucho 
más contemporánea, aunque existía 
en el momento del Imperio Roma-
no. (Rosière, 2011, p. 153)4.

Un caso histórico corresponde al Im-
perio romano que desde la segunda 
centuria fortificó sus fronteras, en lo 
que Edward Luttwak (1976, p. 4) ha 

calificado como segundo sistema de-
fensivo de fronteras científicas; es de-
cir, una política ordenada y sistemática 
respecto a las fronteras y las relaciones 
exteriores capaz de integrar la diplo-
macia, las fuerzas militares, las redes 
de caminos y las fortificaciones para 
servir a un único objetivo: preservar la 
seguridad territorial romana. Una pri-
mera afirmación apunta a que Roma 
había rebasado el apogeo de su poder 
y se estaba encerrando detrás de sus 
fronteras, renunciando implícitamente 
a la expansión hegemónica. Se traza-
ba entonces una separación entre la 
Roma civilizada y la alteridad bárbara.
La estrategia de perímetro de defensa 
requirió inversiones colosales en cada 
segmento del limes, o límites fronteri-
zos romanos, con barreras continuas o 
discontinuas –según fuera la naturaleza 
de la amenaza– combinando redes de 
caminos, grandes y pequeños fuertes, 
torres de vigilancia y medios de alerta 
temprana, y operando mediante seña-
les de humo. Los elementos materia-
les eran solo el esqueleto del sistema 
defensivo que contemplaba patrullaje 
permanente, intercambio y sobre todo 
una intensa labor diplomática.

El grado de variabilidad de la natura-
leza del desafío a la seguridad fue 
medida de acuerdo con la efectividad 
de las barreras en escenarios de baja 

3 El historiador británico complementa “Ha habido algunos intentos ocasionales de contrarrestar la 
fragmentación política del globo por medio de zonas de libre comercio, sólo la Unión Europea fue más 
allá de sus primitivos objetivos económicos. Y ni siquiera ella muestra signos de convertirse en el Estado 
europeo federal o confederal que imaginaban sus fundadores” (p. 38).

4 La traducción es nuestra.
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intensidad (infiltraciones o incursiones 
rápidas) o de alta intensidad que supo-
nen invasiones de mayor escala (Lutt-
wak, 1976, p. 61). 

En áreas que no estaban limitadas por 
accidentes naturales, grandes cursos hí-
dricos o inmensos desiertos, un cordón 
de fronteras inelástico permitía preve-
nir ataques aislados y masivos, resolvía 
la contradicción entre concentración o 
dispersión de fuerzas, puesto que: 

Era capaz de ofrecer seguridad pre-
clusiva contra amenazas de baja 
intensidad utilizando una peque-
ña fracción del total de su fuerza, 
mientras que preservaba la capaci-
dad bélica del ejercito por entablar 
combate de frente amplio con el 
total de su fuerza. (Luttwak, 1976, 
p. 75)

Lo nuevo para Rosière es que muchas 
de las actuales barreras no tienen pro-
pósitos exclusivamente defensivos, 
sino que buscan controlar el movi-
miento humano percibido como ma-
rea de emigrantes que desde países 
pauperizados intentan asentarse en 
países civilizados, en un fenómeno típi-
co de la sociedad de riesgo de la nueva 
modernidad, si se sigue a Beck (2006). 
Por “endurecimiento” de las fronteras 
Rosière y Jones (2012) se refieren a la 
construcción de diversas tipologías de 
sistema de cierre, incluyendo toda cla-
se de muros o vallas, para prevenir la 
entrada no deseada o los flujos de in-
migración ilegales o indocumentados. 
Endurecimiento no significa el cierre 
absoluto, sino más bien el intento de 

controlar el flujo humano de los movi-
mientos transfronterizos para dirigirlos 
a los puntos de vigilancia y seguridad 
que filtran la circulación. Este proceso 
de endurecimiento generaría un espa-
cio asimétrico debido a que el poder 
de decidir sobre dichas distinciones es 
monopolizado por el país con mayores 
recursos, mientras que el otro se con-
vierte de facto en el separado.

Pero tampoco dicha dimensión es 
completamente nueva, si se atiende a 
construcciones históricas como la Gran 
Muralla China o el Limes Romano de 
Alto Rhin. 

Frontera y seguridad:
el control del acceso

El concepto tradicional de Estado-na-
ción asume que la frontera es la delimi-
tación de un territorio que supone una 
serie de rasgos comunes a las comu-
nidades insertas en él, espacio donde 
además el Estado tiene el pleno ejerci-
cio de su soberanía. El aspecto central 
de dicha definición es que la fronte-
ra expresa una dimensión geopolítica 
de esta. La noción de frontera como 
contenedor y delimitador de un Esta-
do nacional que ejerce su soberanía 
en un determinado territorio ha ido 
sumando fuertes críticas, entre otras, 
por la emergencia de procesos de or-
den global con impacto en lo local, 
que hace que los fenómenos que an-
tes tenían un carácter nacional lleguen 
a transformarse en problemáticas que 
desbordan las fronteras estatales (Gui-
llén, 2001; Medina, 2006). Asimismo, 
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la frontera se ha ido transformado en 
los últimos veinte años desde un espa-
cio delimitador a una membrana poro-
sa que hace surgir identidades que ya 
no están vinculadas con las nacionales 
(Grimson, 2004; Sassen, 2007).

Estas transformaciones sobre la noción 
de frontera han repercutido en la for-
ma como los Gobiernos nacionales 
y locales dan cuenta de su presencia 
en estos espacios fronterizos, a fin de 
controlar/restringir la circulación de los 
flujos comerciales y de personas que 
demandan, como señala Bigo (2011), 
la puesta en marcha de distintas redes 
de información y cooperación entre 
instituciones, con el fin de filtrar, limi-
tar o facilitar dichos flujos, pero tam-
bién para estimular la cooperación en 
un espacio fronterizo caracterizado 
por una importante población autóc-
tona que ha ido haciéndose una con el 
espacio que habita, para construir ini-
ciativas tendientes a mejorar sus posi-
bilidades de desarrollo con una lógica 
transfronteriza (Bigo, 2011). 

De esta manera, la frontera se ha ido 
trasformando, por una parte, en una 
foco de atención de agencias estatales 
y no gubernamentales para empren-
der iniciativas de desarrollo, las que 
trascienden la frontera como límite 
nacional que hay que resguardar, para 
transformarse en iniciativas que bus-
can la cooperación y la integración 
en una escala multinivel, orientadas a 
alcanzar un desarrollo más integral de 
las comunidades que la habitan y que 
además se esfuerzan por posicionarse 
de manera competitiva en los procesos 

de orden mundial, desde cuestiones 
de orden económicos, culturales, am-
bientales y políticos, entre otros. 

Pero, así como la frontera adquiere 
una dinámica de integración y coo-
peración, paralelamente demanda 
mayores dispositivos de control de la 
supervisión del transporte de mercan-
cías legales e ilegales, siendo estas últi-
mas la mayor preocupación en lo que 
se refiere al espacio fronterizo del cual 
es objeto este artículo: el Norte Grande 
de Chile y sus regiones de Arica y Pa-
rinacota, Tarapacá y Antofagasta. Esta 
preocupación especial por la frontera 
en cuanto delimitación y espacio fron-
terizo tiene su origen y justificación en 
la dinámica que ha adquirido el tráfico 
de drogas proveniente de dos de los 
mayores países productores de clorhi-
drato de cocaína y sus derivados: Perú 
y Bolivia. Esta situación particular que 
ha ido adquiriendo el tráfico de dro-
gas a nivel mundial y el fenómeno más 
global que es el crimen transnacional 
(Lee, 2011; Santana, 2004) ha colabo-
rado con una creciente percepción de 
desconfianza hacia el “otro”, nuestros 
países vecinos, que hace más comple-
ja las relaciones trasnfronterizas. 

De igual manera, otros fenómenos de 
orden internacional acrecientan estas 
percepciones basadas en la incerteza 
respecto de la alteridad. En tiempos de 
crisis o incertidumbre, la percepción 
de riesgo contra los modos de vida es-
tablecidos aumenta. El tipo de fórmu-
las para prevenir las amenazas descritas 
contra la seguridad física o el bienestar 
moral de una población es la clausura 
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de los espacios vecinos o fronterizos: 
las teichopolíticas. En la actualidad, en 
las áreas fronterizas siempre se dan dos 
lógicas: la cooperación y el control. 
De existir una sensación de amenaza 
se puede llegar a provocar la denega-
ción de acceso fronterizo cuya mayor 
expresión son precisamente las teicho-
políticas. Y aunque esta tiene manifes-
taciones evidentes en la construcción 
de barreras físicas, existen otras expre-
siones menos visibles de clausuras en 
los espacios fronterizos para asegurar 
la autoridad del Estado o de una alian-
za de Estado: el minado de los territo-
rios que comprenden zonas limítrofes 
que hayan tenido conflictos militares 
en ciernes, ya sea a través de escara-
muzas o intentonas fallidas, como es el 
caso de Chile, y Perú y Chile y Bolivia 
durante la segunda mitad del siglo XX 
(Ovando Santana, 2012; Aranda y Sa-
linas, 2015).

Después de los ataques en Nueva York 
y Washington el 11 de septiembre de 
2001, pero aún más a partir de la coli-
sión de intereses que supuso la nueva 
intervención militar iraquí5, fue refor-
zada una política de seguridad por 
parte de Estados Unidos denominada 
“doctrina de ataques preventivos”, 
complementada por la erección de 
muros en diversas partes del mundo, 
en un estilo de hacer política, la seg-
mentación, que ha sido seguida por 
otros Estados. 

Los fenómenos que se describieron 
en este apartado tienen un correlato 
directo con las transformaciones que 
han ido ocurriendo en el concepto 
y la práctica de la seguridad, discu-
sión que ha girado desde mediados 
de los años 50 en torno a las teorías 
clásicas de la disciplina de las relacio-
nes internacionales, como realismo, 
liberalismo, constructivismo, entre 
otras. En esta línea la noción neorea-
lista de seguridad asume que todas las 
unidades de la política global tienen 
solo una identidad relevante, la de 
Estados autointeresados, Estados que 
abordan la seguridad como un dilema 
individual que requiere políticas mili-
tares (Ovando Santana, 2012, p. 202), 
mientras que en los últimos diez años 
la reflexión ha ido girando en torno a 
distintas dimensiones que definen o 
intervienen en la seguridad (humana, 
medioambiental, económica, etc.). Así, 
por ejemplo, la seguridad humana, en 
cuanto el ser humano como referencia 
central del análisis, ya no se entiende 
“exclusivamente en términos de ame-
nazas externas a las naciones bajo la 
forma de ataques militares […] [ pues 
estas son] solo un tipo de amenaza a 
eliminar, neutralizar o evitar” (Shearing 
y Wood, 2011, p. 16), aportando en-
tonces dimensiones que anteriormente 
se consideraban parte de otros marcos 
analíticos como la economía, la salud o 
el medioambiente. En este sentido, se 
produce un proceso de securitización.

5 La idea de choque entre la potencia hegemónica y potencias regionales de otras áreas por la cuestión 
iraquí en el seno de Naciones Unidas es trabajada en Thakur y Sighu (2006).
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Sin embargo, a la vez que la seguridad 
amplía sus componentes y dimensio-
nes de análisis, incorpora una nueva 
lógica de administración de la segu-
ridad que no reside solo en el Estado 
como administrador de la fuerza de 
manera monopólica, sino también en 
los hechos ya mencionados sobre los 
atentados terroristas en 2001, lo que 
se ha traducido en que los Gobiernos 
han “reclamado formas extraordinarias 
de autoridad y capacidad coercitiva a 
través de nuevas leyes, y la inyección 
de nuevos recursos humanos y ma-
terias, especialmente tecnológicos” 
(Shearing y Wood, 2011, p. 16). 

Asimismo, la complejidad de la admi-
nistración de la seguridad se ha visto 
desafiada a enfrentar la criminalidad 
con un carácter transnacional. Así, 
por ejemplo, Mónica Serrano (2005) 
reflexiona acerca de las dificultades 
de definir académicamente el crimen 
transnacional, cuestión que está liga-
da en parte a lo que el Estado estable-
ce como crimen o delito, por tanto, 
lo que se declara como la esfera de 
lo criminal. En este marco general, 
el narcotráfico resulta ser solo una 
expresión de dicho fenómeno de al-
cance mundial, que además tiene la 
particularidad de ser una práctica de 
orden delictual, pero con una lógica 
de economía capitalista, como lo se-
ñala Santana (2004):

[…] el narcotráfico o el tráfico de 
drogas responde sobre todo a la 
lógica y al interés de la economía 

capitalista hoy globalizada que se 
concibe esencialmente como el 
sistema de producción de bienes y 
servicios que tiene como fin [el en-
riquecimiento y no las necesidades 
humanas]. (p. 25)

Esta instrumentalización en ocasiones 
responde a las respuestas a la amplia-
ción de las amenazas propias de la no-
ción de seguridad humana extendida y 
a la incapacidad de los Estados de la 
región para hacerle frente de manera 
adecuada y sin recurrir a la coacción. 
Es el caso de la erradicación del tráfico 
de drogas y la violencia urbana, el con-
trol de la migración compulsiva, la de-
gradación del medio ambiente, la crisis 
económica, entre otras nuevas amena-
zas que hacen hincapié en la seguridad 
del individuo o la seguridad humana 
(García y Rodrigo, 2008). Por tanto, el 
problema en torno a la instrumentali-
zación de las amenazas radica en “de-
cidir que todo problema de seguridad 
conlleva el riesgo de ‘seguritizar’ su 
respuesta a través del uso de la fuerza 
pública o fuerza militar, sin considerar 
la esencia o naturaleza del problema a 
enfrentar” (Griffiths, 2008, p. 20).

Simultáneamente, el Estado de Chile 
ha adoptado un enfoque abstencionis-
ta –o prohibiocinista– respecto del uso 
de sicotrópicos que tiene por premisa 
la consideración del consumo de dro-
gas como razón principal de los daños 
asociados a esta, por lo que aspira a 
una sociedad libre de drogas (Hurtado 
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y Sáez, 2004, p. 9)6. De esta manera, la 
prevención de dicha “amenaza” pasa 
a ser una política pública central que 
es respondida evitando la internación 
en territorio nacional chileno de cier-
tas sustancias mediante, en este caso, 
la implementación de una teichopolí-
tica que eleve los niveles de control. Es 
el caso del plan Frontera Norte.

Plan Frontera Norte

Supuestos del plan: 
la cuestión del otro

Se entiende que la globalización signi-
fica la competencia por los mercados 
globales, donde las ventajas compara-
tivas siempre son locales. Como sos-
tiene Ahmad (2004, p. 184), existen 
visiones que muestran que pueden 
coexistir sistemas económicos y socia-
les diferentes dentro de la economía 
global, todos con su propio conjunto 
de valores compartidos, prioridades, 
objetivos comunes y zonas de la coo-
peración. Sin embargo, cada uno pue-
de poseer su característica única y su 
capacidad para aplicar diferentes ca-
minos y explorar nuevas vías para ha-
cer frente a los desafíos cada vez más 
emergentes. En el área fronteriza siem-
pre se dan dos lógicas: la cooperación 
y el control, que intentan mantener un 
flujo constante.

En la eventualidad de que las amena-
zas aumenten de nivel, el control se 
hace más relevante. De volverse una 
amenaza máxima, en cuanto a inten-
sidad y envergadura, puede llegar a 
provocar una denegación parcial de 
acceso fronterizo bajo formas de tei-
chopolítica, que permita un flujo en 
escrutinio para seleccionar movimien-
to e intercambio.

Para Robertson (2007) la globalización, 
junto con el hecho de propiciar la sen-
sación que se está viviendo un mundo 
abierto y en red, también incrementa 
las percepciones de amenazas provo-
cadas por extraños o extranjeros. Es la 
llamada extranjeridad (strangeness). “El 
aumento de securización de nuestras 
vidas exacerba nuestro sentido de la 
alteridad (la amenaza planteada por 
el otro): el mundo se vuelve familiar 
pero está lleno de extraños” (Rumford, 
2013, p. 11).

Bernhard Waldenfels (2009, p. 30) 
identifica tres sentidos de las expresio-
nes Fremd (extranjero) y Frenheit (ex-
tranjeridad):

En primer lugar, Frend refiere a lo que 
se encuentra fuera del dominio propio 
(ver externum, extraneum, peregrinum, 
étranger, foreing); también lo que per-
tenece a otro y finalmente lo que es de 
un género extraño. De este modo, lo 

6 En el modelo de Hurtado y Sáez (2004) el otro enfoque es de reducción de daños, que distingue entre 
drogas duras y blandas, entre uso esporádico y abusivo, colocando los énfasis en ciertos comportamientos 
riesgosos como el uso común de jeringas o el consumo indiscriminado de altas dosis.
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extranjero se distingue de lo propio a 
partir de tres aspectos de “lugar”, “po-
sesión” y “género” (Mena, 2012, p. 8).

En la actualidad las economías globa-
lizadas requieren una relevante canti-
dad de mano de obra disponible. Sin 
embargo, las barreras físicas que impi-
den su libre circulación imprimen una 
alta dosis de restricciones del tipo de 
la aludida teichopolítica (de los paí-
ses desarrollados y sus aliados), cons-
tituyendo una contradicción con la 
proclamada economía global y la de-
clinación de los Estados nacionales. 

Dado el abismo que separa el nivel 
salarial de los países ricos y pobres, 
incontables millones de pobres del 
mundo quieren migrar a economías 
desarrolladas […] Ningún gobierno 
democrático de los países desarro-
llados puede hacer a un lado la re-
sistencia masiva de su pueblo contra 
la inmigración irrestricta, resistencia 
basada en razones tanto económi-
cas como culturales. (Hobsbawm, 
2008, p. 39)

Abordado el sentido económico de 
esta política de separación, se sugie-
re ir más allá de las consideraciones 
estrictamente económicas. Cultural-
mente, las teichopolíticas son también 
una expresión de miedo o rechazo a 
la alteridad. El inmigrante puede res-

ponder al estereotipo de trabajador no 
calificado, pasando por un mendigo 
que profita de los sistemas de seguri-
dad social del país receptor hasta un 
potencial terrorista. 

Como explica Robin (Robin y Cuevas 
Meza, 2009),

[…] si el miedo es de tipo comu-
nidad-extranjero, las elites siguen 
tomando las iniciativas y cosechan 
los mejores beneficios. Designados 
protectores de la seguridad de una 
comunidad, determinan qué ame-
nazas son las más importantes y dan 
mayor relevancia a Irak, por ejem-
plo, que a Corea del Norte, al te-
rrorismo islámico que al terrorismo 
local. (p. 342)7 

El miedo al otro explica que dos déca-
das después de la caída del Muro de 
Berlín, el mundo sigue erigiendo ba-
rreras que controlan/separan a diver-
sos colectivos humanos. Chile no es la 
excepción, aunque el minado fronte-
rizo esté siendo removido en aquella 
zona que experimentó una guerra de-
cimonónica8. Al 31 de marzo de 2011 
el Ministerio de Defensa de Chile afir-
maba a través de su ministro, Andrés 
Allamand, que:

[…] de los 183 campos minados 
que existen en Chile, 50 ya han 

7 Robin cita a Salim Muwakkil. 
8 Las áreas minadas fueron reconocidas en el Informe de Transparencia referente a la Convención sobre la 

prohibición del empleo, almacenamiento, producción y transferencia de minas antipersonal y sobre su 
destrucción.
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sido intervenidos y de las 16 áreas 
de peligro se ha trabajado en 6 de 
ellas. Hasta la fecha se han detecta-
do y destruido 40.845 minas –anti-
personales y antitanques– logrando 
un avance del 22,47 %. (Ministerio 
de Defensa Nacional, 2011)

Mediante dicha declaración, Chile 
asumió el compromiso de pasar a ser 
un país libre de minas para 2020, y 
cerró así una etapa de teichopolítica 
que prevenía potenciales ataques mi-
litares desde los estados vecinos. Sin 
embargo, en este cuadro se erigieron 
otras potenciales amenazas prove-
nientes del tráfico de drogas y contra-
bando de mercancías. 

El presidente Sebastián Piñera enunció 
los nuevos ejes de seguridad pública 
en su cuenta presidencial anual del 
21 de mayo de 2012, en la que refe-
ría las partidas presupuestarias fiscales 
2013, especificando que una de ellas 
era el Plan Frontera Norte, programa 
orientado a detener amenazas no con-
vencionales provenientes del crimen 
organizado, el tráfico de drogas y las 
migraciones ilegales con un origen po-
tencial en el límite con Perú y Bolivia, 
lo que equivalía a reforzar las medidas 
de seguridad en la I y XV Región9.

De esta manera, al tradicional control 
de fronteras derivado del ejercicio 

ordinario de la soberanía estatal se 
adicionó un nuevo criterio que puede 
ser descrito como enfoque de seguri-
dad ampliada. El giro en la naturaleza 
tradicional de la disuasión desplega-
da por las Fuerzas Armadas expandió 
el esquema de seguridad restringido, 
basado en las tradicionales amenazas 
provenientes de los Estados vecinos. 
Fue prefigurado en el borrador de 
la Estrategia Nacional de Seguridad 
y Defensa de Chile 2012-2025, que 
presentó el actual Gobierno del pre-
sidente Piñera. Puede rastrearse el 
origen de este dispositivo securitario 
en los planes brasileños y argentinos 
de seguridad, control de fronteras y 
espacios en zonas permeables al cri-
men internacional, y en el tráfico de 
estupefacientes del presidente Lula 
(Sistema de Vigilancia en la Amazonía 
[SIVAM], 2004) y la presidenta Cristi-
na Fernández (Plan Escudo Norte, ju-
lio de 2011). Estas posiciones habrían 
sido fortalecidas en junio de 2011 por 
la implementación por parte de Bra-
sil del Plan Estratégico de Fronteras 
(PEF), que significó el despliegue de 
recursos militares y tecnológicos mili-
tares en la lucha contra el narcotráfico 
en la frontera con Bolivia, Paraguay y 
Perú, que incluía radares y vehículos 
aéreos no tripulados. El referido pro-
grama argentino con idénticos obje-
tivos a su símil brasileño dio inicio al 
mes siguiente con la instalación de 

9 “El contexto global de la seguridad de todos los países del mundo ha cambiado. Hoy trasciende el ámbito 
tradicional de la Defensa, que es el resguardo de la soberanía, el territorio y el mar de nuestro país; 
conforme al surgimiento de nuevas amenazas se amplía y se extiende hacia temas que no eran parte 
tradicional de lo que se entendía por el concepto de Defensa. Entre estas nuevas amenazas cabe destacar 
el tráfico de armas, el tráfico de drogas, el crimen organizado, la piratería y muchas más”.
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26 radares en la frontera con Brasil, 
Bolivia y Paraguay. Dichas acciones 
complementaban la legislación que 
aprobaba el derribo de aviones del 
origen referido y que se dedican al 
transporte de narcóticos. 

Dicho cambio recibió un cuestio-
namiento inicial por involucrar a las 
Fuerzas Armadas en temas atingen-
tes a la seguridad doméstica, como 
producto de una visión sobredimen-
sionada de los riesgos inherentes a la 
globalización. Sin embargo, mucho 
más contundente fue una segunda crí-
tica que apunta precisamente a una 
visión amenazante de la alteridad. En 
este caso, hay una extrapolación de las 
prevenciones respecto de las medidas 
frente a actores no estatales bajo lógi-
cas estatales. Es decir, la amenaza sigue 
teniendo su origen en Bolivia y Perú, lo 
que Garay describe como un desenfo-
que entre la naturaleza convencional 
de la disuasión que se suma, pero no 
es reemplazada con este enfoque de 
seguridad ampliada, incrementando 
por ende las fricciones vecinales.

Esta perspectiva tiene su origen fuera 
de la región, en las administraciones 
de Ronald Reagan y George Bush, 
quienes adoptaron una estrategia 
de baja intensidad para enfrentar el 
tema del narcotráfico (Salazar Ortu-
ño, 2008, p. 194), el corolario a la 
caída de la Unión Soviética, que dejó 
sin rival a Estados Unidos, que llenó 

dicho espacio con la emergencia de 
las amenazas asimétricas10. La prime-
ra propuesta llegó desde el Pentágo-
no dirigido por el secretario Richard 
Cheney, que cuestionó la negativa 
para utilizar equipo y soldados en la 
lucha antinarcóticos. Ante el recorte 
presupuestario producto de la dismi-
nución de desafíos globales, Cheney 
apostó por autorizar la participación 
de las Fuerzas Armadas mejor equi-
padas del mundo en la Guerra contra 
las drogas (Chernick, 1999, p. 39). En 
consecuencia, fue anunciado el “Plan 
Bennet” o “Estrategia Presidencial de 
Estados Unidos contra el Narcotráfi-
co” de 1989, que sugería intervenir 
militarmente en y con los países pro-
ductores de droga (Chepesiuk, 1999, 
p. 18). Conforme a lo anterior, Bush 
anunció la entrega de 439 millones 
de dólares en programas militares de 
colaboración con Bolivia, Colombia 
y Perú, una campaña andina dirigida 
por el Comando Sur con asiento en 
Panamá. En el caso que observamos, 
esta iniciativa significó la asistencia a 
las Fuerzas Armadas de Bolivia para 
acometer su involucramiento en la 
erradicación de la sustancia, lo que 
se tradujo en la militarización del Tró-
pico de Cochabamba liderado por 
las operaciones de la Administración 
para el Control de Drogas (DEA, por 
sus siglas en inglés). Esta estrategia se 
mantuvo hasta que la citada agencia 
fue expulsada de Bolivia en 2008 por 
el presidente Morales, que la acusó de 

10 Entre otras la inmigración ilegal, el crimen internacional y el narcotráfico.
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actividades clandestinas orientadas al 
derrocamiento de su gobierno11.

El plan Frontera Norte fue elaborado en 
diciembre de 2011 sobre la base de da-
tos aportados por la Oficina de Nacio-
nes Unidas contra la Droga y el delito 
(ONUCD), que apunta al progresivo in-
cremento de oferta de sustancias ilícitas 
producidas en los países vecinos a Chile, 
particularmente cocaína y pasta base de 
cocaína proveniente de Perú y Bolivia; 
este último sindicado como el tercer 
productor de cocaína en el mundo. De 
manera complementaria, se apoya en la 
evidencia cuantitativa de decomisos de 
drogas, que demuestran la elevada par-
ticipación que tienen del total de PBC y 
CLC del total nacional, las regiones An-
tofagasta (27 % PBC), Tarapacá12 (24 %) 
y Arica y Parinacota (8 %), sumado a la 
relevancia que adquiere la región Me-
tropolitana que reúne el 27 % del total 
nacional (ver figuras 1 y 2).

Según cálculos de la policía civil rea-
lizada en 2012, el país altiplánico “ha 
asumido un papel gravitante en los 
flujos de droga enviados al país”, con 
cerca del 60 % de pasta base y 75 % de 
cocaína incautada (Saavedra, 2012). 
Desde el enfoque prohibicionista vi-
gente en Chile respecto del consumo 
de drogas –que aspira a una sociedad 
libre de las mismas–, la parte principal 
de la lucha contra dichos ilícitos es dis-
minuir su mercado potencial a través 
de un incremento del control sobre 
producción, tránsito y comercializa-
ción. Sin embargo, dicho enfoque no 
considera el punto de vista del otro, 
el productor, en este caso un cultor 
con usos y costumbres ancestrales res-
pecto de la hoja de coca. La planta 
altoandina tiene una historia reciente 
de cultivo tolerado dentro de ciertos 
márgenes y siempre y cuando no sea 
destinado a uso como sicotrópico. Du-
rante el Gobierno de Morales ha sido 
declarada “uno de los símbolos de la 
nueva nacionalidad” y “hoja sagra-
da injustamente criminalizada”, y ha 
sido incluida en la Estrategia de Lucha 
contra el Narcotráfico y revalorización 
de la hoja de Coca, preparada por el 
Consejo Nacional de Lucha contra el 
Tráfico Ilícito de Droga (República de 
Bolivia, 2007). De acuerdo con lo an-
terior, la agencia boliviana estableció 
para el periodo 2008 y 2010 como lí-
mite a la producción excedentaria cer-

11 A pesar de lo anterior y de la negativa del Gobierno de Morales a reconocer la presencia de carteles 
de droga en Bolivia, el general de policía René Sanabria, encargado de respaldar actividades de 
contrainteligencia en la lucha contra los estupefacientes, confirma la complejidad del problema. 

12 Para las regiones de Tarapacá y Arica-Parinacota, se debe tener presente que a partir de 2006 se separan 
ambos territorios y conforman luego dos regiones distintas con sus respectivas estadísticas de decomisos.

Figura 1. Distribución nacional de los demisos de 
PBC y CLC por regiones, periodo 2003-2012

Fuente: elaboración propia.
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ca de 8 mil hectáreas que se suman a 
las 12 mil permitidas por cada familia. 
La cifra contrasta con los cálculos de la 
Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) respecto de 31 mil hectáreas 
para 201213.

Tecnología y seccionalización 
del territorio

En el mundo contemporáneo la ca-
rrera entre el acceso y el antiacceso 
fronterizo comienza a despuntar en la 
política internacional:

Si los “accesos a” son la clave en el 
presente siglo, la contracara de ello es 
el anti-acceso, y su “socio” la negación 
del área, estableciendo así una relación 
diádica entre los que quieren mante-
ner los accesos abiertos para ellos y 
eventualmente negárselos a un com-
petidor en ascenso y quienes –en un 
proceso de ascenso– quieren cerrarlo 
a quienes proyectan poder ya que por 
poseer la capacidad de truncar dicho 
acceso se perfilan como competidores 
en el orden internacional de las próxi-
mas décadas. (Battaleme, s. f.) 

El Plan Frontera Norte se basa en una 
plataforma que asegura resultados de 
mayores rangos de control de acceso 

a fronteras terrestres y marítimas de 
un Estado sobre la base de implemen-
tación de tecnología más el concurso 
de diversas agencias estatales que se 
coordinan para compartir información 
(Bigo, 2011). El referido programa su-
pone mayor dotación de recursos hu-
manos y físicos a las dos policías y a 
las Fuerzas Armadas, con el objetivo 
de vigilar y seleccionar el tránsito de 
mercancías desde y hacia Chile14, y así 
eliminar el ingreso de productos ilíci-
tos (contrabando y drogas), aunque sin 
detener los flujos comerciales legales. 
Este último punto se traduce en el uso 
de tecnología no invasiva y portales de 
inspección de cargas de vehículos en 
pasos fronterizos y dispositivos fijos, así 
como móviles de control para cami-
nos, carreteras y sectores no habilita-
dos para el tránsito vehicular, aunque 
de hecho utilizados como zonas de 
paso. Así, restringiendo el ingreso y la 
circulación de drogas se pretende re-
ducir la disponibilidad de sicoactivos. 

Los Ministerios de Interior y Seguridad 
Pública, agencias estatales (aduanas y 
Servicio Agrícola Ganadero), carabi-
neros, Policía de Investigaciones y la 
Dirección General del Territorio Marí-
timo y de Marina Mercante (Directe-
mar) diseñaron un plan para enfrentar 
las difíciles condiciones topográficas 

13 El incremento de la producción boliviana se origina en la creciente dificultad de condiciones de 
producción y comercialización de la cocaína en Colombia, y a su vez en la dimensión multifronteriza de 
Bolivia enclavada en el corazón de Sudamérica. 

14 Cabe señalar que la información oficial de Carabineros de Chile indica que la dotación policial en las 
comunas de Putre, Pozo Almonte y Calama han sido de en 2011 de 4, 2 y 2 efectivos, respectivamente, 
y para 2012 de 4, 4 y 2 efectivos por las respectivas comunas. Lo anterior da cuenta de que en términos 
de dotación de recursos humanos el incremento ha sido menor.
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de áreas desérticas y semidesérticas 
del Norte de Chile, que han dificultado 
históricamente la presencia del Estado 
(Pinto Vallejos, 1985) y han dividido las 
regiones septentrionales de Chile en seis 
secciones. Cada una presentaría rasgos 
específicos que suponen medidas di-
ferenciadas respecto a la inversión en 
seguridad y dotación de recursos hu-
manos. Adicionalmente, se identifica-
ron 192 pasos no habilitados que han 
facilitado la circulación de ilícitos sin 
medidas de control. Tanto este tipo de 
distinción como la organización de la 
inversión en control de frontera apun-
tan a una instrumentación política de la 
línea fronteriza como medio para prote-
ger y potenciar los intereses del Estado 
chileno; en este caso prevenir el ingre-
so de drogas y evitar el contrabando de 
mercancías, pero sin afectar los flujos 
mercantiles legales. Por tanto, también 
se observan potenciales debilidades en 
la inspección ejercida en los complejos 
fronterizos con altos flujos de personas. 

El Plan Frontera Norte estableció tres 
líneas de incremento de control. La 
primera que va desde el límite na-
cional hasta 10 kilómetros al interior; 
la segunda que corre desde el pun-
to anterior hasta la ruta 5 norte, y la 
tercera orientada a la producción de 
información evaluada, lo que supo-
ne coordinación estatal y colabora-
ción de organizaciones locales. En la 
primera línea de acción se reforzó el 
control y la inspección de productos 
y sustancias para prevenir la entra-                              
da a Chile de ilícitos. Para ello se dotó 
a Carabineros de Chile con cámaras 
termales de alta resolución capaces 

de detectar drogas en un perímetro 
de 5 kilómetros, que pueden ser es-
caneadas en movimiento y en forma 
estacionaria. Adicionalmente, se pro-
visionó a los vehículos policiales con 
fibroscopios de detección de trazas 
de drogas y densímetros que pueden 
descubrir sustancias ilícitas ocultas. 
Los complejos fronterizos también son 
equipados con tecnología similar ca-
paz de detectar desvío de precursores 
químicos. También se requirieron hor-
nos e incineradores móviles para Ari-
ca y Parinacota, y Antofagasta para la 
rápida destrucción de droga en stock. 
La segunda línea implica movimiento 
y reacción de unidades operativas, por 
lo que supone vehículos todo terreno, 
especialmente equipados para largas 
estancias en zonas con condiciones 
geográficas y climáticamente adversas. 
Finalmente, la tercera línea implica 
que la información evaluada al interior 
de todo el territorio nacional chileno 
sea oportunamente suministrada a los 
equipos operativos. En este punto se 
previó la adquisición de tres aviones 
para vigilancia aérea de apoyo a las 
unidades terrestres. En suma, este tipo 
de dinámicas levantadas por las agen-
cias estatales apunta a la construcción 
procesal de una frontera que distingue 
entre línea y zona.

Los tramos son: 1) de 55 kilómetros de 
vecindad con el Perú de topografía pla-
na con alturas que van de 20 a 2100 
metros. Se define por su alta comple-
jidad, dada la facilidad de acceso en-
tre el hito 1 y el 6, y la presencia de 
senderos transitables que permiten la 
evasión del control en los 18 kilóme-
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tros restantes; 2) enseguida 111,4 kiló-
metros de tramo fronterizo con Perú, 
cuyos primeros 48,3 kilómetros son de 
alta complejidad ante la existencia del 
paso Ancomarca, usado en contraban-
do y transporte de drogas, además de 
pueblos cuyos lugareños colaboran en 
la evasión del complejo de control de 
Visviri; 3) a continuación, 186,4 kiló-
metros fronterizos con Bolivia, con un 
sector de 44,6 kilómetros altamente 
complejo donde se ubican salares y pa-
sos no habilitados, aunque con tránsi-
to comprobado de vehículos robados, 
contrabando y sustancias ilícitas; 4) el 
cuarto tramo presenta zonas de difícil 
control entre los hitos 45 y 56 de una 
extensión de 68,1 kilómetros aledaños 
a lugares de acopio de drogas en Boli-
via. Se constata la existencia de cami-
nos secundarios que permiten el paso 
de drogas y autos robados evadiendo 
los controles fronterizos apostados de 
Colchane; 5) el siguiente tramo es visto 
como muy difícil, dada la presencia de 
varios accesos a territorio chileno que 
eluden los controles de Ascotan e Ina-
calin mediante el paso por Chiu Chiu, 
camino a Calama. En el tramo existe 
el Complejo de Ollagüe, frente al cual 
hay lugares de acopio de droga en Cas-
ca y Aminda. Adicionalmente, se rea-
liza una feria en Bolivia que facilita el 
comercio ilegal. Por último, el Comple-
jo Fronterizo de San Pedro había sido 
eludido por vehículos procedente de 
Jama, en el lado argentino, utilizando 
el cruce de Peine con acceso a la re-
gión de Atacama. Finalmente, el tramo 
6) con los pasos habilitados de Jama y 
Sico, desde el cual se ha reconocido 
la internación de marihuana de ori-

gen paraguayo que evita el control del 
complejo de San Pedro de Atacama.

Evaluación de impacto

Si se analizan las estadísticas de deco-
misos de clorhidrato de cocaína (CLC) 
y pasta base de cocaína (PBC) se pue-
de apreciar que todas aumentan en un 
porcentaje significativo, salvo la región 
de Arica y Parinacota, que disminuye 
en 37 % en relación con 2011 (año 
cuando se implementa el Plan Fron-
tera Norte) y un 82 % de disminución 
en relación con el período 2010-2011. 
Las variaciones porcentuales en las tres 
regiones nortinas y la Metropolitana se 
presentan en la tabla 1.

Tabla 1. Decomisos de PBC y CLC, variación 
porcentual anual

Regiones
2008-
2009

2009-
2010

2010-
2011

2011-
2012

Arica y 
Parinacota

5,9 % 18,6 % -82,5 % -37,9 %

Tarapacá -12,3 % -2,0 % 3,9 % 26,4 %

Antofagasta -46,3 % -9,9 % -8,1 % 56,9 %

Metropolitana -35,2 % 1,4 % 26,9 % 35,1 %

Fuente: elaboración propia. 

Si se pone atención a un periodo más 
amplio de comparación (desde 2008, 
ver figura2), es posible apreciar que 
durante 2009-2011 la cantidad de 
droga requisada se mantiene relati-
vamente estable, y se destacan en las 
estadísticas la región de Arica y Pari-
nacota, ya señaladas, y la región Me-
tropolitana que se mantiene estable en 
2010, pero aumenta progresivamente 
en los años posteriores.



86 REVISTA DE RELACIONES INTERNACIONALES, ESTRATEGIA Y SEGURIDAD

Nociones de seguridad y control en el Plan Frontera Norte: una expresión de teichopolítica

Figura 2. Decomisos de PBC y CLC, regiones del 
Norte grande y región Metropolitana, periodo  

2008-2012

Fuente: elaboración propia. 

Siguiendo el análisis de la droga requisa-
da en procedimientos policiales, se hace 
necesario diferenciar el tipo de drogas, 
pues tanto la PBC, como el CLC tienen di-
námicas distintas de incautación, lo cual 
puede responder a una fuente distinta 
de procedencia y, por tanto, también de 
región de ingreso a Chile. Así, se puede 
apreciar que al crearse la región de Arica 
y Parinacota el decomiso de CLC consti-
tuye uno de los más altos de las regiones 
nortinas, superando incluso a la región 
Metropolitana y destacando la fuerte caí-
da que se produce en 2010 y 2011 (ver 
figura 3). Por el contrario, en las incauta-
ciones de PBC destacan las regiones de 
Antofagasta, Metropolitana y Tarapacá, 

siendo también relevantes los aumentos 
producidos en estas mismas regiones en 
el periodo 2011-2012 (ver figura 4).

Figura 3. Decomisos de Clorhidrato de cocaína por 
regiones, 2003-2012

Fuente: elaboración propia.

Figura 4. Decomisos de pasta base de cocaína por 
regiones, 2003-2012

Fuente: elaboración propia.

En resumen, las variaciones porcen-
tuales en el decomiso de pasta base 
de cocaína y clorhidrato de cocaína se 
presentan en la tabla 2.

Tabla 2. Decomisos de CLC, variación porcentual 
anual

Regiones
2008-
2009

2009-
2010

2010-
2011

2011-
2012

Arica y 
Parinacota

-8,2 % 40,5 % -43,0 % -34,1 %

Tarapacá 35,3 % -10,1% 1,2 % 64,2 %

Antofagasta -18,5 % -60,8 % 1,1 % 176,0 %

Metropolitana -32,1 % 3,5 % -22,9 % 38,8 %

Fuente: elaboración propia, a partir de datos de 
Corder y Ruiz Tagle (2013).

Tabla 3. Decomisos de PBC, variación porcentual 
anual

Regiones
2008-
2009

2009-
2010

2010-
2011

2011-
2012

Arica y 
Parinacota

34,1 % -11,9 % -107,5 % -4,4 %

Tarapacá -21,5 % 9,0 % -5,0 % 23,1 %

Antofagasta -50,4 % -27,5 % 14,7 % 56,3 %
Metropoli-
tana

-26,5 % 60,0 % -37,7 % 37,1 %

Fuente: elaboración propia, a partir de datos de 
Corder y Ruiz Tagle (2013).
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Como se aprecia en los cuadros ante-
riores, es riesgoso atribuir a la imple-
mentación del plan el aumento en los 
decomisos de drogas, toda vez que el 
patrón de incautaciones en los años 
anteriores ha sido irregular. Esto pue-
de explicarse por variadas razones de 
orden local, nacional e internacional 
respecto al tráfico de drogas y su diná-
mica criminal.

Al remitirse exclusivamente al decomi-
so de drogas en el periodo de imple-
mentación del plan, se puede aventurar 
un impacto positivo en la cantidad de 
narcóticos incautados. Sin embargo, 
también resulta aventurado asociar di-
rectamente ambos hechos en una rela-
ción causal. 

En virtud de lo anterior, se considera 
tener en cuenta el impacto que pueda 
tener este plan en lo que se refiere a la 
inversión pública en el ámbito de la se-
guridad pública en las regiones fronteri-
zas con Perú y Bolivia. En esta línea, se 
revisan a continuación las cuentas públi-
cas de los Gobiernos regionales de Arica 
y Parinacota, Tarapacá y Antofagasta.

En la región de Arica y Parinacota, en 
la cuenta pública de 2012 entregada 
por el intendente regional, José Dura-
na Semir, se informa que desde el año 
indicado están operando en la región 
“3 vehículos para la PDI por un monto 
de $55 millones para el fortalecimien-
to del entorno de los complejos fron-
terizos Chacalluta, Chungará y Visviri” 
(Intendencia Regional de Arica y Pari-
nacota, 2013, s. p.). En este mismo sen-
tido, “Carabineros recibió 12 vehículos 

especiales para zonas agrestes y de 
bajas temperaturas por $221 millones 
para mejorar sus capacidades de fisca-
lización y control en los destacamentos 
fronterizos”. (Intendencia Regional de 
Arica y Parinacota, 2013, s. p.).

Sumado a lo anterior, se da cuenta de 
la adquisición de un horno incinera-
dor de drogas móvil para el Servicio 
de Salud Arica, por un monto de $100 
millones de pesos, así como la entra-
da en operación de un equipo móvil 
de rayos X para la Policía de Investi-
gaciones (PDI) para el control de todo 
tipo de vehículos y contenedores, por 
un monto de $799 millones. En total, 
la inversión asociada al plan alcanzó 
1175 millones de pesos.

En la cuenta pública de la Intendencia 
Regional de Tarapacá se hace referencia 
a la aprobación de $1328 millones para 
la adquisición de equipos de alta tec-
nología destinados a cuidar las fronte-
ras chilenas, inversión que comprende 
la adquisición de un vehículo scanner 
y nueve camionetas todo terreno para 
Carabineros y la PDI, una cámara de 
tecnología termal e infrarroja con capa-
cidad de 20 km de alcance, destinada 
a la Brigada Antinarcóticos de Iquique. 

La cuenta pública de la Intendencia de 
Antofagasta no hace referencia explíci-
ta al Plan Frontera Norte; sin embargo, 
se consigna el aumento en la dotación 
de efectivos de Carabineros en la re-
gión, además de 67 nuevos vehículos 
policiales, entre motos, camionetas 
4x4, cuarteles móviles y camionetas 
con calabozo.
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En la actualidad, una derivación del 
plan frontera norte es el programa 
macro zona norte, que supone la 
coordinación de distintos niveles de 
la administración local y regional con 
las agencias de orden y seguridad cen-
trales aplicados al control de tráfico de 
estupefaciente en la frontera.

Conclusiones

La teichopolítica es una expresión de la 
globalización segmentada que se aso-
ma con mayor nitidez en el siglo XXI, 
y que no solo se refiere a la erección 
de muros, aunque dicho expediente 
sea su símbolo más visible. En Chile se 
manifestó entre los años 70 y 80 por 
medio del minado de zonas fronterizas 
como mecanismos preventivos a una 
invasión extranjera, en un contexto de 
creciente tensión fronteriza, debido a 
las aprensiones hacia aquellas por par-
te de dictaduras militares nacionalistas. 
En cambio, en los inicios del siglo XXI, 
tomó fuerza por la necesidad de crear 
estrategias de seguridad funcionales a 
la política comercial imperante en el 
país. Para ello se erige el Plan Fronte-
ra Norte. Mediante este mecanismo, 
el Estado garantiza la continuidad de 
los flujos comerciales consonantes con 
la política económica de apertura de 
mercado, aunque bajo una mayor su-
pervisión que a la vez permita filtrar 
y controlar el flujo de personas y con 
especial atención contener el tráfico 
ilegal de mercancías y narcóticos. 

La teichopolitica no es solo una estra-
tegia de contención en la frontera a 

través de la selección de flujos; es tam-
bién, culturalmente, una expresión de 
miedo o rechazo a la alteridad. Desde 
esta perspectiva, el caso chileno estu-
vo marcado por décadas por el temor 
hacia los países vecinos por rivalida-
des históricas fronterizas, señaladas 
más arriba. Si bien hoy en día, desde 
la incipiente ejecución del Plan Fron-
tera Norte, es falaz argumentar que 
promueve la amenaza del inmigrante 
estereotipado como trabajador no ca-
lificado, que profita de los sistemas de 
seguridad social del país receptor, sí se 
puede argumentar que este plan per 
se sugiere una visión amenazante de la 
alteridad. Esta se explica desde la apli-
cación de medidas estatales frente a 
actores no estatales bajo la lógica de la 
seguridad ampliada y de que la ame-
naza –ahora por el narcotráfico– sigue 
teniendo su origen en Bolivia y Perú.

En efecto, esta ampliación desde las 
amenazas convencionales a las no con-
vencionales en el concepto de seguri-
dad ha impactado notablemente en la 
política pública orientada a mejorar la 
seguridad de Chile. Así, las amenazas 
no convencionales se han traducido 
en los argumentos prioritarios para ge-
nerar estrategias de control de la fron-
tera, que van más allá de las propias 
amenazas, lo que da cuenta de un te-
mor a los potenciales riesgos de nues-
tros vecinos. Resulta fundamental, en 
esta misma línea, comprender que las 
respuestas que Chile está dando a la 
problemática de la seguridad interna 
son reflejo de procesos de orden re-
gional que ya han tenido sus propias 
expresiones en países como Brasil (SI-
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VAM), modelo que sirve como ante-
cedente para la construcción del Plan 
Escudo Norte en Argentina y el plan 
chileno objeto de este artículo. 

En este sentido, se les atribuye a las 
fuerzas armadas la capacidad para 
afrontar las nuevas amenazas en con-
textos de estados desbordados, puesto 
que en el continente los militares han 
jugado un papel histórico en la impo-
sición del orden interno.

Una de las prioridades de esta estra-
tegia, habida cuenta de la compleja 
geografía del Norte Grande, marcada 
por su vasta extensión y por cientos de 
pasos fronterizos no habilitados ade-
más de la difícil presencia del Estado, 
fue la seccionalización del territorio, 
según ciertas prioridades y demandas 
de seguridad y control de flujos. Para 
ello recurrió al uso de tecnología no in-
vasiva y portales de inspección de car-
gas de vehículos en pasos fronterizos 
y dispositivos fijos, así como móviles 
de control para caminos, carreteras y 
sectores no habilitados para el tránsito 
vehicular. No obstante su aplicación, se 
observan potenciales debilidades en la 
inspección ejercida en los complejos 
fronterizos con altos flujos de personas.

Finalmente, en el marco de las cuentas 
públicas analizadas, es posible apreciar 
que la evaluación hecha por los Go-
biernos regionales da cuenta más bien 
de la inversión concretada, que del im-
pacto que dicha inversión ha tenido en 
las estadísticas de decomisos de drogas 
y procedimientos policiales asociados 
al tráfico de drogas ilícitas. Lo anterior 

también se refleja en los informes y en 
el análisis que se desprenden de infor-
mación perteneciente al Ministerio del 
Interior; antecedentes que consignan 
el nivel de inversión en equipamiento 
y dotación policial. Se reconoce, sin 
embargo, que una evaluación más pro-
funda del plan requiere un tiempo más 
amplio de ejecución.
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Abstract

Latin American integration has usually been consi-
dered as means to some ends, a solution to some pro-
blem. However, the discrepancy between what it is 
and what it has aspired to be, suggests that it is a pro-   
blem in and of itself. This paper applies an increasingly 
influential conceptual approach from social planning 
literature to argue that it is not just any problem but a 
‘wicked’ problem. Contrary to ‘tame’ problems, which 
are exact science problems, wicked ones are social or 
societal and, thus, a matter of public policy. Wicked 
problems are inter alia elusive to define, unique, in-
herently paradoxical, consequential, subject to many 
interpretations and, as such, have no right solution. 
Latin American integration, it is argued here, meets 
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these criteria, and the implications are important for both academics and deci-
sion makers. Should regional integration continue to be approached as a tame 
problem, results are likely to continue to disagree with expectations. 

Keywords: Latin America; regional integration; wicked problems; regionalism.

Integración latinoamericana como un problema perverso: 
el caso para un abordaje plural

Resumen

La integración latinoamericana ha sido considerada usualmente como un medio 
para un fin, una solución para algún problema. Sin embargo, la discrepancia en-
tre lo que es y lo que ha aspirado a ser sugiere que es un problema en sí misma. 
Este papel aplica un enfoque conceptual de la literatura en planificación social 
con influencia creciente para argüir que no es uno cualquiera sino un problema 
“perverso”. Contrario a los problemas ‘dóciles’, que son los problemas de las 
ciencias exactas, los perversos son sociales o de la sociedad y, por tanto, un tema 
de política pública. Los problemas perversos son inter alia difíciles de definir, 
únicos, inherentemente paradójicos, importantes, sujetos a muchas interpreta-
ciones y, así, sin una solución correcta. La integración latinoamericana, se arguye 
aquí, tiene estas características y las implicaciones son relevantes para académi-
cos y tomadores de decisión. Si la integración regional continúa siendo abordada 
como un problema dócil, los resultados probablemente seguirán discordando 
con las expectativas. 

Palabras clave: América Latina; integración regional; problemas perversos; re-
gionalismo.

A integração latino-americana como um problema perverso: o caso para 
um abordagem plural

Resumo

A integração latino-americana tem sido considerada como um meio para um 
fim, uma solução para algum problema. No entanto, a discrepância entre o que 
é e o que aspirava a ser sugere que é um problema em si. Este artigo aplica uma 
abordagem conceitual cada vez mais influente da literatura de planejamento 
social para argumentar que não é apenas qualquer problema, mas um problema 
“perverso”. Em contraste com os problemas “dóceis”, que são os problemas das 
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Introduction1

Latin American regional integration, 
throughout history, has been pursued 
as an answer to various questions. 
Different concerns and ideas about 
how to address these questions have 
dominated different moments, and the 
shape the integration of the region has 
taken illustrates the extent of their in-
fluence. Before and during the struggle 
for independence, early XIX century, 
the idea of a united Latin America, 
an idea of continentalism rather than 
nationalism (Vieira, 2005), was virtua-
lly synonymous with independence,
at least for figures such as Ávarez, 
Monteagudo (Iño, 2013) and Bolívar 
(Tussie, 2009; Gil and Paikin, 2013). In 
the context of decolonization and the 
threat of recolonization by Spain, uni-

ty was conceived as a promising stra-
tegy to guarantee territorial integrity 
and political independence (Briceño, 
2012). As such, unification was the ans-
wer to security concerns. A number of 
efforts in South and Central America   
illustrate this intention (Dabène, 2009; 
Iño, 2013). 

At the end of the century, the United 
States sought to advance an integration 
initiative in the whole continent, with 
a clear economic focus. The intention 
was to create a large customs union. 
By so doing Pan-Americanism would 
replace Hispano-Americanism (Da-
bène, 2009). This proposal, nonethe-
less, was received with skepticism, as a 
threat against economic independence 
in this case, and fueled Latin American 
solidarity anew. Regional integration 

ciências exatas, os perversos são sociais ou da sociedade, portanto, uma questão 
de política pública. Os problemas perversos são inter alia difíceis de definir, úni-
cos, inerentemente paradoxais, importantes, sujeitas a muitas interpretações e, 
assim, sem solução. A integração latino-americana, argumenta-se aqui, tem estas 
características e as implicações são relevantes para acadêmicos e tomadores de 
decisões. Si a integração regional continua sendo abordada como um problema 
doce, os resultados continuarão discordando com as expectativas.

Palavras-chave: América Latina; integração regional; problemas perversos; re-
gionalismo.

JEL codes: Economic Integration F15; International Relations, National Security, 
and International Political Economy: General F50; Trade: Other F19.

1 This paper has benefitted from the contributions of many colleagues. I am particularly indebted to Valeria 
Paredes for helpful discussions. I would also like to acknowledge the Instituto de Altos Estudios Nacionales 
of Ecuador as well as the Pontifical Catholic University of Ecuador for their support of this research. Any 
errors therein are my own. All the usual disclaimers apply.
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was considered, again, as an answer to 
this problem (Briceño, 2012), adding 
one component: anti-imperialism (Da-
bène, 2009). 

During most of the XX century, integra-
tion was conceived as an answer to 
better deal with the Latin American’s 
condition of the periphery in an increas-
ingly globalized economy in which the 
terms of trade were not beneficial to its 
exports (Prebisch, 1986). The aim was 
to establish a common market, and it 
was furthered under the framework of 
import substitution industrialization, a 
protectionist approach (The Economic 
Commission for Latin America and the 
Caribbean [CEPAL, for its acronym in 
Spanish], 1959). 

At the end of the century, once again, 
integration in the region gained mo-
mentum. Against the backdrop of the 
increasingly dominant orthodoxy of
neoliberalism, integration was con-
ceived as the answer to fix the re-
gion’s economic performance by dint 
of (trade) liberalization. Consequently, 
efforts during this period came to be 
known as ‘open’ regionalism (Malamud 
and Gardini, 2012; Tussie, 2009). The 
results, however, were not as expected 
and, in fact; some mechanisms like 
The Andean Community (CAN, for its 
acronym in Spanish) and the Common 
Market of the South (Mercosur, for its 
acronym in Spanish) were considered 
to have fallen into a prolonged crisis 
due to this approach (Sanahuja, 2007). 

Finally, in light of the poor results of 
neoliberalism, and in direct opposi-
tion to it, in the XXI century, regional 
integration gains impetus once more, 
this time under the banner of ‘post-
liberal integration2. The latest effort is 
advanced as an alternative to the fai-
lures of previous attempts, especially 
the neoliberal one (Malamud and
Gardini, 2012). In this sense, it is ar-
guably the answer to the past and its 
almost exclusive focus on economic 
issues. In other words, while integra-
tion has been traditionally regarded 
as a means to economic ends, post-li-
beral integration seems to pursue mul-
tidimensional ends (inter alia political, 
social, environmental). The result of 
this process has been a plethora of co-
existing and competing mechanisms 
with fuzzy delimitations (Tussie, 2009)

In this context, one question is bound 
to arise, namely, why has it proven 
to be so difficult for Latin American 
countries to integrate? The argument 
put forward here is that one plausi-
ble reason can be found in how the 
problem of integration itself has been 
understood. It seems that, thus far, the 
approach to this issue has been quite 
unidimensional (and hence unidisci-
plinary), virtually dominated by eco-
nomic concerns. As great as the insights 
gained from this focus have been, this 
particular approach entails constraints 
as well, as other dimensions (and disci-
plines that study them) are arguably as 
important as the economic one. Thus, 

2  This type of integration falls within what the literature has termed “new regionalism” (Dabène, 2009)
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public and foreign policy inspired by 
this tradition carries its virtues but also 
its limitations. 

Against this backdrop, an alternative 
approach seems warranted. Instead 
of considering it as a natural or ex-
act science problem, the case is here 
made for Latin American regional 
integration to be conceived of as a 
‘wicked’ problem. To do so, based 
on the seminal paper by Rittel and 
Webber (1973), originated in the so-
cial planning literature, the framework 
of wicked problems applied to Latin 
American integration, which con-
sists of a decalogue that differentiates 
those problems from conventional or 
‘tame’ problems. As is argued below, 
this means conceiving it as a societal 
problem, a matter of public policy. 
This entails recognizing the comple-
xity and uniqueness of the problem, 
the plurality of legitimate ways to 
tackle it, and, the fallibility of know-
ledge regarding its definition and solu-
tions. In so doing, the purpose of this 
paper is not to identify specific causes 
for the challenges that regional inte-
gration has faced and faces currently. 
Instead, it is to provide an alternative 
interpretation of the problem lest we 
persist with the same definitions of it 
and the same solutions, which can be 
part of the pro-blem themselves.

In that endeavor, I first set the stage 
with a brief review of Latin America’s 
efforts to integrate as a region (or sub-
region) and argue why it is useful to re-
gard its integration as a problem in and 
of itself, not only has a solution to a 

problem, as is a convention. Then, the 
case is made to regard Latin American 
integration as a specific kind of pro-
blem, a wicked problem by applying 
Rittel and Weber’s (1973) approach. 
The final section concludes. 

Latin American Integration 
as a problem

Latin America has experienced a num-
ber of efforts of regional integration. 
The intention has been to unite the 
countries making up the region. Much 
of the literature dates such experien-
ces to mid-twentieth century. Some 
authors (Dabène, 2009; Iño, 2013) 
assert, however, that the very idea of 
Latina America as one political unit 
preceded the notion of independent 
states in the region. For them, the idea 
of Latin America as a whole was con-
comitant to the idea of independence 
in late XVIII and early XIX centuries. 
This suggests that after independence 
Latin America was in fact fragmented 
or balkanized and efforts ever since to 
form a larger political unit (above and 
beyond the member nations) could be 
conceived as a re-integration of sorts. 
Such approach can help explain the 
constant interest of the region on this 
undertaking, especially in light of its 
unsuccessful attempts.

Be that as it may, what is much clea-
rer is that the history of Latin Ameri-
can integration shows many attempts 
to unite with significant variation in 
scope, motive, and depth. This is par-
ticularly true for the second half of the 
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XX century, the period in which I shall 
focus. In this sense, there are at least 
three moments of (sub-) regional in-
tegration in Latin America. These are 
characterized by quantity (meaning 
an unusual number of integration ini-
tiatives at any given time), by quality 
(meaning a distinct approach to inte-
gration initiatives) or both. 

In the first wave, Central America 
seems to have taken the initiative with 
an educational and eventually mainly 
economic focus. As early as 1948 the 
Central American Council for Higher 
Education was created (Csuca, for 
its acronym in Spanish). In 1951 the 
countries of this sub-region formed 
the Organization of Central American 
States (Odeca, for its acronym in Spa-
nish ), and by 1960 they signed a mul-
tilateral treaty the objective of which 
was to pursue economic integration 
via the creation of the Common Mar-
ket of Central America (MCCA, for its 
acronym in Spanish). Efforts in this di-
rection were also carried out later on 
throughout the region. In 1960 the 
Latin American Free Trade Association 
(Alalc, for its acronym in Spanish) was 
established, in 1965 so was the Cari-
bbean Free Trade Association (Carifta, 
for its acronym in Spanish) and by 
1969 the Andean Pact followed suit. 
In 1973 Carifta became the Caribbean 
Community (Caricom), in 1975 the 
Latin American and Caribbean Eco-
nomic System (SELA, for its acronym in 
Spanish) was established, and in 1980 
the Alalc became the Latin American 
Integration Association (Aladi, for its 
acronym in Spanish). 

The second moment can be placed at 
the end of last century. It was charac-
terized by the dominance of a particu-
lar brand of economics: neoliberalism. 
In 1991 Mercosur was established and 
so was the Central American Integra-
tion System (SICA, for its acronym in 
Spanish). In 1994 the North American 
Free Trade Agreement (Nafta came 
into force, and the Free Trade Area 
of the Americas (FTAA) initiative was 
born (although it never took off). In 
the same year, the Association of Ca-
ribbean States (ACS) was established. 
Additionally, the Andean sub-region 
received new impetus in 1996 when 
it the Andean Pact became the CAN. 
This scenario paints a picture of a 
segmented and overlapping regiona-
lism, described as a “messy outcome”
(Malamud and Gardini, 2012, p. 116).

The third moment of integration in 
Latin America takes place at the start 
of the XXI century. The Bolivarian Al-
ternative for the Americas (ALBA, for 
its acronym in Spanish) is founded 
in 2004, and so is the Community of 
South American Nations (CSN). The 
latter became the Union of South 
American Nations (Unasur, for its acro-
nym in Spanish) in 2007. Four years 
later, in 2011, the Community of 
Latin American and Caribbean States
(Celac, for its acronym in Spanish) was 
created. Finally, and during this same 
year another integration project with 
mainly an economic focus was born, 
the Pacific Alliance. For the first and 
second, at least, the interest has moved 
from economic issues to physical inte-
gration, political identities and secu-
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rity concerns (Malamud and Gardini, 
2012). The latter, although includes 
other aspects (such as education), is 
dominated by a free market economic 
focus and, as such, appears rather as a 
response to the first ones. 

The diversity of coexisting Latin Ame-
rican integration projects suggests a 
situation of sub-regionalism rather 
than regionalism per se. This has been 
described as a segmented and over-
lapping regionalism and has been ar-
gued that “[it] is not a manifestation of 
successful integration but, on the con-
trary, signals the exhaustion of its po-
tential” (Malamud and Gardini, 2012, 
p. 117). This can be further exempli-
fied when looking into some of the 
most successful projects. Given that 
success can be quite difficult to assess, 
perhaps it is best to conceive of it as 
survival3, as it much less debatable to 
regard an extinct integration initiative 
as a failed one. This is particularly im-
portant in the case of Latin America. If 
the surviving projects show problems, 
it becomes clear that their success, 
measured with a higher bar (i.e. be-
yond mere survival) is rather doubt-
ful. In order to illustrate this scenario, 
I shall review one existing mechanism 
in each sub-region, so as to cover the 
whole region:

Regarding the case of Central America: 
the MCCA. The Managua Treaty is the 

legal instrument that with which the 
Common Market of Central America 
is created. This document, signed in 
1960, commits the parties to establish 
the common market no later than five 
years after the instrument has come 
into force (MCCA, 1960). However, 
this goal was not met in the time allo-
cated for it, leading to reconsiderations 
about the process, its objectives and 
the strategies to achieve them. 
 
About the case of the Caribbean: the 
Caricom. This mechanism was esta-
blished with the goal of constituting a 
common market by 2008 (Sanahuja, 
2007). This objective has not been 
met, and its future looks rather uncer-
tain. Hence, it has also failed to fulfill 
its original aspirations (Malamud and 
Gardini, 2012)

Apropos the case of South America: 
the Mercosur. The constitutive docu-
ment of the Mercosur, the Asunción 
Treaty, states that a common market 
should be constituted by December 
31, 1994 (Mercosur, 1991). This goal 
was not met. In fact, according to 
Malamud (2011) this integration 
mechanism rather than a common 
market, it is an imperfect customs un-
ion (Sanahuja, 2007). Moreover, given 
recent events, he asserts that in the 
near future it is more likely to go back 
to a free trade zone than to move to-
wards a common market. 

3 As Axline (1981, p.176) pointed out more than three decades ago “[…] one of the most remarkable 
features of Latin American regional integration has been its capacity to survive and remain active and 
dynamic in the face of numerous obstacles, shortcomings, and failures.” 
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Concerning the case of the Andean 
sub-region: the CAN. This case is one 
of the oldest surviving integration 
mechanisms in the region. However, 
its original design had to undergo pro-
found changes in the 1990s. Similarly, 
and perhaps most importantly, it has 
witnessed the exit of one-third of its 
members4. In 1976 Chile decided 
to leave and in 2006 Venezuela de-
nounced the Cartagena Treaty. More-
over, the customs union project failed 
after Peru and Colombia signed FTAs 
with the US. 

Thus, it seems that Rosenthal’s (1991) 
assessment a quarter of a century ago 
appears to be valid today as it was 
then. According to him, regardless of 
the objective, whether political, deve-
lopmental o simply trade promotion, 
the initial aspirations of these mecha-
nisms seemed overly ambitious, since 
many of them have failed to meet their 
objectives in the timetables established 
in their treaties. That is, they have not 
only not addressed the problems they 
sought to solve, but they have proven 
to be problematic themselves. 

Hence, the discussion thus far has 
shown that although Latin American 
integration has been conceived as a 
solution to certain problems (e.g., se-
curity, economic growth, inequality, 
education, international insertion), it 
has proven to be a problem in itself. 

This gains greater meaning when the 
concept problem is defined, as it is 
here, as the discordance between nor-
mativity and reality (Rittel and Webber,
1973). The evidence presented 
above points in that direction gi-
ven the evident mismatch between 
“what ought to be” (what integra-
tion initiatives have been expected 
to be) and “what is” (what integra-
tion initiatives in fact are), i.e., the 
discrepancy between expectations 
and actuality. But problems can be of 
different sorts, and to contribute to 
addressing that of Latin American in-
tegration, it is warranted to ask what 
kind of problem it is? This question is 
the issue to which I now turn.

A caveat is necessary. In what follows, 
despite the notorious differences 
among the various mechanisms, the 
discussion refers to Latin American in-
tegration broadly conceived. It focuses 
on a characteristic shared by many, 
perhaps most, of them: the elusive-
ness of the consolidation of the pro-
cesses (i.e., their problematic nature). 
This does not deny the uniqueness of 
each project (in fact it is a highlight in 
the argument below) but as a point of 
departure for present purposes, the di-
fficulty that Latin American Integration 
has had to meet their original goals 
and aspirations (within the timetable 
as originally stated) as a common de-
nominator is warranted. 

4 Further, recently, the President of Ecuador has questioned the economic benefits that this integration 
project offers to this country and has stated the possibility of leaving it.
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Latin American integration as 
a wicked problem

To make sense of the problem of Latin 
American integration, I follow Rittel 
and Webber (1973) and apply their 
framework of “wicked problems” to 
the case at hand. The discussion can 
usefully begin with a differentiation 
between “social” and “natural” or
“exact” problems. As I argue below, 
the former encompasses the issues 
concerning government and policy; 
the latter is mostly related to those 
with which natural and exact sciences 
are preoccupied. 

Latin American integration is a “social” 
problem. Social in the scientific sense 
that it is a problem that involves peo-
ple and the plurality of wills, motives, 
desires, and notions of “the good” they 
entail. That being so, it can also be con-
sidered a “societal” problem. In short, 
social or societal problems involve the 
different worldviews of stakeholders. 
As such, “[…] societal problems are 
matters of public policy” (Incropera, 
2016, p. 14).

The importance of this distinction can 
be better grasped by contrasting it with 
“natural” or “exact” science problems. 
The latter, especially in disciplines like 

math or engineering, except for rare 
exceptions, can be solved in an agreed 
upon manner, if specialists in the field 
are given the relevant information
(Rittel and Webber, 1973). That is, 1) 
the problem can be accurately de-
fined; 2) the right solution can be 
found; and, as a corollary of the above, 
3) both are mostly non-controversial. 
This character makes social problems 
inherently different from exact ones; it 
makes them ‘wicked’5. 

Hence, the problems with which the 
natural or exact sciences are concerned 
can be considered “tame.” This means 
that these problems, based on the right 
information and expertise, can be de-
fined and are problems for which the 
right or correct solution is, in princi-
ple, findable. In other words, tame 
problems can be clearly identified as 
can be whether or not they are solved 
(Rittel and Webber, 1973). Conversely, 
wicked problems lack these characte-
ristics and are prevalent in public po-
licy issues (Head, 2008). As Rittel and 
Webber (1973, p. 160) assert, “[social, 
governmental and policy problems] are 
ill-defined; and they rely on an elusive 
political judgment for resolution (Not 
“solution”. Social problems are never 
solved. At best they are only re-solved-
-over and over again)”. 

5 Following Rittel and Webber (1973, p. 160), these problems are called “[…] ’wicked’ not because these 
properties are themselves ethically deplorable. We use the term ‘wicked’ in a meaning akin to that of 
‘malignant’ (in contrast to ‘benign’) or ‘vicious’ (like a circle) or ‘tricky’ (like a leprechaun) or ‘aggressive’ 
(like a lion, in contrast to the docility of a lamb).” This ought to be complemented with Brown’s (2010, 
p. 62) contribution when she states: “‘Wicked’ here refers to issues that prove to be highly resistant to 
resolution through any of the currently existing modes of problem-solving.”
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Beyond their social character, there 
are certain characteristics that wicked 
problems have that allow their iden-
tification. It is a decalogue proposed 
by Rittel and Webber (1973). To attest
whether Latin American integration is, 
in fact, a wicked problem, it is nece-
ssary to analyze it against that frame-
work. In light of the discussion above, 
the importance of this exercise is two-
fold: 1) defining the problem is a cha-
llenge in itself and therefore a valuable 
contribution; and, by so doing, 2) it 
can contribute to the generation of 
plausible solutions, since it can prove 
very detrimental to treat a wicked 
problem as a tame one, or viceversa. 

1) There is no definitive formulation 
of a wicked problem

In the case of tame problems, an ex-
haustive and complete formulation 
can be provided. Such definition con-
tains all the relevant information re-
quired for the problem-solver to find 
a solution for it (assuming, of course, 
they are expert in the field). 

Wicked problems, on the other hand, 
are notoriously difficult to define and 
in fact, they elude conclusive defini-
tions. This is because the information 
required to understand them depends 
upon the problem-solver’s idea to solve 
them. According to Brown (2010), this 
is an underlying paradox (the source 
of the problem being the basis for its 
resolution), and wicked problems rest 
on such paradoxes. Moreover, she
illustrates this by showing that the pu-
blic service can be characterized by 

the coexistence of judgments of right 
and wrong, continuity and change, 
etc. Further, given than wicked pro-
blems are inherently societal problems, 
it is rather unlikely that consensus can 
be reached in pluralistic societies with 
competing (and conflicting) interests 
on the definition of a problem, let 
alone its solution (Incropera, 2016)

In the case of regional integration, a 
basic illustration shall suffice to make 
this point. Regional integration can be 
regarded as a multidimensional (i.e., 
multidisciplinary) issue, even if con-
ventionally it has been mostly commer-
cial (as in the case of the free trade 
zones and customs unions). This is 
because it involves political decisions 
that can have inter alia political (e.g., 
lost of sovereignty), social (e.g., labor 
conditions), environmental (e.g., re-
gulations) motives as well as impacts. 
Therefore, the information required 
by a stakeholder to make sense of the 
problem is likely to differ depending 
on their background (professional or 
otherwise). A political scientist, a law-
yer, and an economist will look at the 
problem differently given their distinct 
expertise for problem-solving. In other 
words, people’s backgrounds provide 
them with specific tools for problem-
solving; the upshot is that as useful as 
they can be in certain situations, they 
also run the risk of being considered 
all-purpose instruments, materializing 
the saying ‘if all you have is a hammer, 
everything looks like a nail’.
 
What is the problem of Latin Ameri-
can integration? Quite a few plau-
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sible answers are depending on the 
approach. According to economic 
theory, perhaps the problem is the 
lack of sufficient scope and depth in 
transborder trade (Balassa, 1961b). Af-
ter all, regional trade, between 2000 
and 2004, moved from 16 % to 20 % 
of the region’s trade, and although 
this shows an upward trend, it is still 
relatively low (Sanahuja, 2007). If this 
is to be considered the problem, the 
solution will be to facilitate regional 
trade further. From a neofunctionalist 
perspective, it might be argued that 
it is the lack of supranational institu-
tions (Haas, 1970). The literature has 
characterized Latin American inte-
gration projects as being intergovern-
mental in nature6 (Sanahuja, 2007), 
relying on inter-presidential dynamics 
(Malamud and Gardini, 2012). Should 
this be regarded as the problem, the 
solution would be to incentivize the 
transfer of sovereignty. A transactional 
analysis, in turn, may find it is the ab-
sence of a community with an identity 
(Deutsch, 1957) that curtails furthering 
the projects. In fact, it has been argued 
that it is an ‘elitist’ regionalism since it 
does not have the support of a wide 
part of the population and there is no 
common identity (Sanahuja, 2007). 
As can be gathered from the above, 
the solution, in this case, would be 
to strengthen the quantity and quality 
of communication channels directed 
towards the generation of a regional 

identity. Consequently, depending on 
the ideas (theories) favored by poli-
cy and decision makers as well as all
other stakeholders, the problem will be 
defined in different ways according to 
what may be regarded as the solution.

Moreover, each of these interpreta-
tions may entail further causes. In the 
first case, how can trade be facilitated? 
If signing FTAs is the alternative, how 
can countries be motivated to engage 
in this process? Concerning the se-
cond, how can sovereignty be trans-
ferred? If creating institutions leading 
to the establishment of autonomous 
organisms is the solution, how can 
this be accomplished? Finally, in the 
third case, how can identity be gene-
rated? Improving regional communica-
tion can be an option to address this, 
but how can this be done? Hence, 
should the problem-solver formulate 
the problem regarding the causes for 
the discrepancy between what-is and 
what-ought-to-be, then they have also 
formulated the solution.

As such, articulating the problem of 
Latin American integration is itself the 
problem. And it can only be defined 
when a solution to it is also defined. 
This is because the process for the 
former is the same as the process for 
the latter. Rittel and Webber (1973, p. 
161, emphasis in the original) argue 
that “[p]roblem understanding and 

6 In fact, for one of Cepal’s past general secretary, “The problem of Latin America is that the proper strategy 
to melt the different nationalisms into a single Latin American nationalism has not been found.” (Dabène, 
2009, p. 41) 
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problem resolution are concomitant 
to each other” and that, in fact, “[t]he 
formulation of a wicked problem is the 
problem”.

2) Wicked problems have no 
stopping rule

Because tame problems can be solved, 
the problem-solver knows when to 
stop. Clear criteria have been esta-
blished to recognize when the solution 
for these problems has been found. 
Therefore, once the solution is found, 
the work is done. 

That is not the case when it comes to 
wicked problems. Following from the 
previous point, since the processes for 
understanding a problem and (re)sol-
ving it are the same (because there are 
no criteria to determine sufficient un-
derstanding of a problem), and since 
the causal chains for a wicked pro-
blem have no end, then the problem-
solver can always dig deeper, go fur-
ther, do better. Thus, additional re-
sources, (time, effort, etc.) can always 
improve the probabilities that a be-
tter understanding of the problem, 
and thereby a better solution, can be 
found. Consequently, the problem-
solving exercise does not stop due to 
the intrinsic logic of the problem. It 
must stop for reasons like the scope of 
a project, resource limitation, etc.

The problem of Latin American inte-
gration has been tackled in different 
ways at different times, for reasons 
certainly beyond the nature of the 
problem. The examples described 

above showing the failure of many 
projects to meet their original objec-
tives suggests deficiencies that can be 
due to a number of factors, such as: 
an underestimation of the scope of the 
goals, overestimation of the capacity of 
all parties to achieve them, rushed es-
tablishment of goals for whatever rea-
son (where political ones often trump 
all others). In this sense, it could be 
argued that such failures are attribu-
table to problems related to the design 
of the projects and, therefore, to their 
nature and their inherent logic. How-
ever, that position actually supports the 
argument elaborated here since it en-
tails that should there have been more 
time or resources for a better design, 
the problem could have been solved. 
To be sure, the actual reasons are an 
empirical question. However, for this 
purpose of this essay suffice it to note 
that the evidence shows that one after 
the other, integration mechanisms has 
been unable to meet the aspirations 
set out by their members and in each 
case, those in charge could have been 
done better. 

This brief review shows how the
approaches have been singular in fo-
cus or one-dimensional and super-
ficial along the causal chain. Perhaps 
the more telling evidence of this is the 
fact that, despite the modifications 
that some of the mechanisms have su-
ffered, some integration projects face 
considerable difficulties, to the extent 
of being “in crisis,” as in the case of 
CAN and Mercosur (Sanahuja, 2007). 
Therefore, analysis of the problem of 
Latin American integration does not 
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stop due to reasons inherent in the 
logic of the problem but due to rea-
sons external to it. 

3) Solutions to wicked problems are 
not true-or-false, but good or bad

Once again, building on the last point 
above, given that there are criteria to 
determine when a tame problem has 
been solved, there are criteria to ob-
jectively determine when a proposed 
solution is correct or false. This is, of 
course, one of the virtues of the exact 
sciences, to which tame problems are 
associated. 

The case of wicked problems is di-
fferent. Various analysts, parties, stake-
holders can all be equally prepared 
and entitled to assess the definition of 
a problem and therefore also its pro-
posed solution. Although all can judge 
those proposals, none has the authority 
to establish formal norms to determine 
correctness. Thus, the evaluation can 
only be carried out in terms of good or 
bad instead of true or false. 

Going back to the first point above, 
regional integration can be usefully 
considered as a multidimensional 
problem. As such, different experts 
(or stakeholders more broadly) from 
various disciplines may understand the 
problem differently and thus provide 
different legitimate solutions. How-
ever, no one set of criteria applies to all 
of them to assess truth or falsity. More-
over, this applies even if this multidi-
mensionality is not conceded. Certain 
integration projects that are economic 

in nature, for instance seeking only to 
create only free trade zones, it may be 
argued that they are singular or one-
dimensional. Granting, for the sake of 
argument, the pertinence of such ap-
proaches, it still does not mean that 
consensus is likely to be found regar-
ding problem definition and solution. 
Stakeholders with a background in the 
same field, with analogous expertise 
and the same information, may reach 
different conclusions. This is because 
even within the same discipline there 
can always be contending schools, 
theories, methods that can be used. 

The goals of Latin American integra-
tion have evolved along with socio-
economic changes in the member 
countries, changes in the nature of the 
world economic situation, and chan-
ges in thinking about economic deve-
lopment. This evolution, considered in 
the context of different approaches to 
the study of integration, has created a 
situation in which some of the princi-
pal effects of integration (increases in 
trade, investment) may be interpreted 
as successes or as failures depending 
on the perspectives of the analysis
(Axline, 1981).

Furthermore, regional integration in 
general and Latin American integra-
tion, in particular, is a political deci-
sion, not a technocratic one. This 
means that the interests, preferences, 
and expectations of all stakeholders, 
which in turn answer to such aspects 
as their beliefs, culture, and ideology, 
need to be factored in when defining 
the problem/finding the solution. This 
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does not apply only to the diversity of 
member States of a given integration 
project, and the issue of intergovern-
mentalism (Sanahuja, 2007), but also 
to the many different interest group 
within States and their worldviews. 
Therefore, any solution that comes to 
the fore is best understood in terms of 
“good” or “bad,” or perhaps even in 
terms of “better” or “worse”.

4) There is neither an immediate 
nor ultimate test of a solution to a 
wicked problem

With tame problems, attempts towards 
their solution can be accurately eva-
luated within relatively short periods 
of time. Ideally, how good or bad an 
attempt to solve a problem can be de-
termined on the spot. That is because 
1) the solutions proposed have limited 
or constraint effects, which facilitate 
complete evaluation; and, 2) the tests 
to assess a proposed solution are en-
tirely under the control of the people 
with the expertise and information. 

Not so with wicked problems. When 
it comes to these problems, solutions 
have effects over a virtually limitless 
time and space. Any solution for a 
wicked problem can generate waves of 
consequences over an unbounded pe-
riod, which may outweigh the benefits 
or advantages of the solution. Further, 
these consequences may affect a mul-
tiplicity of dimensions or spaces, many 

of which can turn out to be unexpected 
and undesired. Therefore, there can be 
no ultimate test to assess the solution.

This situation can be attested at the 
first rung of the economic integration 
ladder: the free trade agreement. FTAs 
have been considered as a means to 
an end, the latter being regional inte-
gration (Balassa, 1961a, 1961b). Thus, 
they can be regarded as a solution to 
the problem of integration. The lo-
gic of FTAs, in brief, consists on enlar
ging markets to have access to greater 
demand, which incentivizes competi-
tion among producers and eventually 
improves productivity and competi-
tiveness in supply via the possibility 
of reaching economies of scale. This 
eventually has benefits for consu-
mers (lower prices and higher qua-
lity) and producers (higher revenues/
salaries and better quantity and qua-
lity of employment). Nevertheless, as 
the case of Nafta shows, this is a pro-
mise difficult to keep. Particularly in 
the case of employment, real wages 
and agriculture, this treaty has had 
unwanted impacts for Mexico (Po-
laski, 2006; Stiglitz, 2004). Moreover, 
not only can free trade agreements 
have undesirable economic reper-
cussions but their effects can reach 
a wide array of issues. In the case of 
Nafta, such consequences have been 
identified in areas such as the envi-
ronment (Davis and Kahn, 2010) and 
even human rights7 (Martínez, 1994). 

7 For a wider discussion on the relationship between international trade and human rights see Abbott, 
Breining-Kaufmann and Cottier (2006).
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The illustrations above, indeed, pre-
sent rather early assessments. The full 
effects of Nafta and all dimensions 
affected will remain to be a black 
box. Not even long-term analyzes 
can aspire to be exhaustive. Because 
of their nature, as has been argued, 
integration projects defy conclusive 
evaluations. “The full consequences 
cannot be appraised until the waves 
of repercussions have completely run 
out, and we have no way of tracing 
all the waves through all the affected 
lives ahead of time or within a limited 
time span” (Rittel and Webber, 1973, 
p. 163).

5) Every solution to a wicked 
problem is a “one-shot-operation”; 
because there is no opportunity 
to learn by trial-and-error, every 
attempt counts significantly

Exact science problems usually allow 
for various runs or attempts at solving a 
tame problem. That is, failed attempts 
rarely are prohibitive. In fact, those 
sciences are built on the experimen-
tal design (Moses and Knutsen, 2012), 
which means that trial and error is an 
essential part of their inner workings. 
Moreover, it is not evident that the 
outcome of such attempts, whether 
successful or not, has a fundamental 
impact on the course of societal affairs.

Conversely, every solution for wicked 
problems is always consequential. 
Their implementation leaves prints 
that cannot be undone. Solutions can-
not be rehearsed (since they involve 
people and their lives, even applica-

tions on samples instead of popula-
tions have effects on the lives of the 
people making up the sample) and 
once implemented they cannot be 
reversed. This is particularly evident 
in the case of public policy. Large pu-
blic works (e.g., dams, canals), for all 
intents and purposes, are irreversible 
as well as long-lived, and so are public 
programs (e.g., school curricula, health 
services, cash transfers). In both cases, 
many people’s lives would irreversibly 
be influenced by the solution adopted, 
not to mention the amounts or invest-
ment such projects would require, 
which is also irreversible. 

On that account, any attempt to solve 
the problem of Latin American inte-
gration can prove irreversible in many 
senses. First, the costs required for 
this effort are irreversible. In the case 
of Unasur, countries contribute more 
than 50 million USD in total per annum
(Noboa, 2016). The reason is twofold. 
On the one hand, there are the more 
evident direct costs in monetary terms. 
On the other, there is the opportunity 
cost, which, in the case of public po-
licy, is the public policy that cannot be 
funded (Le Grand 2007). 

Second, as already argued, FTAs can 
be considered as a popular solution 
and, as such, a useful illustration in this 
discussion. In basic terms, they seek 
to eliminate discriminatory barriers 
for products originated in the signing 
countries (Malamud, 2011), i.e., to 
liberalize the transborder circulation 
of goods and services. As such, they 
affect the terms of exchange in trade 
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between countries. Depending on the 
terms agreed upon, this can be be-
neficial or detrimental to national pro-
duction and people’s lives. Should an 
unsatisfactory deal be struck, products 
from country A may be pushed out of 
its own market due to more competi-
tive products from country B being im-
ported. The consumption of some is 
the wage of others (Chang, 2014) and 
without a demand eventually, there is 
no supply. In time, ceteris paribus, this 
means unemployment for local indus-
tries. The Nafta, again, provides a case 
in point (Polaski, 2006). 

Additionally, the same applies to 
more advanced forms of integration. 
For example, in the case of common 
markets, defined by the free mobility 
of factors of production, the circula-
tion of labor can be consequential. 
Although none of the integration 
initiatives in the region has reached 
the common market phase, there 
has been increasing interest in facili-
tating the mobility of people across 
borders of member States in different 
mechanisms (Malamud, 2011). This, 
of course, has irreversible effects for 
migrants and their families. 

These examples show that solutions 
for the Latin American integration 
problem can have irreversible effects 
and be longlived. Those characteris-
tics mean that failed attempts become 
prohibitive and every trial counts lest 
countries have to incur in trying to 
reverse decisions and correcting for 
undesired effects, which can pose a 
different set of wicked problems. 

6) Wicked problems do not have 
an enumerable (or an exhaustively 
describable) set of potential 
solutions, nor is there a well-
described set of permissible 
operations that may be incorporated 
into the plan

The set of tools or resources that can 
be used to solve problems in the exact 
sciences is well defined. Mathematics 
is the prime example here since the 
set of operations available to solve its 
problems is explicit. Therefore, in the 
case of tame problems, it can be de-
termined when all possible options to 
solve the problem have been identi-
fied and considered. 

Wicked problems or policy problems 
present a different scenario. Possible so-
lutions for them are, in principle, infinite. 
There is no exhaustive or comprehen-
sive enumeration of all the alternatives 
that can be used to tackle them. There 
is always room for creativity and novelty 
in the generation of solutions. 

In such fields of ill-defined pro-
blems and hence ill-definable so-
lutions, the set of feasible plans of 
action relies on realistic judgment, 
the capability to appraise ‘exotic’ 
ideas and on the amount of trust 
and credibility between plan-
ner and clientele that will lead to 
the conclusion, ‘OK let’s try that’. 
(Rittel and Webber, 1973, p. 164) 

The history of Latin American integra-
tion illustrates this quite well. There 
have been many attempts of different 
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kinds and degree-seeking to answer 
the question how can Latin American 
countries integrate? Should it focus on 
trade (in a neoliberal manner) as in 
the case of the Pacific Alliance? Per-
haps can it be a social aspect such 
as higher education, exemplified by
Central American’s experience with 
Csuca? Or should it be political as 
in ALBA? Or multidimensional as in
Unasur? Is it possible to integrate the 
whole region under one project like 
Celac? Or are sub-regional arrangements 
like CAN, Mercosur, SICA more perti-
nent? Given the precedent of the region 
in this matter, it is not too far-fetched to 
assume that, should these initiatives fail; 
new alternatives will emerge. 

7) Every wicked problem is 
essentially unique

As argued above, tame problems can be 
accurately defined. This entails that they 
can also be characterized. Despite the 
great variety of shapes and forms they 
can take, they can still be adequately 
known. Their features, similarities, and 
differences can be stated precisely. This 
facilitates classification within groups 
or families in such a way that they can 
be matched with the set of tools that is
applicable for each of them.

The opposite is true for wicked pro-
blems since every one of them is 
essentially unique. By “essentially 
unique” it is meant that despite the 
number of properties that two or more 
problems may share, there always may 
be at least one distinguishing property 
that is of overriding importance. The 

problem-solver can never be certain 
that, between two cases, the differenc-
es do not outweigh the commonalities 
between them. This is so because of 
each problem belongs to its context, 
i.e., it is grounded in a particular time 
and place (Brown, 2010). Hence, 
classes, groups of families cannot be 
established for these problems. They 
cannot be pigeonholed. “For wicked 
problems, one solution does not fit all” 
(Incropera, 2016, p. 14).

It is not difficult to see how Latin Ame-
rican integration meets this criterion. By 
much the region’s experience has been 
unsuccessful because it has failed to 
follow the European Union (EU) model 
(Dabène, 2009), purportedly the most 
advanced and successful regional inte-
gration project to date (Dieter, 2009; 
Kassim, 2007). Mechanisms aiming to 
constitute a common market such as 
the MCCA and the Mercosur exemplify 
this. However, as argued above, these 
very projects illustrate the difficulty 
in fulfilling the requirements of that
model, since they are yet to do justice 
to their names. 

Moreover, given the context depen-
dence of wicked problems, calling 
Latin American integration unique can 
be misleading. In fact, each integration 
mechanism is unique. As such, this can 
be illustrated by moving from emula-
ting practice (doing as the EU has done) 
to adopting theory (following a pres-
cription). A close look at the founda-
tional treaties of the cases studied here 
shows an effort to follow the EU but, 
by so doing, arguably also adopt the
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influence of Bela Balassa’s (1961a, 
1961b) phases to regional integration, 
namely, 1) free trade zone, 2) customs 
union, 3) common market, 4) econo-
mic union, 5) political union. However, 
each mechanism has experienced idio-
syncratic difficulties at different levels, 
which makes their problems unique. 
For example, the CAN has lost a few 
members and faces the challenge of the 
bilateral trade agreements its members 
signed with external parties. The Alalc, in 
turn, had to undergo important changes 
in order to survive, such as renounce 
its commitment to FTAs and provide 
a more flexible scheme (challenging 
thereby Balassa), establish explicit su-
pport for relatively less developed states 
and go beyond trade to incorporate de-
velopment goals. And other integration 
projects have their particular problems. 
What this suggests is that integration à 
la Balassa is not a one size fits all solu-
tion and believe it is akin to treating 
Latin American integration as a tame 
problem. That is, it has been diagnosed 
as a case belonging to the family of “in-
tegration” and given the treatment that 
apparently has worked in those cases. 
From this point of view, post-liberal inte-
gration efforts such as Celac or Unasur, 
with their multidimensional approach, 
can provide useful information in this 
discussion in the upcoming years. 

8) Every wicked problem can be 
considered to be a symptom of 
another problem

Problems have been conceived of here 
as the discrepancies between what-is 
and what-ought-to-be. Once the pro-

blem has been adequately defined, the 
process of finding a solution entails the 
scrutiny of the causal explanation for 
that discrepancy. Tame problems are 
relatively straightforward in this regard. 
In the exact sciences, addressing the 
cause of the problem is the solution.

In the case of wicked problems, it 
should be recalled; the problem 
is defined in terms of the solution. 
Thus, the very definition or formu-
lation of the problem depends on 
what are considered to be its causes. 
Moreover, the causal chain can be, 
in principle, infinite. Therefore, ad-
dressing the solution poses a new 
wicked problem. In this sense, the 
original or first problem becomes a 
symptom of the new or second pro-
blem. To solve the second problem, 
once again, its causes have to be
addressed, and this will become
another wicked, “higher level,” pro-
blem still, of which the second one 
was a symptom. Thus, the farther
the causal analysis goes, the higher the 
level it reaches. To complicate matters 
further, there is no predetermined co-
rrect level at which wicked problems 
should be addressed. There is no such 
thing as a natural level nor can it be 
determined on logical grounds. This 
presents a conflict for the problem-
solver. On the one hand, they should 
not address symptoms but problems. 
On the other, they should seek to 
reach the highest level possible but 
the higher the level in which the pro-
blem is formulated, the more general 
it becomes and the more difficult it is 
to take action. 
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As was argued above, Latin American 
integration can be studied from diffe-
rent perspectives and depending on 
the framework adopted; different 
conclusions can be reached. For illus-
tration, I shall only make a theoreti-
cal comparison using neofunctionalist 
theory (see Haas, 1970), arguably one 
of the most relevant for regional inte-
gration. From this point of view, one of 
the causes for the lack of consolidation 
of Latin American integration could be 
the absence of a transfer of sovereignty 
to the supranational level, since pro-
jects have established intergovernmen-
tal schemes solely. The cause of this, in 
turn, can be found in the insufficient 
cooperation (in kind and amount) on 
matters of mutual interest that can 
generate spill-over effects on others 
leading to the creation of institutions 
to address them. The causes of natio-
nalism have further been discussed by 
different disciplines and depending on 
the preference of the problem-solver, 
the causal chain will reach ever higher 
levels along that path. 

9) The existence of a discrepancy 
representing a wicked problem can 
be explained in numerous ways. The 
choice of explanation determines 
the nature of the problem’s 
resolution

What I have thus far referred to as sol-
ving problems in the exact sciences, 
i.e., solving tame problems, is akin to 
the generation of knowledge under the 
positivist framework. The natural scien-
ces are dominated by the pursuit of 
certainty to find the ‘truth.’ When the 

truth is found (i.e., the only correct 
answer), the tame problem is solved. 
The only accepted methodology that 
the problem-solver ought to follow in 
such ambitious undertaking is well es-
tablished: positivism. I cannot dwell on 
the implications of this approach here 
I have done so elsewhere (see Garcés, 
2016) and the literature offers insight-
ful accounts (Caldwell, 1994). For 
this section suffice it to illustrate this 
methodology by its guiding compass, 
the hypothesis. To solve a problem, a
hypothesis is tested. In basic terms, a hy-
pothesis predicts a state of affairs, usua-
lly a relationship between a couple of 
variables under certain conditions. If 
the relationship holds, i.e., the state of 
affairs is confirmed, the hypothesis is 
accepted, if not, it is rejected. 

Hypotheses stated to solve a wicked 
problem have more than one way to 
be rejected or accepted. Depending on 
the theory, ideology or worldview used 
to approach the problem; the problem-
solver will pay attention to different 
aspects of the problem. This becomes 
evident in the case of the professional 
practice: economists, sociologists, law-
yers, anthropologists are likely to tackle 
the same wicked problem in quite di-
fferent ways. One may argue that at 
least these disciplines have a minimum 
of scientific standards, established by 
their academic communities. Even this 
can be questioned, given the plura-
lity of views existing within disciplines 
(Russell, 2010). But, for better or worse, 
wicked problems are not to be solved by 
technocrats (only). They are societal pro-
blems, which require political solutions.
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Accordingly, several non-scientific ex-
planations may be used to accept
or reject a hypothesis. As Rittel and 
Webber (1973) state: 

That is to say, the choice of explana-
tion is arbitrary in the logical sense. 
In actuality, attitudinal criteria guide 
the choice. People choose those ex-
planations which are most plausible 
to them. Somewhat but not much 
exaggerated, you might say that 
everybody picks that explanation of 
a discrepancy which fits his inten-
tions best and which conforms to 
the action-prospects that are avail-
able to him. The analyst’s ‘world-
view’ is the strongest determining 
factor in explaining a discrepancy 
and, therefore, in resolving a wi-
cked problem. (p. 166)

Motives guiding integration processes 
can be found in the documents by 
which these initiatives are generated. 
In this sense, it can be seen that the 
justification for integration in Latin 
America has been made in terms of 
“[...] to improve the living conditions 
of [member states’] peoples” (MCCA, 
1960). “[…] to fulfill the hopes and as-
pirations of their peoples for full em-
ployment and improved standards of 
work and living” (Caricom, 1973). “[…] 
to achieve [certain ends] through the 
generation of integration and coopera-
tion system seeking development that 
is economic, equilibrated, harmonic 

and shared among its members” (CAN, 
1969, own translation). “[…] to acce-
lerate [the member states’] processes 
of economic development with social 
justice” (Mercosur, 1991). Different 
projects have different motivations, but 
one that is present in most of them, one 
way or another, goes beyond measu-
rable goals, namely, solidarity, frater-
nity, commonality (of history, culture, 
etc.). It is an empirical question to 
evaluate the importance of the latter. 
However, the constant presence of this 
element, and its emphasis on recent 
developments such as the ALBA and 
Unasur, certainly make it an extraordi-
narily (political and) relevant one.

10) The problem solver has no right 
to be wrong

Closely related to the above, solving 
tame problems is a matter of hypo-
thesis testing. In the exact sciences, it 
is understood that hypothesis (alterna-
tive solutions to a problem) are there 
to be refuted. The more tests or refu-
tations that the hypothesis can with-
stand, the better it’s standing8. That is 
how knowledge grows in positivistic 
terms (Caldwell, 1994) and, this case, 
it is how problem-solving techniques 
grow. Therefore, the problem-solver 
is not blamed for the rejected hypo-
theses, provided that they have follo-
wed the scientific rules. The trial-and-
error approach mentioned above finds 
its corollary in this aspect. 

8 For a review of positivism’s approach to evaluate knowledge claims, as well as a plausible alternative for 
International Relations inquiry, see Garcés (2016).
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Wicked problems do not show this un-
derstanding. Due to the fact that they 
are societal problems, solutions seek to 
change some part of the world. In fact, 
wicked problems are generated by 
the society in which they are set and, 
thus, their resolution requires changes 
in that society (Brown, 2010). As such, 
they can be consequential in people’s 
lives, and no tolerance is given to the 
problem-solver. They are liable for
the solutions they implement and their 
repercussions, which, as argued above, 
are nearly infinite and impossible to 
fully assess. Moreover, this is further 
complicated by the plurality of world-
views that stakeholders may have. It 
would not be realistic to assume that 
consensus can be reached among all 
stakeholders regarding the definition 
of a wicked problem and its solution. 
What can be deemed acceptable for 
some may not be for others. Hence, it 
is likely that the problem-solver will al-
ways be at fault for their decision from 
some perspective. “We are thus led to 
conclude that the problems that [socie-
tal] planners must deal with are wicked 
and incorrigible ones, for they defy
efforts to delineate their boundaries 
and to identify their causes, and thus 
to expose their problematic nature” 
(Rittel and Webber, 1973, p. 167).

Regional integration is a political de-
cision with significant effects on peo-
ple’s lives that can extend over an 
undetermined period of time and can 
spread over a multiplicity of areas and 
dimensions. Because of this, the pro-
blem-solver (usually the head of state 
or government) has virtually no room 

for mistakes and should not expect to 
have full support for their decision. The 
same solution can have very different 
interpretations depending on the pers-
pective. For example, how economic 
integration has been carried out has 
been interpreted quite differently, in 
opposing ways in fact, from different 
sectors. While FTAs have been ada-
mantly promoted by right-wing politi-
cians and policymakers in the region, 
they have been repudiated by those 
affiliated with the left. The opposite, 
left of center initiatives opposed by 
right-wing activists, has also been ha-
ppened. In the history of Latin Ame-
rica, at different times, different camps 
have come out on top. In the second 
half of the XX century the region en-
gaged in an effort to integrate under 
a protectionist framework: import 
substitution industrialization. Defen-
ders of the free market condemned this 
initiative while its detractors supported 
it. More recently, whereas the Pacific
Alliance can be considered as a victory 
for the free market, the FTAA, the last 
great effort to liberalize the whole con-
tinent, is its greatest lost. In both cases, 
the divergence between advocates and 
detractors was remarkable. Regardless of 
the outcome, the burden of the blame 
inevitably fell over the problem-solver.

Conclusions

Latin American integration has been 
conceived as a solution or an answer to 
address different problems and challen-
ges. The many initiatives and the trans-
formations that they have undergone 
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show the constant interest in integration 
but also that this project is a problem 
in and of itself. What kind of problem? 
Adopting the definition of a problem as 
the discrepancy between what-is and 
what-ought-to-be, and following Rittel 
and Webber’s (1973) seminal contri-
bution to the social planning literature, 
this paper has argued that Latin Ameri-
can integration is a wicked problem. 

Wicked problems are social or societal 
problems and, as such, a matter of pu-
blic policy. As opposed to tame or exact 
science problems, wicked ones are in-
ter alia elusive to define, unique, inhe-
rently paradoxical, and consequential, 
subject to many interpretations and, 
as such, have no right solution. Latin 
American integration appears to meet 
these criteria, and the implications are 
important. Whether for academics 
or practitioners, for all stakeholders, 
in fact, treating it as a tame problem, 
the most conventional and pervasive 
approach, is likely to (continue to) de-
liver poor results. 

As well as different forms of go-
vernance and changes in ways of 
living, resolution of wicked pro-
blems requires a new approach to 
the conduct of research and to the 
decision-making based on that re-
search. Rather than following the 
fixed trajectories of pre-existing re-
search pathways, addressing wicked 
problems involves the inquirer and 
decision-maker in exploring the 
full range of investigative avenues. 
(Brown et al. 2010, p. 4)

The argument presented here is not 
in favor of exclusion but favor or in-
clusion. Singular or unidimensional 
approaches have provided great in-
sights about the social world in ge-
neral and Latin American integration 
in particular. However, in light of the 
rich diversity of worldviews produced 
by different perspectives on the same 
matter, paying attention to only one of 
them to define and solve a problem 
can be problematic as each might hold 
only one piece of the puzzle. Conse-
quently, in light of argument above, 
this is rather an invitation to welco-
me, with healthy criticism, different 
approaches, disciplines, ideologies, 
and perspectives, to the definition and 
(re)solution of the problem of Latin 
American integration. That is, this is a 
call for plurality.

This has implication for both acade-
mia and practice. In academia, the 
literature shows that integration of the 
region is mostly studied from a unidis-
ciplinary orientation. This is perhaps to 
be expected since policy and decision 
makers are influenced by academic re-
search. Thus, this would entail a call to 
engage in more inter- multi- and trans-
disciplinary research. In practice, given 
that this is a societal problem, it is all 
the more important to listen atten-
tively to all stakeholders. If all continue 
to talk past each other, the problem 
of and the solution to Latin American 
integration is likely to remain the pro-
verbial elephant and those concerned 
with it, the proverbial blind men.
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Reino Unido y Argentina: geopolítica de la limitación 
tecnológica y controles de exportación estratégicos*

Daniel Blinder**

Resumen

El presente artículo se propone estudiar la geopolí-
tica de la limitación tecnológica por parte del Reino 
Unido a la República Argentina utilizando controles 
de exportación de tecnología militar o de uso dual. 
Para ello usa instituciones de defensa y de comercio 
del Parlamento británico, pero también instituciones 
internacionales. Además, se analiza la documenta-
ción publicada por dicho Gobierno, referida al país 
suramericano en materia de control de exportacio-
nes, cuya política pública está supeditada a decisiones 
de índole estratégico, tanto a nivel local como glo-
bal, representadas en la lógica espacio/poder por las                          

* El presente artículo es el resultado de una investigación posdoctoral 
financiada por el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 
y Técnicas (Conicet), de la República Argentina. Los resultados 
preliminares de este trabajo han sido presentados en 2017 al IV 
Congreso Latinoamericano y Caribeño de Ciencias Sociales en 
Salamanca, España. 

** Licenciado en Ciencia Política y Doctor en Ciencias Sociales, 
Universidad de Buenos Aires (UBA); magíster en Defensa Nacional, 
Escuela de Defensa Nacional. Investigador del Centro de Estudios de 
Historia de la Ciencia y la Técnica José Babini, Universidad Nacional 
de San Martín (UNSAM), y Profesor de Geopolítica de la UBA y de 
Tecnología y Relaciones Internacionales, UNSAM. Correo electrónico: 
dblinder@unsam.edu.ar.



120 REVISTA DE RELACIONES INTERNACIONALES, ESTRATEGIA Y SEGURIDAD

Reino Unido y Argentina: geopolítica de la limitación tecnológica y controles de exportación estratégicos

Malvinas. Se verá cómo las instituciones gubernamentales se ocupan de atacar 
los resortes institucionales por los cuales la Argentina pudiera acceder a tecnolo-
gías sensibles; es decir, limitando la adquisición de capacidades que redundarán 
en poder militar y que amenacen los intereses de las islas. La evidencia de las 
fuentes consultadas demuestra que dicha política ha sido explícita y abierta, y ha 
sido exitosa, lo que ha limitado la adquisición de tecnología británica.

Palabras clave: geopolítica; tecnología; Argentina; Reino Unido; Malvinas.

The United Kingdom and Argentina: geopolitics of technological 
constraint and strategic-export controls

Abstract

The present article aims to study the geopolitics of technological constraining 
by the United Kindom to the Argentine Republic using export controls of mili-
tary technology or dual use. It uses British defense and trade institutions, but 
also international organizations. Also, it analyzes the documentation published 
by said Government, referring to the South American country in the matter of 
export control, whose public policy is subject to strategic decisions, both locally 
and globally, represented in space / power logic by the Malvinas. It will be seen 
how governmental institutions are engaged in attacking the institutional springs 
by which Argentina could access sensitive technologies; that is, by limiting the 
acquisition of capabilities that will result in military power and threaten the inter-
ests of the islands. Evidence from the sources consulted shows that this policy has 
been explicit and open, and has been successful, which has limited the acquisi-
tion of British technology.

Keywords: geopolitics; technology; Argentina; United Kingdom; Malvinas.

Reino Unido e Argentina: geopolítica da limitação tecnológica e de 
controles estratégicos de exportação 

Resumo

Este artigo tem como objetivo estudar a geopolítica da limitação tecnológica do 
Reino Unido para a Argentina, usando controles de exportação sobre a tecno-
logia militar ou de utilização dual, mediantes instituições Defesa e Comércio 
do Parlamento britânico, mas também aquelas internacionais. Documentação 
publicada por esse governo referiu-se ao país sul-americano sobre o controlo 
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de exportação, cuja política pública depende de decisões de natureza estra-
tégica, tanto local como global, representada no espaço lógica/poder sobre as 
Malvinas. Será visto como instituições governamentais interessadas em atacar 
as fontes institucionais pelo qual a Argentina poderia acessar tecnologias sen-
síveis, e limitar a aquisição de capacidades que resultarão em poder militar, e 
que ameaçam os interesses das ilhas Malvinas. A evidência empírica das fontes 
mostras que esta política tem sido explícita e aberta, que limita á Argentina a 
aquisição de tecnologia britânica. 

Palavras-chave: geopolítica; tecnologia; Argentina; Reino Unido; Malvinas.

Introducción

El presente trabajo tiene por objetivo 
analizar la geopolítica de la limitación 
tecnológica de los países centrales a 
partir de los controles de exportación 
de tecnología militar o de uso dual 
que se ejerce a partir de instituciones 
específicas del Estado para su control. 
Para tal fin, se hace un estudio sobre 
la documentación publicada por el 
Gobierno del Reino Unido de Gran 
Bretaña, como análisis de caso en la 
limitación de transferencia tecnológica 
a la Argentina. El Reino Unido man-
tiene intereses en determinados terri-
torios del globo, pero no mundiales 
como Estados Unidos. Sin embargo, 
tiene una alianza estratégica con dicho 
país y coopera con él en sus relacio-
nes bilaterales e internacionales. Los 
británicos mantienen intereses terri-
toriales coloniales como en el caso de 
las Malvinas, denominadas por ellos 
Falklands. Se analiza, además, cuál ha 
sido la política del Reino Unido, en re-
lación con las limitaciones impuestas a 
la Argentina tras la Guerra de Malvinas 
de 1982, hasta 2016.

Mariana Mazzucato (2013) describió 
aquellas condiciones por las cuales un 
Estado alcanza el desarrollo tecnoló-
gico, y es justamente desde la activa 
intervención estatal que se consiguió 
tecnología de punta, antes de que 
dichos productos tecnológicos ingre-
saran en el sistema del mercado. En 
efecto, la autora señaló que las fallas 
de mercado no existen y que es un 
error pensar que pueden corregirse 
mediante la intervención del Estado, 
y generar así incentivos y condiciones 
para que se corrijan y puedan existir 
inversiones productivas e innovación. 
Por el contrario, el Estado genera las 
condiciones para que exista innova-
ción y desarrollo invirtiendo desde el 
fisco activamente parte del presupues-
to para desarrollar sectores estratégi-
cos. El Estado genera condiciones para 
el desarrollo, los capitales privados son 
aversos al riesgo. La investigación bási-
ca la financia el sector público, y cuan-
do llega el momento de comercializar, 
interviene la inversión privada. 

En el siglo XX en Estados Unidos, algunos 
desarrollos industriales de tecnología 
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de punta han sido los impulsores del 
desarrollo y del poder económico, 
militar e internacional, y conjunta-
mente estos desarrollos han estado a 
la vanguardia de la innovación de la 
economía mundial. Las tecnologías 
maduras han sido un grupo de tec-
nologías comerciales que inicialmen-
te estuvieron fuertemente vinculadas 
a la investigación y desarrollo militar, 
y las adquisiciones para la defensa 
(Ruttan, 2006, p. 5). Vernon Ruttan 
(2006) estudia tecnologías de propó-
sito general –aquellas que de su desa-
rrollo se integran o desarrollan nuevas 
tecnologías– en el contexto industrial 
estadounidense: las partes intercam-
biables y la producción en masa, los 
aviones comerciales y militares, la 
energía nuclear y eléctrica, computa-
doras y semiconductores, la internet y 
la industria espacial. 

Así, estas tecnologías están relaciona-
das directamente con el territorio y 
con la imaginación geopolítica sobre 
él. La imaginación geopolítica de los 
actores internacionales puede ser de-
finida como una visión del sistema in-
ternacional, su funcionamiento, y de 
los otros países en particular. Algunas 
características se le pueden atribuir a 
ciertos Estados que son distintas de las 
de otros. En consecuencia, existe un 
discurso geopolítico acerca de cómo 
son leídos los acontecimientos políti-
cos y económicos, y cómo es repre-
sentado el poder en el espacio, cómo 
es y cómo debería ser (Agnew, 1995, 
2005). La geopolítica ofrece imáge-
nes del paisaje global utilizando des-
cripciones geográficas. Términos como 

“Cortina de Hierro, Tercer Mundo, o 
Estado Canalla son términos inhe-  
rentemente geográficos porque los 
lugares son identificados a partir de es-
tos términos, e informan a los deciso-
res de política internacional” (Dodds, 
2007, p. 4). Cada metáfora nos dice 
mucho de un lugar, como qué carac-
terística tiene ese lugar, dónde está 
y en oposición a qué. Un Estado del 
primer mundo o del centro configura 
una representación de un país con una 
economía desarrollada, diversificada, 
tecnológicamente avanzada y un Esta-
do influyente y poderoso del sistema 
internacional. Un Estado tecnológica-
mente desarrollado tendría entonces 
mucho poder y un sistema productivo 
que lo sostenga. ¿Puede pensarse un 
Estado tecnológicamente avanzado, 
desarrollado, por fuera del sistema in-
terestatal? De ninguna manera existen 
nociones metafóricas sobre el desarro-
llo porque estas también existen sobre 
el subdesarrollo. Los países avanzados 
desarrollan reglas, instituciones  –tanto 
nacionales como internacionales – que 
regulan el desarrollo y la tenencia tec-
nológica. Las más sensibles y reguladas 
son las bélicas.

La relación entre guerra y geopolítica 
ha sido estudiada por Yves Locoste, 
que ha determinado que la estrategia 
de bombardear el territorio adyacente 
a diques del río Rojo en Vietnam por 
parte de Estados Unidos tenía la lógi-
ca de inundar a la población cuando 
sucedieran las crecidas de las aguas 
(Lacoste, 2011). ¿Cuál era el propósi-
to de los bombardeos? No era bom-
bardear los diques (la tecnología en sí
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directamente), sino lugares estratégi-
cos del territorio en cuyo lugar se mon-
taba la extensa estructura subterránea 
del dique. Podemos afirmar que la es-
trategia geopolítica es la misma con la 
tecnología: atacar aquellos puntos de 
apoyo institucionales sobre los cuales 
se asienta el desarrollo tecnológico. 
Los puntos son las instituciones y la 
economía. Si se ataca el asiento insti-
tucional y económico no podrá existir 
desarrollo tecnológico. Esto es lo que 
ha hecho el Reino Unido tras la Guerra 
de Malvinas de 1982 con la Argentina. 
Limitar tecnológicamente a la Argenti-
na para que no desarrolle su capaci-
dad militar, pero tampoco capacidades 
tecnológicas. Por lo tanto, la Argentina 
quedaba como un país peligroso para 
la imaginación geopolítica de los polí-
ticos británicos, y asimismo como un 
objeto de políticas institucionales que 
limitaban la actividad económica en 
tecnologías que pueden considerarse 
de uso militar. 

Las evidencias empíricas están basadas 
en los propios documentos temáticos 
publicados por el Gobierno británi-
co entre 1997 y 2016. Como explica 
Lacoste (2011), todo razonamiento 
geopolítico, para ser global, debe ser 
llevado a cabo a partir de distintos 
niveles de análisis espacial a un nivel 
planetario y local. La estrategia del 
Reino Unido es global por tener una 
geopolítica de limitación tecnológica 
enganchada con los intereses globa-
les de su economía, pero también la 
de sus aliados, los Estados Unidos. No 
obstante, la estrategia es igualmente 
local, y responde a los intereses de los 

habitantes de las islas Malvinas (kel-
pers) y de los británicos en la región 
del Atlántico Sur. 
 

El Reino Unido tras Malvinas

Después de la derrota argentina en la 
Guerra de Malvinas, y quebradas las 
relaciones diplomáticas, los británicos 
ejercieron presión para mantener limi-
tado el poder de fuego de los vencidos. 
Una serie de prohibiciones efectuadas 
por un embargo constituyeron la me-
dida adoptada por el país europeo tras 
la ocupación del territorio insular en 
disputa por parte del aparato militar 
de Argentina (Martin, 1992). Una de 
las mayores preocupaciones del Go-
bierno de la Corona era mantener des-
armado por el mayor tiempo posible a 
la Argentina, con el objeto de neutra-
lizar sus capacidades militares presen-
tes y futuras. El embargo internacional 
de los aliados del Reino Unido pronto 
empezó a levantarse, y algunos equi-
pamientos militares fueron vendidos 
al país sudamericano, por ejemplo, 
ventas de armas por parte de Francia e 
Italia (Phythian, 2000). 

A la sazón, y no obstante ello, el Rei-
no Unido levantó parte del embargo 
a la Argentina para facilitar el cumpli-
miento de los contratos con sus so-
cios comerciales europeos, que en sus 
maquinarias bélicas utilizaban com-
ponentes de industria británica. Así, 
cuatro turbinas Rolls-Royce y material 
de propulsión y electrónica de la fir-
ma BAE fueron autorizadas para des-
tructores argentinos de origen alemán 
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occidental. También, las naves por-
tarían helicópteros Westland Linx de 
fabricación británica y misiles Exocet 
que, si bien eran fabricados en Fran-
cia, estaban manufacturados con par-
tes británicas (Phythian, 2000). Los 
aviones Mirage frances y los Dagger 
israelíes funcionaban con un motor 
Rolls Royce 540 Viper. A pesar de esto, 
el Gobierno de Thatcher siempre hizo 
lobby en las sombras para garantizar el 
embargo y, por lo tanto, la restricción 
del acceso al mercado internacional 
de tecnología armamentística para la 
Argentina. El embargo perduró hasta 
que durante la presidencia de Carlos 
Menem se recompusieron las relacio-
nes bilaterales, cosa que se concretó 
en 1998 (Phythian, 2000).

Es importante destacar que, si bien el 
Reino Unido ha perdido su lugar como 
potencia mundial tras la Segunda Gue-
rra Mundial, no ha dejado de ser un 
país con industrias estratégicas, cade-
nas globales de valor, intereses corpo-
rativos multinacionales y participación 
clave en asuntos estratégico-militares. 
En efecto, cualquier sistema tecnológi-
co industrial está basado en una matriz 
de uso dual, cuyo resultado es el de-
sarrollo de productos industrializados 
con propósitos bélicos y comerciales. 
Al finalizar la Segunda Guerra Mun-
dial, una gran masa de inmigrantes 
científicos de Europa se dirigió hacia 
Estados Unidos, momento desde el 
cual este Estado se convirtió en líder 
en producción industrial y científica. 
La inversión en este rubro a partir de 
los atentados terroristas en Nueva York 
y el Pentágono de 2001, habiendo dis-

minuido en términos relativos durante 
la década de los ochenta y los noven-
ta, creció mucho en el sector militar. El 
conocimiento científico creó negocios 
multinacionales vinculados a la indus-
tria de armamento (Blinder, 2016). En 
2014, de acuerdo con el Stockholm 
International Peace Research Institute 
(Sipri), el Reino Unido estaba entre 
las 100 empresas más importantes de 
desarrollo militar, cuyos productos ma-
nufacturados no son solamente de uso 
para la guerra. Nueve empresas de esa 
nación y tres en las que este país parti-
cipa en un consorcio europeo figuran 
en una lista en la cual predominan las 
empresas estadounidenses, y en la que 
la tercera del ranking es británica. Figu-
ran BAE Systems, Airbus Group, Rolls-
Royce, Babcock International Group, 
MBDA, Serco, Cobham, QinetiQ, GKN, 
Thales UK, Meggitt, CNH Industrial. 
Después de Estados Unidos, con un 
54,4 % largamente, la participación del 
Reino Unido es del 10,4 %, la segunda 
en porcentaje (SIPRI, 2014b, 2015). 

Por otro lado, el Reino Unido mantie-
ne un embargo a la República Argen-
tina debido a que el conflicto entre las 
naciones escaló desde diciembre de 
2011, cuando los países del Mercosur 
(Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay) 
decidieron no permitir el acceso a sus 
puertos a barcos con bandera de las 
Falklands británicas (La Nación, 21 de 
enero de 2012). De acuerdo con una 
declaración ministerial del parlamen-
to en Londres, en 2012 se realizó un 
cambio de política con respecto a la 
Argentina en cuanto a las licencias de 
exportación y de comercio para britá-
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nicos de bienes controlados y de tec-
nología militar para usuarios finales. El 
informe parlamentario muestra que 
una política previa fue el cambio men-
cionado más arriba (de 1998) y llevado 
a cabo por Menem en el cual, si bien 
seguía existiendo un embargo de tipo 
militar, se permitiría la exportación de 
ciertos bienes para uso militar de capa-
cidades de combate existentes, mas no 
nuevas. Este cambio y endurecimiento 
fue debido a las acciones diplomáticas 
de los países del Mercosur tendientes 
a dañar la economía de las Malvinas, 
aseguró el informe, y solo afecta a las 
licencias de exportación para usuarios 
finales de la Argentina (Business, Inno-
vation and Skills, 26 de abril de 2012). 

No obstante, la Argentina es sujeto de 
controles de exportación británicos jun-
to a otros países, como Afganistán, Bu-
rundi, La Región Administrativa Especial 
de Macao en China, Rwanda, Tanzania, 
Uganda1. La República Popular China 
tiene controles para la exportación de 
tecnología militar y la Federación Rusa 
sufre sanciones por parte de la Unión 
Europea (Gov.uk, 3 de agosto de 2012). 
Estas restricciones de exportación tec-
nológica refieren a material sensible, 
no solo en relación con armamentos 
de destrucción masiva, sino también 
a software y tecnologías que podrían 
terminar componiendo una tecnología 
de alto desarrollo y uso dual (Gov.uk, 

11 de septiembre de 2012). La lista de 
materiales de la Unión Europea de con-
trol de exportaciones, a las que el parla-
mento británico adhiere, son materiales 
nucleares y su equipamiento, químicos, 
microorganismos y toxinas, materiales 
de procesamiento, electrónicos, compu-
tadoras, telecomunicaciones y seguri-
dad de la información, sensores y lá-
sers, navegación y aviónica, náutica y 
tecnología aeroespacial y de propulsión 
(Gov.uk, 3 de agosto de 2012).

De los datos disponibles, se puede 
saber que el Reino Unido entre 1997 
y 2016 ha exportado una determina-
da cantidad de insumos variables a la 
Argentina, que se han visto afectados 
por la política desenvuelta durante ese 
periodo de casi 20 años, posterior a 
la guerra del Atlántico Sur. De las ex-
portaciones, hay Licencias Standard 
de Exportación Individual (SIEL, por 
sus siglas en inglés) que son licencias 
de exportación para bienes controla-
dos, especificados para un exportador 
y un iportador. Los bienes incluidos 
aquí son aquellos consignados como 
de uso dual (civil o militar), de tortu-
ra (incluyendo drogas utilizadas para 
la inyección letal), fuentes radiactivas, 
bienes militares, tecnología electrónica 
(Gov.uk, 12 de septiembre de 2012). 
Conjuntamente, en el listado hay Li-
cencias Abiertas de Exportación Indi-
vidual (OIEL, por sus siglas en inglés), 

1 Otros países que entran dentro de sanciones o embargo son Armenia, Azerbaiyán, Bielorrusia, Burma, 
Congo, Corea del Norte, Eritrea, Irán, Irak, Costa de Marfil, Líbano, Liberia, Libia, República de Guinea, 
Sierra Leona, Somalia, Sudán del Sur, Sudán, Siria, Zimbabwe. Todas se deben a la política exterior del 
Reino Unido y sus aliados, la búsqueda del mantenimiento de la paz, y la no proliferación de conflictos.
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una licencia emitida por la Organi-
zación de Control de Exportaciones 
(ECO, por sus siglas en inglés), que es 
mayormente flexible y diseñada para 
las necesidades del exportador, lo que 
permite múltiples envíos al exterior de 
ciertas mercancías a determinados paí-
ses. Contempla el control de las tecno-
logías duales y materiales que podrían 
ser sensibles, pero dependiendo de la 
naturaleza del negocio y del exporta-
dor, facilitan su ejecución comercial 
(Gov.uk, 14 de agosto de 2012). 

Todos los documentos hacen mención 
a criterios de exportabilidad, entre los 
que se destacan para los argentinos 
el número seis, a saber, el comporta-
miento del comprador en la comuni-
dad internacional, la actitud ante el 
terrorismo, la naturaleza de sus alian-
zas internacionales y el respeto por 
la legislación internacional. También, 
otros factores como la incidencia de 
la exportación en cuestión sobre los 
intereses económicos, comerciales, in-
dustriales y sociales del país que las ad-
quiere, y en especial los efectos sobre 
la economía británica, así como sus 
intereses comerciales e industriales, el 
efecto en las relaciones bilaterales y en 
la defensa colaborativa con aliados de 
los británicos, al igual que la protec-
ción estratégica de la industria.
 

Metodología

Se han relevado todos los documentos 
publicados por el Gobierno del Reino 
Unido en relación con las licencias de 
exportación a la República Argentina 

entre los 1997 y 2016. La selección 
de estos 19 años obedece a la dis-
poniblidad de los datos y a que este 
periodo recorre presidencias con ca-
racterísticas políticas bien distintas y 
coyunturas internacionales que tam-
bién lo fueron. Fundamentalmente, se 
parte de la premisa metodológica de 
que el Reino Unido ha tenido una po-
lítica coherente en este sentido y que, 
en cambio, la Argentina ha variado su 
política exterior y su aproximación ha-
cia las Malvinas y el reino británico, a 
pesar de que siempre, al menos for-
malmente, han reconocido el legítimo 
derecho soberano sobre los territorios 
en disputa con la potencia europea. 

De todos los documentos relevados, 
se ha podido construir el argumento 
presente en este trabajo. No obstante, 
se hace acá otra salvedad metológica. 
El Reino Unido ha publicado distintos 
documentos en los que se publican 
datos con números concretos y des-
cripciones de elementos aceptados o 
no para exportar al país suramericano 
y que se puede apreciar en los gráfi-
cos aquí presentados para ilustrar la 
evolución y materialización de una 
geopolítica de la limitación tecnológi-
ca. A pesar de ello, hay documentos 
que llamativamente poseen muy po-
cos datos o publican datos de expor-
taciones sobre un ítem particular. El 
Parlamento de ese país ha publicado 
enmiendas y correcciones a los docu-
mentos originales a partir de 2008. En 
ese sentido, para el presente trabajo, 
para evitar confusiones, se abordará 
el problema de la siguiente manera: 
en la descripción de los contenidos de 
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la documentación oficial habrá una 
parte dedicada a las versiones origi-
nales y otra sección, a las correccio-
nes desde 2008. Pero asumiendo que 
las cifras y datos corregidos han sido 
mejorados a partir de estos nuevos 
documentos, en las figuras se mostra-
rá aquello que exponen estos últimos 
trabajos. Las licencias que hayan sido 
revocadas se tomarán en conjunto 
con las rechazadas por tratarse ambas 
de denegatorias. 

bién nueve vehículos de combate para 
la misión argentina de las Naciones 
Unidas en Chipre. El documento acla-
ra que las licencias de exportación es-
tán garantizadas solo en aquellos casos 
en los cuales no se pongan en riesgo 
los intereses británicos en Malvinas, ni 
a sus fuerzas de combate allí apostadas 
(SIPRI, 1997, pp. 115, 118) De hecho, 
todos los documentos subsiguientes 
aclaran esta situación, pero la cita será 
omitida; solo se aclarará si señala un 
dato novedoso. 

1998

Se exportaron bajo SIEL como sigue a 
continuación: armas de aire comprimi-
do y de calibre menor, municiones para 
armas pequeñas y deportivas, municio-
nes inertes y espoletas, componentes o 
vehículos aéreos livianos, equipamiento 
electrónico o componentes para vehí-
culos aéreos, aleaciones, equipamiento 
de telemetría y telecontrol, cámaras o 
componentes relativos, instrumental 
y equipo de navegación. También se 
importaron armamentos menores. No 
obstante, un SIEL fue rechazado para 
su exportación, pues figuraba en la lis-
ta de ítems militares: placa blindada 
para protección (Gov.uk, diciembre de 
2015, 1998, pp. 11, 129). 

1999

Se exportaron bajo SIEL así: armas 
de aire comprimido y de calibre me-
nor, municiones inertes y espoletas, 
vehículos terrestres y componentes, 
equipamiento naval, equipo para en-
trenamiento militar y simulación de 
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Figura 1. Licencia de exportación del Reino Unido a 
Argentina en Menem y Macri

Fuente: elaboración propia, a partir de datos 
oficiales del Reino Unido.

 

Licencias de exportación 

1997

Se exportaron bajo SIEL, detallado 
como sigue a continuación: armas de 
aire comprimido y de calibre menor, 
municiones para armas pequeñas y 
deportivas, espectrómetros de masas, 
equipamiento electrónico, cámaras y 
sus componentes, sistemas de segu-
ridad de informción, acelerómetros y 
componentes para el guiado, control 
y navegación, instrumentos y equipos 
inerciales. Bajo OIEL, se exportaron 
químicos y precursores, y software es-
pecífico (Gov.uk, 14 de abril de 2014, 
1997, pp. 22, 98). Se exportaron tam-
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combate, bismuto, cámaras y com-
ponentes y un ítem S1P1 que no se 
encuentra detallado en el listado de 
ítems de exportación del Reino Uni-
do. Bajo OIEL se exportó software para 
criptoanálisis, equipamiento y soft-
ware para seguridad de información, 
equipamiento acústico, instrumen- 
tos y equipos inerciales, aceleróme-
tro y giróscopos. También se exporta-
ron componentes fluorados, materia-
les compuestos de fibra de carbono o 
vidrio, polímero no fusible, materiales 
compuestos de fibra de carbono o vi-
drio en forma de tubo, computadoras 
electrónicas y ensamblajes electró-
nicos, computadoras digitales, com-
putadora sistólica, neural u óptica, 
acelerómetros, giroscopios o sensores 
de velocidad angular, equipo o siste-
ma de medición inercial, rastreador de 
estrellas, sistema de navegación global 
satelital, altímetros aerotransportables 
de entre 4.2 y 4.4 Ghz., equipamien-
to de telecomunicaciones, sistemas 
y componentes, acelerómetro lineal 
para navegación inercial o sistemas de 
guiado incluyendo misiles, giroscopios 
usables en sistemas misilísticos o ve-
hículos aéreos no tripulados que no 
excedan un alcance de 300 kilóme-
tros, instrumental, equipo de navega-
ción para sistemas inerciales, brújula 
giróscopica, sistema de control de na-
vegación aérea, set de guiado usable 
en misiles, turbina de gas aéreo, mo-
tor turbina marino, ensamblajes o 
componentes especiales para países 
que no hayan suscrito el Tratado de 

Wasenaar o que no sean parte de la 
Unión Europea, o un fabricante des-
conocido, motor estatorreactor, motor 
estatorreactor de combustión supersó-
nica, motor turbojet o turbofan, motor 
pulsorreactor, aparatos para regular la 
combustión de motores usable en mi-
siles. Fueron rechazadas las exporta-
ciones de equipamiennto para control 
del fuego, alarmas y de prevención 
para uso militar, equipos de prueba 
para componentes espaciales, para ar-
mas cinética, manuales y bibliografía 
especializada sobre bombas, torpe-
dos, cohetes y misiles, y otro tipo de 
tecnología (Gov.uk,1999, p. 21).

2000

Se exportaron bajo SIEL como sigue 
a continuación: diez ítems en total, 
correspondiendo ocho a uso militar 
o dual y el resto a otros usos. De lo 
exportado, sin tanto detalle como los 
informes anteriores publicados2, se en-
cuentran armaduras, componentes 
para destructores, componentes para 
asientos eyectables, componentes para 
equipo de comunicación militar, com-
ponentes para motores navales, equi-
pamiento para uso de montaje flotante 
marino, montajes flotantes marinos, tu-
bos de aleación de metal, equipos de 
comunicación militar, televisores resis-
tentes a la radiación, cámaras y lentes y 
escopetas. Bajo OIEL se exportaron dos 
ítems, incluyendo equipamiento para 
criptografía y tecnología para uso crip-
tográfico (SIPRI, 2000, p. 19). 

2 De aquí en adelante no hay informes con tanto nivel de detalle en las licencias.
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2001

Se exportaron bajo SIEL así: 15 ítems 
en total, correspondiendo ocho a uso 
militar o dual, cinco a otros ítems y dos 
a militares y otros. De lo exportado, se 
encuentran armaduras, armaduras o 
chalecos antibala de uso civil, com-
ponentes para fragatas, componentes 
para motores aéreos, software cripto-
gráfico, armas de fuego desactivadas 
para simuladores de entrenamiento, 
patógenos humanos, equipo de de-
tección de explosivos, cilindros de 
aleación de metal, escopetas y precur-
sores químicos tóxicos. Se exportaron 
también containers militares, traileres 
militares y vehículos utilitarios de uso 
militar. Se rechazó el pedido de equi-
pamiento electrónico para aeronaves. 
Bajo OIEL se exportó un ítem, corres-
pondiente a equipamiento sumergible 
(SIPRI, 2001, p. 20).

2002

Se exportaron bajo SIEL, detallado 
como sigue a continuación: 16 ítems 
en total, correspondiendo 14 a uso mi-
litar y 2 correspondiente a otros ítems. 
Se exportaron componentes para 
asientos eyectables, componentes para 
motores aéreos militares, componentes 
para aviones de entrenamiento mili-
tar, componentes para motores nava-
les, armamento de fuego desactivado 
para simuladores de entrenamiento, 
equipamiento para el uso de motores 
aéreos, componentes generales para 
barcos, escopetas, tecnología para el 
uso de motores aéreos para uso militar, 
formación de hidrófono remolcable 

y precursores químicos tóxicos. Bajo 
OIEL se exportaron 22 ítems, siendo 
estos: equipamiento inercial, equipa-
miento para criptografía, aceleróme-
tros, giróscopos y sus componentes, 
equipamiento para posicionamiento 
marítimo, tecnología productora de 
toxinas, componentes para asientos 
eyectables y otros para aviones de 
combate, componentes para submari-
nos y navales y su armamento relacio-
nado y munición para armas pequeñas 
(SIPRI, 2002, pp. 28 y 29).

2003

Se exportaron bajo SIEL, como sigue 
a continuación: siete ítems en total, 
correspondiendo tres a uso militar y 
cuatro a otros. Se exportaron com-
ponentes para motores de avión, 
computadora digital, equipamiento 
criptográfico, hierro, espectrómetro 
de masas, una licencia temporal para 
visualizador head-up para aviones mi-
litares y escopeta. Bajo OIEL se expor-
taron ocho ítems, entre los que están 
equipo criptográfico, magnetómetros, 
software para criptografía y otros com-
ponentes, cámaras para imágenes y 
formación de hidrófono remolcable 
(SIPRI, 2003, p. 33).

2004

Se exportaron bajo SIEL así: 10 ítems 
y 15 temporarios. Desde OIEL, 15 y 
5 temporarios (SIPRI, 2004, p. 27). El 
documento aclara que las licencias es-
tán solamente garatizadas para aque-
llas exportaciones que, al tiempo de 
la aplicación de los argentinos para el 
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requerimiento de estas, no pongan en 
riesgo, en un futuro previsible, la segu-
ridad de los territorios de ultramar del 
Reino Unido en el Atlántico Sur, o a las 
fuerzas militares que allí operan (Gov.
uk, 2004, p. 180).

2005

Se exportaron bajo SIEL, detallado 
como sigue a continuación. 57 ítems 
y bajo OIEL 17 (SIPRI, 2005, p. 22). El 
documento aclara que las licencias es-
tán solamente garatizadas para aque-
llas exportaciones que, al tiempo de 
la aplicación de los argentinos para el 
requerimiento de estas, no pongan en 
riesgo, en un futuro previsible, la se-
guridad de los territorios de ultramar 
del Reino Unido en el Atlántico Sur, o 
a las fuerzas militares que allí operan 
(SIPRI, 2005, p. 71).

2006

Se exportaron bajo SIEL como sigue a 
continuación: 49 ítems y 18 bajo OIEL 
(SIPRI, 2006, p. 32). El documento acla-
ra que las licencias están solamente ga-
ratizadas para aquellas exportaciones 
que, al tiempo de la aplicación de los 
argentinos para el requerimiento de las 
mismas, no pongan en riesgo, en un fu-
turo previsible, la seguridad de los terri-
torios de ultramar del Reino Unido en 
el Atlántico Sur, o a las fuerzas militares 
que allí operan (SIPRI, 2006, p. 74).

2007

Este informe, contrariamente a los an-
teriores, no da detalles específicos de 

SIEL y OIEL para cada Estado y para 
Argentina en particular. Sin embargo, 
detalla el tipo de exportación: 53 esco-
petas y 2 rifles o carabinas (SIPRI, 2007, 
pp. 96-97), siendo estos 55 ítems SIEL 
(Gov.uk, 12/2015). El informe no apor-
ta otros datos sobre Argentina. 

2008

Este informe continúa con el formato 
del anterior, sin detalles específicos so-
bre SIEL o OIEL para cada país, pero sí 
publica un total de 84 escopetas (SIPRI, 
2008, p. 92) que corresponden a SIEL 
(Gov.uk, diciembre de 2015). 

El informe corregido señala que se 
otorgaron 70 licencias SIEL, de las 
cuales 57 eran para uso militar y 13 
de uso no militar. Las de uso militar 
son: escudos balísticos, componentes 
para aeronaves de combate, compo-
nentes para fragatas, componentes 
para presurización de aire de aero-
naves militares, componentes para 
entrenamiento militar de aeronaves, 
componentes para aviones de trans-
porte militar, componentes para esco-
petas, escopetas y componentes para 
equipamiento de comunicación mili-
tar (Gov.uk, 2008b, pp. 30 y 31). Las 
de uso no militar son: equipamien-
to para biotecnología, componentes 
resistentes a la corrosión química, 
fluídos de enfriamiento electrónico, 
equipamiento para criptografía, fibras 
y filamentos, patógenos humanos, 
cámaras de TV para radiación, equi-
pamiento para pruebas de vibración 
(Gov.uk, 2008b, p. 31).
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Se otorgaron bajo OIEL cuatro licencias, 
dos de ellas revocadas y una rechaza-
da. Las licencias fueron para cojinetes 
antifricción, software habilitador de 
equipos de comunicaciones para fun-
cionamiento como equipamiento mi-
litar (revocado), software criptográfico 
y software para equipos de comunica-
ción militar (revocado). Fue rechaza-
da la licencia para escudos balísticos, 
armadura corporal, armadura corpo-
ral de uso civil, componentes para 
armadura y cascos militares (Gov.uk, 
2008b, p. 31).

2009

Este informe continúa con el formato 
del anterior, sin detalles específicos so-
bre SIEL o OIEL para cada país, pero sí 
publica un total de 27 escopetas (SIPRI, 
2009, p. 41) que corresponden a SIEL 
(Gov.uk, diciembre de 2015). 

El informe corregido señala que se 
otorgaron 39 licencias SIEL, de las cua-
les 29 eran de uso militar y 10 para 
uso no militar. Las de uso militar fue-
ron componentes para rifles de asalto, 
componentes para aviones de comba-
te, componentes para asientos eyec-
tables, componentes para aviones de 
entrenamiento militar, componentes 
para motor naval, componentes para 
pistolas semiautomáticas, componen-
tes para ametralladoras, componentes 
para barcos, equipamiento para señal 
de socorro, motores navales, escope-
tas, munición para armas pequeñas, 
y munición de entrenamiento para 
armas pequeñas. Las de uso no mili-
tar fueron equipamiento para crip-

tografía, fibras y filamentos, cámaras 
para imágenes, uranio natural, niquel 
procesado, equipamiento sumergible, 
torio, toxinas varias y zirconio (Gov.uk, 
2009b, p. 33). 

Se otorgaron bajo OIEL cuatro licen-
cias, correspondientes a equipamiento 
para criptografía, componentes para 
motores navales (revocado) y tecno-
logía de software naval (revocado), y 
software criptográfico (Gov.uk, 2009b, 
p. 33).

2010

Este informe continúa con el formato 
del anterior, sin detalles específicos so-
bre SIEL o OIEL para cada país, pero sí 
publica un total de 28 rifles o carabi-
nas (SIPRI, 2010, pp. 45-47) que co-
rresponden a SIEL (Gov.uk, diciembre 
de 2015). 

El informe corregido señala que se 
otorgaron 61 licencias SIEL, de las cua-
les 35 eran de uso militar y 26 para 
uso no militar. Las primeras fueron 
armamento aéreo, componentes para 
destructores (revocado), componentes 
para asientos eyectables (revocado), 
componentes para radares militares 
(revocado), componentes para aerona-
ves de entrenamiento, componentes 
para helicópteros militares (revoca-
do), componentes para escopetas, 
componentes para rifle de francotira-
dor, equipamiento para montura de 
armamento, radares militares (revo-
cado), escopetas, armas deportivas, 
montura para miras. Las segundas 
fueron patógenos animales, químicos, 
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equipamiento para criptografía, fibras 
y filamentos, cámaras para imágenes, 
productos con helio, productos con 
plutonio 239, software para equipos 
criptográficos y formación de hidrófo-
no remolcable. Una licencia para uso 
militar fue rechazada, correspondiente 
a componentes electrónicos (Gov.uk, 
2010b, p. 33).

Bajo OIEL fueron pedidos y rechazados: 
formación de hidrófono remolcable e 
hidrófonos (Gov.uk, 2010b, p. 34). 

2011

Este informe continúa con el formato 
del anterior, sin detalles específicos 
sobre SIEL o OIEL para cada país, pero 
sí publica un total de tres rifles depor-
tivos (SIPRI, 2011, p. 50) que corres-
ponden a SIEL (Gov.uk, diciembre de 
2015). 
 
El informe corregido señala que se 
otorgaron 68 licencias SIEL, de las 
cuales 60 eran de uso militar y 8 para 
uso no militar. Las primeras fueron es-
cudos balísticos antidisturbios, com-
ponentes para aviones de combate 
(revocado), componentes para barcos 
de combate (revocado), componentes 
para motores de aeronave (revocado), 
componentes para uso militar terrestre 
de aeronaves (revocado), componen-
tes para respiración de tripulación, 
componentes para guiado y navega-
ción (revocado), componentes para 
aeronaves (revocado), componentes 
para aeronaves de entrenamiento (re-
vocado), componentes para aerona-
ves de transporte militar (revocado), 

componentes para motores nava-
les (revocado), componentes para 
armas deportivas, componentes ge-
nerales para aeronaves militares, 
componentes para uso terrestre de 
aeronaves (revocado), munición para 
armas pequeñas y armas deportivas. 
Las de uso no militar fueron patógenos 
animales, componentes para detec-
ción de gases tóxicos, equipamiento 
resistente a la corrosión, material crip-
tográfico, cámaras para imágenes. Pos-
teriormente, fue revocada la licencia 
para componentes de armadura cor-
poral (Gov.uk, 2011b, pp. 31 y 32). 

Se otorgaron bajo OIEL ocho licencias 
y una fue revocada. Las licencias fue-
ron para equipamiento criptográfico, 
patógenos animales, sensores para hi-
drófonos, equipo inercial, componen-
tes para equipos inerciales, selladores 
para aeronaves y tecnología para equi-
pos militares de comunicación (revo-
cado) (Gov.uk, 2011b, p. 33).

2012

Este informe destaca que se expor-
taron 44 rifles deportivos correspon-
dientes a SIEL (SIPRI, 2012, p. 57). El 
documento se destaca para la Argen-
tina porque empieza a mencionarla 
más ampliamente por la cuestión Mal-
vinas en la relación bilateral, en la pri-
mera página. 

En abril de 2012, la Secretaría de 
Negocios anunció que el Reino 
Unido no otorgará a la Argentina 
más licencias de exportación para 
mercancías militares o de uso dual 
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para usuarios finales militares, sal-
vo excepecionales circunstancias, 
con el propósito de asegurarse de 
que ninguna exportación británica 
pueda ser utilizada por la Argentina 
para dañar los intereses económi-
cos de las Islas Malvinas. Por lo 
tanto, 43 licencias fueron subse-
cuentemente revocadas, pero las 
licencias de exportación para puro 
uso comercial o privado han conti-
nuado. (SIPRI, 2012, p. 1) 

El 26 de abril de 2012, el secretario 
de egocios informó al Parlamento los 
cambios en la política del Reino Unido 
hacia las licencias de exportación rela-
cionadas con usuarios finales militares 
en la Argentina. Declaró el Secretario 
que se cambió la política de tráfico y 
corretaje de mercancías controladas y 
tecnología militar. La política previa, 
que data de 1998, requería de la de-
negatoria de licencias para la exporta-
ción y el comercio que fuera para las 
capacidades militares de los argenti-
nos, pero permitía licencias de algunos 
bienes que mantenían las capacidades 
existentes. En la práctica esto significa-
ba la autorización para la exportación 
y comercio de componentes para el 
mantenimiento de dichas capacidades. 
El Gobierno británico ha reformulado 
esta política a la luz de las recientes 
acciones del Gobierno argentino para 
dañar los intereses económicos de los 
isleños de las Malvinas. 

El secretario inglés declaró que su Go-
bierno está determinado en asegurar 
que ninguna licencia de exportación o 
comercio tenga el potencial de ser uti-

lizado por el país sudamericano para 
imponer un bloqueo económico sobre 
las islas en disputa o inhibir los recla-
mos de sus legítimos derechos para 
desenvolver su propia economía. 

Nuevas restricciones sobre la ex-
portación y el comercio de bienes 
que requieren licencia para los mi-
litares argentinos serán introducidas 
con efecto inmediato. En el futuro, 
ninguna licencia será otorgada para 
uso militar, o cualquier mercancía 
de uso dual […] a menos que exista 
una situación excepcional. (SIPRI, 
2012, p. 7)

El documento explica que 36 licencias 
estándar y 6 licencias abiertas fueron 
revocadas a partir de esta nueva po-
lítica. Conjuntamente, se afirma que 
esta nueva modalidad no aplica para 
aquellos usuarios finales que no son 
militares. Destaca el informe que se 
aprobaron 35 licencias SIEL por un to-
tal de £6.226.625 y 9 fueron rechaza-
das (SIPRI, 2012, p. 17). Lo exportado 
hacia la Argentina corresponde a las 
categorías ML1 y ML3, rifles y municio-
nes deportivas (SIPRI, 2012, p. 76).

El informe corregido señala que se 
otorgaron 35 licencias SIEL, de las cua-
les 23 eran de uso militar y 12 para uso 
no militar. Las de uso militar fueron 
componentes para motores de aero-
naves (revocado), componentes para 
aviones militares (revocado), munición 
para armas pequeñas, y armas de-
portivas. Las de uso no militar fueron 
patógenos animales, químicos para 
farmacéutica, componentes para re-
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actores nucleares, equipamiento para 
criptografía, cámara para imágenes, 
televisores para radiación, software 
criptográfico, equipamiento solar apto 
para uso espacial, equipamiento para 
biotecnología. 

Fueron rechazadas nueve licencias de 
exportación de uso militar. Los recha-
zos correspondieron a componentes 
para asientos eyectables, componen-
tes para equipamiento de aerona-
ves operativas en áereas confinadas, 
componentes para motores de aero-
nave, componentes para radares mili-
tares, componentes para apoyo aéreo 
de aeronaves, componentes para mo-
tores navales, componenes navales, 
tecnología para combate aéreo. 

Además, fueron revocadas 36 licencias 
para componentes de aviones, com-
ponentes para barcos de combate, 
componentes para destructores, com-
ponentes para asientos eyectables, 
componentes para aviones militares, 
componentes para uso terrestre de 
aviones militares, componentes para 
guiado y navegación, componentes 
para radares militares, componentes 
para apoyo aéreo, componentes para 
aviones de entrenamiento, compo-
nentes para aeronaves de transporte 
militar, componentes para helicópte-
ros militares, componentes para mo-
tores navales y radares militares. Por 
último, fueron revocados componen-
tes para armaduras corporales (Gov.
uk, 2012b, pp. 33-35). 

Desde OIEL se aprobaron nueve licen-
cias para equipamiento criptográfico, 

hidrófonos, armas deportivas, compo-
nentes para aeronaves militares (revo-
cado), componentes para navegación 
marina, software criptográfico y acele-
rómetros. Fueron rechazadas cinco li-
cencias para componentes para naves 
de combate aéreo, equipamiento mili-
tar de respiración de tripulación aérea 
y componentes para naves militares 
varios. Fueron revocadas seis licencias 
para software de comunicación militar, 
componentes para motores navales, 
material criptográfico, tecnologías de 
comunicación militar, componentes 
para aviones militares (Gov.uk, 2012b, 
pp. 36 y 37).

2013

El documento señala que se exportaron 
a la Argentina 619 rifles deportivos co-
rrespondientes a la categoría SIEL (Gov.
uk, 2013, p. 55). Este informe ratifica 
aquello que se establecía en el del año 
anterior en cuanto a la nueva política 
de restricción para la Argentina, en 
tanto se trate de bienes de uso dual o 
cuyo usuario final sea militar (Gov.uk, 
2013, p. 38). También se documenta 
la licencia de exportación SIEL de 20 
ítems para armas de aire comprimido 
y de calibre menor (ML1), dos ítems 
para municiones inertes y espoletas 
(ML3) y un ítem para bombas, torpe-
dos, cohetes, misiles u otros elementos 
relacionados como equipamiento para 
guiado y navegación, o sistemas de 
protección de vehículos aéreos con-
tra misiles (ML4), lo que constituye la 
excepción a la política explícitamente 
aludida por las autoridades responsa-
bles británicas (Gov.uk, 2013, p. 78).
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El informe corregido señala que se 
otorgaron 32 licencias SIEL, de las 
cuales 22 eran para uso militar y 10 
para uso no militar. Las primeras fue-
ron componentes para armas deporti-
vas, munición para armas deportivas, 
armas deportivas y miras para arma-
mento deportivo. Las segundas fueron 
equipos para criptografía, patógenos 
humanos, cámaras para imágenes, 
aleación de metal, software cripto-
gráfico y equipamiento sumergible. 
Fueron rechazadas tres licencias de 
componentes tanto para criptografía, 
como para aviones militares, así como 
equipamiento solar apto para uso es-
pacial (Gov.uk, 2013b, pp. 32-24). 

Se otorgaron desde OIEL cinco licen-
cias para lásers, gatillos, tecnología mi-
litar para artillería, radares o misilística, 
software para equipo inercial e hidró-
fonos (Gov.uk, 2013b, p. 35).

2014

El documento no da cuenta de nin-
guna licencia de exportación a la Ar-
gentina. Este informe ratifica aquello 
que se establecía en el del año ante-
rior en cuanto a la nueva política de 
restricción para la Argentina, en tanto 
se trate de bienes de uso dual o cuyo 
usuario final sea militar (SIPRI, 2014, 
p. 35).

El informe corregido señala que se 
otorgaron 28 licencias SIEL, de las
cuales 20 eran de uso militar y 8 
para uso no militar. Las primeras fue-
ron escudos balísticos antidisturbios, 
componentes para cascos militares, 

componentes para rifle de francotira-
dor, componentes para arma depor-
tiva, monturas para armas, munición 
para armas pequeñas, rifle de francoti-
rador, armas deportivas y escopetas de-
portivas. Las segundas fueron equipos 
para protección civil, equipamiento 
para agentes de control de disturbios, 
productos con deuterio, equipamiento 
criptográfico, cámaras para imágenes, 
productos con radio-226, productos 
con torio, semiconductores, software 
para criptografía y detector de gas tó-
xico. Fueron rechazados componentes 
para equipos de comunicación mili-
tar y cámaras para imágenes (Gov.uk, 
2014b, pp. 33 y 34). 

Desde OIEL se otorgaron cuatro licen-
cias para patógenos animales, compo-
nentes para sonar, transductores de 
presión y software para equipo iner-
cial. Fue rechazada la licencia para 
hidrófono remolcable y vehículos mi-
litares de combate de Sudáfrica (Gov.
uk, 2014b, p. 35). 

2015

El documento no da cuenta de nin-
guna licencia de exportación a la Ar-
gentina. Este informe ratifica aquello 
que se establecía en el del año ante-
rior, en cuanto a la nueva política de 
restricción para la Argentina, mientras 
se trate de bienes de uso dual o cuyo 
usuario final sea militar (SIPRI, 2015, 
p. 31).

El informe corregido señala que se 
otorgaron 17 licencias SIEL, de las 
cuales una era de uso militar y 8 para 
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uso no militar. La primera fue para ar-
mas deportivas. Las segundas fueron 
detectores de explosivos de uso civil, 
componentes para reactores nuclea-
res, componentes con helio, fibras 
y filamentos, cámaras para imáge-
nes, equipo de seguridad informáti-
ca, aleación metálica, generador de 
neutrones, material de níquel, softwa-
re para seguridad informática, software 
para generador de rayos X, tecnología 
para generación de rayos X, acelera-
dor de rayos X, escopetas deportivas 
e hidrófonos. Fueron rechazadas 4 li-
cencias de uso militar, entre las cua-
les se encuentran equipamiento para 
test balístico, software y componentes, 
equipamiento para la producción de 
munición de armas pequeñas y com-
ponentes para aviones militares (Gov.
uk, 2015b, pp. 32 y 33).

Desde OIEL se aprobaron dos licen-
cias para componentes de seguridad 
informática e hidrófonos. Fueron re-
chazados cuatro ítems, entre los cuales 
se encuentran equipo de protección 
civil, miras para armas, componentes 
para seguridad informática y material 
de apoyo de aeronaves militares (Gov.
uk, 2015b, p. 34). 

2016

El documento evidencia 40 licencias 
SIEL de exportación, de las cuales 6 
son categorizadas como de uso mili-
tar, 32 no militar y 2 para uso dual. 
Las SIEL nomencladas como militares 
corresponden a 4 licencias para ar-
mas de aire comprimido y de calibre 

menor, una licencia para municiones 
inertes y espoletas, y una para placa 
blindada para protección. En el docu-
mento están especificados dentro de 
estas licencias varios ítems: armadura 
blindada, componentes para armadu-
ras, cascos militares, municiones para 
armas pequeñas, escopetas deporti-
vas, munición para escopeta deporti-
va, visor nocturo y mira de precisión 
para armas de fuego. De los ítems no 
militares constan las licencias para 
componentes de reactores nucleares, 
componentes de deuterio, aparatos 
para iniciar explosivos, cámaras, equi-
pamiento para seguridad informática, 
software para equipamiento de segu-
ridad informática, escopetas depor-
tivas, tecnología para generación de 
rayos X y equipamiento de rayos X. 
De uso dual, por último, las licencias 
fueron para visor directo de imágenes, 
cámaras, armas deportivas y escopetas 
deportivas. Fue rechazada una licen-
cia de uso militar, por ser controlada 
por regímenes de control de armas 
de destrucción masiva (Gov.uk, 2016, 
pp. 36 y 37).

Desde OIEL se exportaron equipos y 
software de tecnologías de informa-
ción, formación de hidrófono remolca-
ble, material para sellado de aviones, 
equipamiento de navegación, guiado y 
control, equipamiento inercial, equipa-
miento acústico para fondos marinos, 
componentes para equipos inerciales, 
equipamiento inercial, magnetóme-
tros, sistema de posicionamiento mari-
no y equipamiento para sonar (Gov.uk, 
2016, p. 38). 
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Un nuevo gobierno,
¿una nueva relación?

El entonces primer ministro del Reino 
Unido, David Cameron, llamó por te-
léfono a su par electo en las eleccio-
nes presidenciales de 2015, en las que 
Mauricio Macri resultó ganador por una 
ajustada segunda vuelta. En dicha co-
municación, Cameron le expresó sus 
felicitaciones y acordaron que se abría 
una oportunidad para fortalecer las rela-
ciones bilaterales, y desarrollar las inver-
siones y el comercio existente. El primer 
ministro dio apoyo a las reformas eco-
nómicas de mercado para llevar ade-
lante y las relaciones de libre comercio 
entre la Unión Europea y el Mercosur 
(Gov.uk, 26 de noviembre de 2015). 

El primer ministro, Cameron, se en-
contró posteriormente con el presi-
dente en funciones, Mauricio Macri, y 
ambos acordaron que había una opor-
tunidad de embarcarse en un nuevo 
capítulo en las relaciones entre ambos 
países. Hablaron de las reformas eco-
nómicas, del comercio y las inversio-
nes, y de las islas Malvinas. Discutieron 
cómo el país europeo podría ayudar a 
la Argentina en los planes de reformas 
en la economía, particularmente en 
energía, transparencia y ciencia. De 
acuerdo con ambos mandatarios, las 
reformas económicas en la Argentina 
podrían llevar a grandes oportunida-
des de negocios para los inversores 
británicos en infraestructura, petróleo, 
gas, minería, agroindustria (Gov.uk, 21 
de enero de 2016), es decir, varios de 
los sectores estratégicos de la econo-
mía del país sudamericano.

Posteriormente, al calor de los sucesos 
de política exterior y que le dieron un 
color diferente a las relaciones bilate-
rales, el Gobierno británico emitió un 
comunicado de prensa en el que cele-
braba que 

[…] el Reino Unido recibió con un 
rotundo éxito la visita de la Arma-
da Argentina en Julio de 2016 me-
diante el ARA Libertad a la ciudad 
de Liverpool. La visita fue parte 
del reinicio de las relaciones con 
la Argentina bajo la administración 
Macri. La última vez que esta nave 
de entrenamiento visitó el Reino 
Unido fue en 2003. (Gov.uk, 19 de 
diciembre de 2016)

Desde el Ministerio de Relaciones 
Exteriores británico, tras una sensible 
mejora en las relaciones con los argen-
tinos desde la elección de Macri como 
primer mandatario  –según consigna la 
web parlamentaria–, “se dio un gran 
paso tras una década de dificultades 
dado el enfoque aislacionista del go-
bierno anterior” (Gov.uk, 12 de sep-
tiembre de 2016), aludiendo a Cristina 
Fernández de Kirchner. Se destaca que 
no se producía una visita semejante 
desde 2009, cuando Fernández de 
Kirchner se encontraba en su primer 
mandato, y que el diálogo significó 
un gran avance para tender vínculos 
aéreos con el territorio argentino. Asi-
mismo, recalcó el derecho de los habi-
tantes de las islas a permanecer siendo 
ciudadanos británicos. 

Al día siguiente, ambas partes hicieron 
una declaración conjunta que abarcaba
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varios de los tópicos de la agenda bi-
lateral del nuevo Gobierno de Macri 
y el de Cameron. Concretamente, en 
lo relacionado con el objeto de estu-
dio del presente trabajo, se destacas 
el punto 3 de cooperación en Ciencia 
y Tecnología, para la innovación y el 
mejoramiento productivo, así como 
la colaboración en materia de institu-
ciones científicas y antárticas: todos 
temas sensibles y estratégicos para la 
política exterior y el desarrollo argen-
tino, cuya posición ante una potencia 
como el Reino Unido es de mayor de-
bilidad. Conjuntamente, en el punto 
8 referente a Seguridad y Defensa, se 
acordó confrontar los desafíos globa-
les a la paz y la estabilidad mundial, 
y la cooperación de las Fuerzas Arma-
das de ambas naciones. El punto más 
importante de la relación bilateral 
(punto 10) establece la cooperación 
y el diálogo entre ambas partes. “En 
este contexto fue acordado tomar las 
medidas apropiadas para remover los 
obstáculos que limitan el crecimiento 
económico y el desarrollo sustenta-
ble de las Islas Malvinas, incluyendo 
el comercio, la pesca, el transporte y 
la explotación hidrocarburífera” (Gov.
uk, 14de septiembre de 2016). Esto 
rompe con la política de los Kirchner 
de no permitir ni facilitar el enclave 
colonial en territorio argentino y la 
explotación de sus recursos y su espa-
cio geográfico. El Estado europeo se 
encargó de aclarar que el diálogo y la 
soberanía no estaban en agenda, pues 
“nada de la discusión o la declaración 
afecta a la soberanía de las islas y el 
Reino Unido continúa absolutamente 
claro en su apoyo a los derechos de 

los isleños” (Gov.uk, 15 de septiem-
bre de 2016).
 

Conclusiones y evidencias

La evidencia muestra que la política del 
Reino Unido fue limitar tecnológica-
mente a la Argentina en materia militar, 
pero no cortar toda transferencia. No 
obstante, los datos disponibles conse-
guidos muestran que dicha limitación 
no era total, sino segmentada y con-
dicionada a la política de control bri-
tánica, como puede observarse desde 
1997. Pero la guerra ocurrió en 1982 y 
tras la victoria de la potencia europea 
distintas aproximaciones a la relación 
bilateral ocurrieron desde Argentina y 
motivaron las políticas tecnológicas in-
glesas. El Gobierno de Alfonsín (1983-
1989), heredero de las políticas de la 
dictadura militar que llevaron a la gue-
rra en el Atlántico Sur, vio reducida su 
acción política, limitada por crisis polí-
ticas y económicas internas. El Gobier-
no de Menem (1989-1999) comenzó 
a gobernar en la transición Posguerra 
Fría. El mundo adoptaba políticas libe-
rales, democratización, apertura de las 
economías: otro escenario institucional 
y geopolítico. En 1990 se restablecie-
ron formalmente las relaciones bilatera-
les entre los británicos y los argentinos, 
y los canales de comunicación diplo-
mática se reestablecieron, siempre con 
las limitaciones correspondientes, dado 
el conflicto por las Malvinas, siempre 
abierto. En efecto, esto puede corro-
borarse a partir de los documentos de 
1997 y en adelante con los datos aquí 
presentados en cuanto a las exportacio-
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nes, tanto de material militar completo, 
como de tecnologías de uso dual. 

También se podrán observar unos mo-
vimientos ascendentes de las figuras 
presentadas en este trabajo, cuando 
la recuperación económica argenti-
na tuvo lugar hacia la mitad de la dé-
cada de 2000, y cómo a partir de la 
década de 2010, cuando se disparan 
nuevamente conflictos bilaterales por 
disputas en relación con las Malvinas 
caen las exportaciones y suben los 
rechazos para las licencias de expor-
tación. La incógnita para un próximo 
trabajo será estudiar qué pasó con 
el Gobierno de Macri, hasta llegar al 
final de su mandato (termina formal-
mente en 2019), cuya política exterior 
dio un giro hacia Gran Bretaña y las 
Malvinas, y dicho dato es reconocido 
por los propios documentos publica-
dos por el Parlamento británico. 

Sin embargo, se pueden obtener algu-
nas conclusiones preliminares a partir 
del informe de 2016, cuyos datos su-
gieren un cambio. En efecto, durante 
el primer año de gestión del presiden-
te Macri la exportación del Reino Uni-
do a la Argentina en tecnologías de uso 
dual y militar ha mostrado un incre-
mento significativo, después de un par 
de años en los que las sumas totales 
estaban en cero. ¿Se mantendrán estas 
cifras en el tiempo? ¿Continuará cre-
ciendo el número de exportaciones de 
tecnologías sensibles a la Argentina du-
rante esta administración? Es claro que 

habrá que esperar los datos oficiales 
publicados por el Gobierno británico. 
No obstante, creemos que el cambio 
de política internacional de Macri sí 
muestra que existió y existe hoy  –en 
menor grado– una geopolítica de res-
tricción tecnológica.

El Gobierno de Macri ha mostrado cla-
ras señales a Londres sobre sus alianzas 
internacionales, sobre la posición del 
nuevo Gobierno argentino con respec-
to a las Malvinas y al Atlántico Sur que, 
si bien en lo formal no se renuncia al 
reclamo de soberanía, es claro que no 
se ejercerán presiones sobre los isleños 
ni los intereses británicos para hacer 
costoso el sostenimiento económico 
del enclave colonial. ¿Cuál ha sido el 
resultado inmediato?, un aumento de 
las licencias de exportación. 

80
70
60
50
40
30
20
10
0

1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016

Licencias Standart de Exportación Individual (SIEL) Rechazo de SIEL

Figura 2. Licencias SIEL y rechazo del Reino Unido 
a la Argentina

Fuente: elaboración propia, a partir de datos 
oficiales del Reino Unido.
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Figura 3. Licencias OIEL y rechazo del Reino Unido 
a la Argentina

Fuente: elaboración propia, a partir de datos 
oficiales del Reino Unido.
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Figura 4. Exportación equipo militar del Reino 
Unido a la Argentina

Fuente: elaboración propia, a partir de datos 
oficiales del Reino Unido.

El gasto militar argentino ha descen-
dido sistemáticamente tras la guerra 
de 1982, y continuó en la década de 
1990 en sintonía con una nueva po-
lítica exterior basada en la inserción 
internacional alineada con el nuevo 
orden mundial liberal hegemonizado 
por Estados Unidos, tras la desapari-
ción de la Unión Soviética. También 
las importaciones de armamento han 
descendido sistemáticamente. 

en peligro a la población, las tropas 
militares ni el territorio con cualquier 
transferencia directa de material bélico 
o tecnologías de uso dual que podrían 
ser utilizadas militarmente contra los 
objetivos que esta política pública de-
cide proteger en el Atlántico Sur. Pero 
si la política del gobierno de turno es 
una como la de Menem  –que propicia 
una buena relación con los estadou-
nidenses y sus aliados europeos–, la 
posibilidad de adquirir tecnologías bri-
tánicas por parte del Gobierno argen-
tino son muy superiores a las que tiene 
un Gobierno como el de Cristina Fer-
nández de Kirchner, que genera una 
política mancomunada con los países 
de la región para dificultar el abaste-
cimiento de las islas Malvinas, por lo 
cual, y en consecuencia, las limitacio-
nes a las exportaciones son absolutas.

¿Por qué en este trabajo ha sido de-
nominado geopolítica de la limitación 
tecnológica? Porque se trata de una 
política con anclaje territorial, con 
construcción de imaginarios geopolíti-
cos basados en percepciones estraté-
gicas sobre la Argentina, relacionadas 
con la historia militar reciente, pero 
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Figura 5. Gasto militar en porcentaje del producto 
interno bruto (1997-2015)

Fuente: Banco Mundial (2016).

Teniendo en cuenta los datos aquí 
aportados, ¿qué se puede concluir? 
Que existió una política de restricción 
tecnológica hacia los argentinos que se 
describe en los documentos del Go-
bierno del Reino Unido, en los cuales 
explícitamente se hace mención a la 
política de proteger los intereses de 
este país en las Malvinas, y no poner 

Figura 6. Importaciones de armas a precios 
constantes en US$ de 1990 (1997-2015)

Fuente: Banco Mundial (2016).
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también porque existe una acción 
planificada para evitar capacidades 
tecnológicas que puedan incremen-
tar el poder de fuego argentino en el 
Atlántico Sur. Esa política está institu-
cionalmente organizada con el con-
trol del Estado para la exportación de 
tecnologías y la participación activa en 
organismos institucionales internacio-
nales. Así, el Parlamento de Londres 
limita la exportación al Gobierno en 
Buenos Aires, pero también destaca 
la participación diplomática del país 
sudamericano en organismos de con-
trol de armas de destrucción masiva y 
no proliferación. Es decir, la estrategia 
es global y local, a partir de institucio-
nes nacionales e internacionales, res-
pectivamente. La geopolítica británica 
consiste en debilitar la posibilidad ar-
gentina de conseguir tecnologías que 
puedan afectar sus intereses, en un 
doble juego que los compele a parti-
cipar en el juego liberal del control in-
ternacional, siempre en consonancia 
con las políticas de los países centra-
les; asimismo, limita directamente los 
intereses en la relación bilateral. Los 
datos muestran que esta política ha 
sido muy efectiva.
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Insecurity and its impact on tourism in Guerrero: 
a spatial approach, 1999-2014*
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Abstract

Insecurity has led to slow growth in the different re-
gions in Mexico. But it has influenced much more in 
the touristic areas of the country. This is the case of the 
municipality of Acapulco Guerrero, place considered 
as one of the most insecure worldwide. Through the 
prevalent information on insecurity in the municipa-
lities of the country available in the National Institute 
of Geography and Statistics (INEGI for its acronym in 
Spanish) and the information on the income of tou-
rism provided by SESNSP of the period 1999-2014, 
we constructed an index of violence, which shows 
that the highest concentration of insecurity is located 
in Acapulco and Chilpancingo principally. This pro-
blem has negatively influenced the growth of the re-
gion, given its significant impact on tourism.
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La inseguridad y su impacto en el turismo en Guerrero:
un enfoque espacial, 1999-2014

Resumen

La inseguridad ha ocasionado un lento crecimiento en las diferentes regiones 
mexicanas. Pero ha influido mucho más en las zonas turísticas del país, ejemplo 
de ello es el municipio de Acapulco Guerrero, lugar considerado como una de 
las más inseguras a nivel internacional. Mediante la información prevaleciente 
sobre la inseguridad en los municipios del país disponible en el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (INEGI) e información sobre el ingreso del turismo que 
proporciona SESNSP del periodo 1999-2014, construimos un índice de violencia 
con el que mostramos que la mayor concentración de la inseguridad se localiza 
en Acapulco y Chilpancingo principalmente, y que este problema ha influido 
negativamente en el crecimiento de la región dado su impacto significativo en 
el turismo.

Palabras clave: inseguridad; turismo; crecimiento económico.

Insegurança e seu impacto no turismo em Guerrero: 
uma abordagem espacial, 1999-2014

Resumo

A insegurança levou a retardar o crescimento em diferentes regiões do Méxi-
co. Mas tem influenciado muito mais em áreas turísticas do país, exemplo é 
o município de Acapulco Guerrero, um lugar considerado um dos mais inse-
guros internacionalmente. Pela informação que prevalece sobre a insegurança 
em municípios do país disponíveis no INEGI e informações sobre turismo de 
renda proporciona SESNSP do período 1999-2014, construímos um índice de 
violência com que vamos mostrar que a maior concentração de insegurança 
esta localizadas principalmente em Acapulco e Chilpancingo, e este problema 
tem influenciado negativamente o crescimento da região dado ao seu impacto 
significativo no turismo.

Palavras-chave: Insegurança; turismo; crescimento econômico.
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Introduction

From the 1950s to 1970s, the Mexi-
can tourism boom began in Acapul-
co, Guerrero, under the government 
of President Miguel Aleman (1946-
1952); he was looking forward to ha-
ving a place in Mexico that could be a 
national and international destination 
and began to lay the foundations for 
developing it as a touristic destina-
tion. However, it was not from 1980 
to 2000 that this municipality became 
the primary, national and international 
destination of the country. In recent 
years, Acapulco is only visited mostly 
by domestic tourism because of the 
growing and widespread violence and 
insecurity. 

The growing insecurity and drug tra-
fficking observed during President’s 
Felipe Calderon administration (2006-
2012) have significantly influenced 
the country’s economic growth, but 
the most affected cities have been 
those with international attractiveness, 
such as Acapulco. This insecurity has 
greatly impoverished municipalities, 
whose primary source of growth and 
development is the international and 
national tourism.

In this work, we are focused on the 
economic growth trend that affects the 
state of Guerrero in the last years, and 
we relate it with some indicators such 
as the prevailing insecurity in the en-
tity, currently classified as one of the 
most dangerous in the world. Also, we 
analyze its productive structure and its 
direct and indirect impact on tourism 

growth. Unlike other studies that relate 
economic growth to tourism, we will 
focus on how this activity has been ad-
versely affected by increased insecurity 
from a spatial perspective.

According to the Ministry of Tourism 
(SECTUR for its acronym in Spanish), 
we found that in 2014, Mexico City 
presented a share of almost 17% of to-
tal employment generated by tourism 
in the country. In the same year, Jalis-
co had approximately 8%, the State of 
Mexico almost 7%, Veracruz 5%, and 
Guerrero received only 2% of the na-
tional total. The highest percentages of 
the average rate of employment growth 
generated by tourism from 2004 to 
2014 were observed in Chiapas with 
a rate of 8.6%, Mexico State 8.5%, 
Querétaro 8.2%, and Tabasco 8.2%. 
Referring to the percentage share of 
tourism from total GDP of the entity, 
we found that in 2014, Quintana Roo 
had a 44% share respect to its GDP, 
while Baja California Sur and Nayarit 
accounted for 28%; in Guerrero, it 
was 21% and almost 19% in Morelos. 
The highest observed average growth 
of the tourism sector was observed in 
Morelos with almost 12%, San Luis Po-
tosí 10%, Nayarit almost 9% and Gua-
najuato 7.6%. In Guerrero, this growth 
was only 0.33%. We observe that the 
growth of the tourism sector has been 
lower than the national average in this 
entity, which could be a first account 
of how the prevailing insecurity causes 
poor economic performance.

Given the importance of tourism in 
job’s creation, we are focusing on stu-
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dying its trend in the city of Acapulco, 
Guerrero. In this way, we can detect 
the direct impact of the insecurity on 
the growth of the region. 

The present work is divided into three 
main sections. In the first one, we
address the regional importance, eco-
nomic growth and its links with tou-
rism and the prevailing insecurity in 
the Mexican economy. In the second 
section, we describe the information 
used in the models and perform an 
exploratory analysis of the insecurity in 
the entity, where we show the muni-
cipalities that presented a high-growth 
of this problem and the ones with a 
reduction of it. In this section, we also 
describe the importance of the spatial 
approach within the regional studies. 
In the third part, we present the em-
pirical evidence, where we obtain the 
main findings of the work. Finally, we 
give our conclusions.

Theoretical background of the 
region and economic growth

Since activities develop in space, and 
different localities and areas have non-
homogeneous characteristics that of-
ten are not included in an economic 
or econometric model. With the regio-
nal studies, we analyze the activities 
carried out in these spaces taking into 
account their particular characteristics 
such as society, area, culture, type of 
people who inhabit it, its geographical 
position, its socioeconomic structures, 
issues generated from the interaction of 
individuals, among other factors. Defi-

ning a region varies according to the 
author and approach under which the 
study is conducted; Richardson (1986) 
points out that a region is conceived as 
a set of different nodes of different si-
zes (cities, towns, villages and sparsely 
populated rural areas) linked functio-
nally and structurally.

Within the regional analysis, there are 
different classifications and definitions 
more disaggregated than the previous 
description of a region. Czamanski 
(1973) makes a conceptualization and 
divides it up to reach differences bet-
ween area and region; for example, 
by zone. He refers to a zone by “a 
latitudinal belt obtained by a cut in a 
sphere,” although it is currently used 
to distinguish a place that has different 
characteristics from the space surroun-
ding it. While he defines a region as 
“an area within of the national eco-
nomy, with a structure sufficient and 
complete to operate independently, 
although it maintains close ties with the 
rest of the economy.”  By region, we 
refer to a particular space that has its 
own and different characteristics from 
the others, which means that the dis-
tribution of natural resources is hetero-
geneous. Polése (1998), mentions that 
the intrinsic features of the region will 
be the cause of differences between 
regions. According to this author, these 
differences are because the resources 
are not evenly distributed throughout 
the territory. Some areas have higher 
advantages than others concerning 
the wealth of natural resources. This 
phenomenon causes people and com-
panies to migrate from one place to 
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another searching for better opportu-
nities for their development and per-
sonal well-being.

Regional development and growth are 
closely linked to economic geography. 
Fujita (2000) mentions that geographi-
cal research is dedicated to the study 
of the causes of economic activities 
taking place at a precise location. It 
means that by the attractiveness of 
each region, some can concentra-
te manufacturing activities, like some 
areas of the north and center of Mexico 
do. Cities like Monterrey, Nuevo Leon, 
San Luis Potosí, Guadalajara, Queré-
taro and the State of Mexico, are the 
main ones that attract industries. While 
the tertiary activity, mostly the financial 
activity has been concentrated in Mexi-
co City. But regions that have natural 
resources and a privileged geographic 
position have other factors and events 
that drive its economic growth and de-
velopment. As an example, we have 
Acapulco, Guerrero, a city that makes 
use of its natural advantages such as cli-
mate, and the characteristics of the sea.
This advantage tends to potentiate it 
as an international tourist destination, 
meaning that the motor that potentia-
tes its growth is different and not limi-
ted to the development and growth of 
the manufacturing industry, as stated 
by Kaldor’s laws (1984). 

Considering that the growth of the re-
gions comes from different sources, we 
will focus on the areas or spaces that 
are dedicated to tourism, specifically, 
in Acapulco, Guerrero. First of all, be-
cause it is one of the most demanded 

destinations by the national tourism 
and secondly because it is considered 
one of the most dangerous internatio-
nal tourist destinations.

Tourism is one of the most growing 
sectors of the world economy, which 
can promote much of the economic 
development either directly or indi-
rectly. Directly when it stimulates the 
activities related to the service sector, 
like great hotel’s complexes, restau-
rants and people focused on offering 
recreational and touristic services. In-
directly when it influences the growth 
of the primary and secondary sectors 
by the goods that are produced by the 
former and consumed (demanded) by 
visitors. Services increase the income 
of the beneficiary entity or region sin-
ce it stimulates the aggregate request 
of the revenue obtained by this item. 
It means that the expenditure that 
the tourist makes in the national terri-
tory represents an initial injection in 
the economy, translated into income 
perceived by the factors of production 
of the tourist sector, which in turn gives 
indirect effects in the marketplace. This 
is because a portion of these revenues 
is used for the purchase of goods and 
services for the operation of the indus-
try itself. Those payments made on the 
acquisition of property and services, in 
turn, creates induced effects because 
those who receive this income is also 
used for the payment of goods and 
services and thus successively (Alfaro 
Navarro and López Ruiz, 2008).

Almirón, Bertoncello, Kuper and Ra-
mirez (2008, p. 13) believe that 
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[…] tourism is seen as an economical 
alternative, which allows the genera-
tion of income and land redistribu-
tion, this requires fewer investment 
costs compared to other activities 
and contributes to transform the 
productive structure and to diversify 
the economy. Tourism is proposed 
as an instrument for generating jobs 
by attributing the capacity to absorb 
large volumes of work: travel often 
appears as an ‘economic alternati-
ve’ for traditional productive sectors 
such as the agricultural sector.

particularly for territories that do not 
have the potential to attract either in-
dustry or specialized services. Since 
agrarian activity in Mexico, specifically 
in the south part of the country, is tra-
ditional and for subsistence, it cannot 
be the development or growth of the 
region; then tourism is considered an 
excellent alternative to enter the path 
of active and sustained development 
of the weak areas of Mexico.

Many regions share similar problems 
even though there are regional hetero-
geneity and natural advantages. One 
of these issues is the prevailing insecu-
rity that has intensified during the last 
years, which not only affects the growth 
dynamics of the different states of the 
country but also limits their develop-
ment. Hence, it is one of the significant 
challenges that the various states of the 
country and municipalities face today 
and that have not been solved.

The tourist activity not only influences 
economic factors, but it also generates 

social enrichment known as “sociocul-
tural positivities.” Tourism is presented 
as a “social choice” to prevent popula-
tion migration, enhances the common 
heritage and local identity, raises pu-
blic awareness about the care of their 
resources and transforms their social 
reality (Almirón et al., 2008).

Although there may be many posi-
tive factors generated by tourism, this 
does not exclude that there are also 
negative ones that undermine the 
economic development, generating a 
deterioration of the economy, society, 
and culture (negative impacts include 
increased pollution, drug addiction, 
prostitution, etc.). Thus, the economic 
growth of the regions is not sufficient; 
the growth must be translated into de-
velopment. Within the conceptualiza-
tion of economic development, this 
concept evolves and is transformed as 
society does, as countries, regions, and 
cities provide solutions to new prob-
lems, innovations and knowledge are 
disseminated within economic organi-
zations and social (Vázquez, 2006).

Citizen security has been affected in 
different regions of the country, which 
has had an adverse impact on national 
and international tourism. This type of 
insecurity implies high social, and eco-
nomic costs for the different regions, 
local governments, and municipal 
presidents, and becomes an impos-
sible problem to solve since they lack 
economic resources and infrastructure 
to counter this problem. The insecu-
rity directly affects the citizens of the 
region, the smooth functioning of busi-
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ness and limits reinvestment of funds. 
Thus, the effects generated by inse-
curity are the increase of production 
costs, reduction of regional income 
and productivity, limited growth and 
limited economic spillovers, among 
others (Figueroa, Montes de Oca, 
Artavia and Marshall, 1997).

One of the main problems of public 
policy today is the one regarding the 
eradication of violence and insecurity in 
Mexican society, although the Govern-
ment has created several strategies to 
combat insecurity, most of them have 
unfavorable or null results. The search 
for a solution to insecurity has become a 
crucial issue on the government agenda.

The problems mentioned above not 
only slow economic activity itself but 
also prevents society from its deve-
lopment, since it slows human capi-
tal, impoverishes families, limits new 
opportunities for young people and 
worsens problems such as social exclu-
sion and income distribution. These fac-
tors generate stagnation in the region, 
and the society enters a vicious circle of 
poverty and fewer opportunities.

Insecurity situations not only affect a 
region’s inhabitants, but it also extends 
its effects far beyond its border, even to 
areas that are not engaged in tourism. 
Polése (1998) believes that the regions 
within a country are more dynamic 
since they are much more open, and 

goods flow more since there are not 
as many barriers as those found in an 
international context. This freedom 
makes the spread of problems, such as 
insecurity more natural; this is the case 
of Mexico. Insecurity has crossed all 
the states of the country; there is not 
a single case of a state without this na-
tional problem1.

Among the works that highlight the 
importance of tourism for the Mexican 
economy, we find the one of Sánchez 
and Cruz (2016). They expose a rela-
tionship between the exchange rate 
and the evolution of the US economy 
and the flow of travelers to Mexico 
since a large percentage of travelers 
come from the United States of Ame-
rica. On the other hand, Sánchez and 
Cruz (2017) present a link between 
the recent insecurity and its effect on 
the tourism in Mexico, and the authors 
argue that the number of kidnappings 
reported between 1997 and 2016 has 
negatively affected the flow of inter-
national travelers/tourists/hikers to the 
country. Kidnappings increased signifi-
cantly since 2010. Finally, Polanco and 
Torres (2017) analyze the relationship 
of criminal activity in the tourist desti-
nations of Mexico.

As recognized by members of the 
tourism industry, the criminal acts ob-
served in the 32 states of the Mexican 
Republic have a direct impact on the 
tourist activity. Therefore, it limits the 

1 This is the case of Merida, where insecurity has begun to increase. It was considered in previous years the 
safest city in the country.
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arrival of a more significant number of 
visitors. Further, the US government 
has issued travel alerts, which impac-
ted much more on the visits of Ameri-
can tourists to our country. In recent 
and specific cases, the states of Jalisco, 
State of Mexico, Guerrero, Michoacán, 
and Veracruz, have been affected by 
the mentioned alerts. For the US go-
vernment, these states are considered 
as high risk for visitors (specifically in 
2015). Roemer (2012) says that crime 
is a severe problem in the society, 
which generates irreversible damage to 
its victims, to the families of the victims 
and community as a whole. Also, the 
insecurity causes fear in the population 
of the region, and when this happens, 
the alienation of the society from the 
authorities is inevitable. In summary, 
citizen’s confidence decreases as the 
insecurity increases; crime and fear 
impede economic development. At 
the microeconomic level, crime re-
duces the formation of human capital 
because it induces some individuals 
to develop criminal skills rather than 
socially productive activities. In the 
macroeconomic framework, it reduces 
certainty, undermines confidence and 
thus, discourages domestic and foreign 
investment (Roemer, 2012).

In general, we can say that the govern-
ment must guarantee the safety of in-
dividuals, the protection of life, human 
rights and properties, under which the 
state justifies its monopoly over the le-
gitimate use of force. Therefore, when 
the state fails to meet this primary 
function, its legitimacy is eroded (Es-
trada, 2013).

Given the problem of insecurity, cou-
pled with slow economic growth and 
decline of visitors in tourist regions, 
some studies have only related tour-
ism to economic growth at an aggre-
gate level, without incorporating its 
spatial character, an example of this 
is the work of Loría, Sánchez and Sa-
las (2017). These authors analyze the 
impacts generated by the tourism 
growth in employment as determined 
by Okun’s law. On the other way, 
Andrés-Sarasa (1998) also discusses 
the importance of tourism but rela-
ted to women’s employment. Further, 
Balaguer and Cantavella-Jorda (2002) 
study the economic growth and deter-
mine the direct impact that it has had 
on tourism growth.

Within the empirical evidence, the 
studies use the econometric techni-
que of Autoregressive Vectors (VAR, 
for its acronym in Spanish) and its di-
fferent variants. Unlike those works, 
this document presents a space panel
approach, since we work with census 
panel information, meaning that there 
is no time series data available.

Approach to the model 
and the nature of the data

The data

The data used in this work comes from 
the Economic Census provided by INEGI 
from 1999 to 2014, as we know, these 
are census data related to economic 
activity one year before its publication. 
The data were deflated at 2008 prices.
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We also use the population census 
provided by the same institution. We 
also use information provided by the 
Executive Secretariat of the National 
Public Security System. Given that the 
information on the registry of insecu-
rity in the different areas could be
biased to be considered underreport-
ed, Fajnzylber et al., (2002) indicate 
that most crimes are underreported 
and that the problem is more severe in 
countries with weak security and judi-
cial systems. For this reason, they argue 
that homicide is less underrepresented; 
taking these suggestions into account, 
in our Violence index was constructed 
to avoid that bias in information.

Econometric model approach

In this work, we use spatial econome-
tric techniques developed by authors 
like Anselin (1988) and Lesage and 
Pace (2009), where the spatial weights 
matrix is incorporated as a way to cap-
ture the spatial influence. In this way, 
we can present different types of spa-
tial models, such as the Spatial Autore-
gressive Model (SAR) that is proposed 
as follows: y = ρWy + Xβ + ε; where 

y is the endogenous variable, ρ is the 
spillover of the endogenous variable 
in a set of neighbouring regions (posi-
tive autocorrelation), W is a square and 
positive matrix, its dimension depends 
on the size of the data sample. The wij 
elements are spatial weights, where, 
in the case of absence of neighboring 
situation, the weights are zero. The
elements of the main diagonal are zero 
due to the exclusion of the possibility 
of self. Following Anselin (1988) each 
element of the matrix is defined as:

Where N (i) is a set of neighbors j. By 
definition, wii = 0. Even though differ-
ent types of neighborhoods are fea-
sible and it is possible to incorporate 
different types of variables not limited 
only to the contiguity, we use the latter 
criterion. Finally, exogenous variables 
X, which influence the endogenous 
variable that in our case is the growth 
of Tourism per capita (GDPTURC) of 
the municipalities of Guerrero which 
is based on indexes such as the loca-
tion coefficient2, employed population 

2 Authors like Polese (1988), Andrés-Rosales and Villegas (2015), use specialization coefficient indexes 
for employment, productivity and GDP of the municipalities of Guerrero. The indicators are as follows: 
Employment Specialization Index (LQ).

 Where: 
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index (CLTUR), productivity (IPPTUR), 
productive specialization (CETUR), and 
violence indexes (IVIOL, for its acro-
nym in Spanish), the latter constructed 
by the principal components analysis, 
which includes variables such as: 1) 
damage to things; 2) sexual offenses; 
3) homicide; 4) injuries; 5) theft, and 
6) other crimes. These are categorized 
and presented in this form by the Exe-
cutive Secretariat of the National Pu-
blic Security System (SESNSP3, for its 
acronym in Spanish), the source of the 
data used for measuring this indicator. 
In addition to the tourism sector, the 
other endogenous variable is the Enti-
ty’s GDP per capita growth (GDPCTOT).

If the aforementioned spatial depen-
dence is incorporated into the pertur-
bations, it is done as follows: y = Xβ 
+ u, where u = ʎWu + ε. This type of 
model is known as the Spatial Error 
Model (SEM). Furthermore, the model 
known as SARAR is obtained from the 
union of the SAR and SEM models. 
However, if we incorporate the impact 
of the regions as an exogenous vari-
able within the SAR or SEM model, 
we have: y = pWy + Xβ + WXβ + ε, 
this type of models is known as spatial 
Durbin Model (SDM).

Exploratory analysis of insecurity 
and tourism

Figure 1 shows the evolution of GDP 
growth and homicides in Guerrero. 

What we found is that the growth 
of the entity has remained constant 
throughout these periods while that of 
homicides has skyrocketed, especially 
since the second quarter of 2008, 
where it exceeded the dynamics of 
growth of the entity.

Figure 1. Index of GDP growth and homicides in 
Guerrero, 2003: 02 to 2016: 04

Source: Own elaboration with information available 
in INEGI for different years.

Figure 2 shows the violence index of 
1999 and 2014, which is used to analy-
ze the spatial agglomeration of insecu-
rity. What we find is that the high-high 
growth of insecurity occurred in the 
municipalities of Acapulco de Juárez, 
Coyuca de Benítez and Chilpancingo 
de Los Bravos (darker-upper color), 
while in 2014 there were only two 
municipalities that were belonging to 
a violent cluster /o cluster of violence.

3 Government website that provides information on insecurity is “Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública” who was consulted for different years.
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Figure 2. Lisa Cluster map for the violence index, 
1999 and 2014.

Source: Own elaboration with information available 
in INEGI for different years.

Acapulco is a tourist area and presents 
the highest levels of insecurity in cri-
mes such as damages and robberies. 
The case of Chilpancingo is something 
particular because it occupies the se-
cond place in other crimes and theft 
within the entity, but being an area 
not focused on tourism, the crimes 
committed in this municipality are di-
fferent and basically are made in theft 
in public transport and assault by ar-
med hand. Although homicides have 
also increased notably in recent years, 
which is why it is ranked as the second 
most violent municipality in the state 
according to SESNSP data

Empirical evidence of insecurity 
and tourism

Two types of models were estima-
ted for the empirical evidence of this 
work, where the violence and growth 
rate of total crimes are exogenous va-
riables. For these cases, we use the 
Spatial Panel Data (SPD), and the mo-
del is known as Spatial Durbin Model 
(SDM), which can be used to obtain di-
rect, indirect and total impacts.

In table 1 we present the main fin-
dings. The models (1-2 and 5-6) co-
rrespond to the tourism GDP growth 
in the area as an endogenous variable, 
while in models 3-4 and 7-8 we use 
the total GDP of the region as the en-
dogenous variable. In both cases, the 
violence index and total crimes are 
one of the exogenous variables. We 
find the following stylized facts and 
present them in the form of direct, in-
direct and total impacts, first for the 
tourism sector growth, and then for 
the GDP growth.

1) Regarding the tourism sector growth 
in the region (models 1-2 and 5-6): 

a) Direct impacts: the variables of 
tourism specialization coefficient 
(CETUR) and wages coefficient 
(REMTUR) were not significant for 
any of the models estimated in this 
work. This implies that the tourism 
specialization and perceived remu-
nerations have not influenced the 
growth of the tourism sector neither 
the growth of the entity. The loca-
tion coefficient, which measures the 
employment concentration in the 
region, has a positive and signifi-
cant impact on tourist production 
growth in the entity since it has a 
direct impact on this variable in al-
most 0.614 and 0.644 in the SARAR 
and SDM model estimates, respec-
tively. On the other hand, the pro-
ductivity index of the sector (IPPTUR) 
has positively influenced the tour-
ism production growth (0.361 and 
0.379). In the estimates mentioned 
above, we do not find empirical evi-
dence that violence and total crime 
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directly influenced the tourism GDP 
growth, since the variables were not 
statistically significant.

b) Indirect impacts: The findings point 
out that the increase in violence 
within the neighbors of a given re-
gion tend to positively influence 
their growth (0.054), which indi-
cates that the increased violence of 
the residents of a region influence 
0.05 % in the growth of a region 
while the total crimes do in 0.03%. 
The location coefficient has a nega-
tive impact on tourism growth in a 
given region in -0.239 and -0.234; 
the same happens with the wages 
(-0.045 and -0.044).

c) Total impacts: The study indicates 
that the final or total impacts in the 
region can be higher or lower de-
pending on the direct and indirect 
impacts. For example, the impact of 
tourism specialization has a value 
of -0.04, which means that it has a 
negative influence on tourism pro-
duction growth, while wages have 
barely changed it by 0.07 and vio-

lence index does in -0.09 units on 
the average growth of tourism.

2) GDP growth in the region (models 
3-4 and 7-8).

a) Direct impacts: The study shows 
that the direct impacts of the tou-
rism sector location on the growth 
of the region has been negative and 
is around -1.2% to -1.5%, while 
productivity has a positive impact 
on this variable by nearly 0.6%. 
Violence and total crime decrease 
economic growth by 0.36% and 
0.87%, respectively. 

b) Total impact: the total impact of 
employment specialization ad-
versely affects the growth of the 
entity, indicated by the value of the 
coefficients (-0.05 and -0229). The 
remuneration does it positively, 
the same as the productivity of the 
tourism sector. What is important 
to note is that violence has nega-
tively affected the growth of the 
region by 0.2%, while total crimes 
have negatively affected 1.4%4.

4 This may be due to the multiplier effects in the region, where insecurity first influences the tourism sector, 
but at the aggregate level it indirectly impacts on the primary and secondary sectors due to low demand 
of these goods.

Table 1. Spatial Panel Data estimation, 1999 and 2014 

Contiguity 

Violence index Total offences 

GDPTURC (1) GDPTOTC (2) GDPTURC(3) GDPTOTC(4)

SARAR SDM SARAR SDM SARAR SDM SAR SDM
Direct impacts

CETUR -0.064 -0.067 -0.081 -0.085 -0.061 -0.064 -0.136 -0.142 
(-0.94) (-0.9) (-0.78) (-0.73) (-0.9) (-0.76) (-0.91) (-0.83)

CLTUR 0.614 *** 0.644 *** -1.268 *** -1.341 *** 0.611 *** 0.64 *** -1.512 *** -1.573 ***
(3.89) (3.92) (-4.94) (-4.8) (3.83) (3.95) (-4.36) (-4.24)

REMTUR 0.117 0.122 0.147 0.155 0.115 0.12 0.098 0.102 
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Contiguity 

Violence index Total offences 

GDPTURC (1) GDPTOTC (2) GDPTURC(3) GDPTOTC(4)

SARAR SDM SARAR SDM SARAR SDM SAR SDM
(1.46) (1.42) (1.16) (1.09) (1.42) (1.4) (0.57) (0.54)

IPPTUR 0.361 *** 0.379 *** 0.619 ** 0.655 *** 0.361 *** 0.378 *** 0.669 *** 0.695 ***
(6.65) (6.77) (7.23) (6.99) (6.54) (6.04) (5.78) (5.95)

IVIOL -0.14 -0.147 -0.34 -0.36 **
(-1.2) (-1.16) (-1.94) (-2.11)

DELTOT -0.1 -0.105 -0.844 -0.878 ***
     (-0.68) (-0.63) (-2.74) (-2.61)

Spatial correlation
lambda 0.436 *** 0.809 * 0.42 ***

(3.01) (14.24) (2.81)
rho -0.515 *** -0.557 *** -0.504 *** 0.404 ***

(-2.85) (-3.84) (-2.73) (4.81)
Indirect impacts

CETUR 0.025 0.033 ** 0.023 -0.087 ***
(0.82) (0.71) (0.66) (-0.72)

CLTUR -0.239 ** 0.527 *** -0.234 *** -0.967 ***
(-2.24) (3.32) (-2.19) (-2.31)

REMTUR -0.045 *** -0.061 *** -0.044 *** 0.062 ***
(-1.21) (-1.01) (-1.21) (0.45)

IPPTUR -0.14 -0.257 -0.138 0.428 
(-2.54) (-3.76) (-2.35) (2.53)

IVIOL 0.054 ** 0.141 ***
(1.02) (1.87)

DELTOT 0.038 ** -0.54 **
      (0.59)  (-1.92)

Total impacts
CETUR  -0.042 **  -0.052 ***  -0.04 **  -0.229 **

(-0.9) (-0.72) (-0.77) (-0.8)
CLTUR 0.405 -0.814 0.406 -2.54 

(3.54) (-4.29) (3.52) (-3.5)
REMTUR 0.077 ** 0.094 *** 0.076 ** 0.165 **

(1.39) (1.09) (1.37) (0.52)
IPPTUR 0.238 0.397 * 0.239 1.124 *

(5.3) (5.54) (4.92) (4.33)
IVIOL -0.092 *** -0.218 ***

(-1.16) (-2.07)
DELTOT -0.067 *** -1.418 ***
      (-0.62)  (-2.47)

Source: Developed by the authors using data from the Economic Censuses 1999, 2004, and 2009 from 
National Institute of Statistics and Geography. Notes: (*) statistically significant at 1%; (**) statistically 

significant at 5%; (***) statistically significant at 10%.
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It can be observed that the spillover 
effect of tourism in the region is not 
significant, but the growth of the re-
gion is 0.404, which implies that the 
economic growth causes a spillover 
effect in the regions of 0.4%, this 
does not happen with the tourism 
sector growth.

Conclusions

One of the cities most visited by natio-
nal and international tourism in addi-
tion to Cancun is Acapulco in the state 
of Guerrero that has been considered 
one of the most violent at a global level 
because of the increase in insecurity in 
this city. This consideration has influen-
ced the flow of international visitors as 
we show with the empirical eviden-
ce in this work. Findings indicate that 
Acapulco and Chilpancingo present an 
insecurity agglomeration, meaning that 
the violence impact on tourism activity 
in the region has been highly signifi-
cant, but this effect is much more mea-
ningful when referring to the growth of 
the entity as a whole, rather than only 
to the touristic activity. 

Furthermore, we show that violen-
ce and total crimes do not influence 
the GDP growth of the tourist sector 
directly, although they do so for the 
growth of the region. However, the 
overall impact of these two variables 
is negative, which means that the vio-
lence affects tourism and economic 
growth. The effect is less on the tou-
rism sector (-0.09% for violence and 
-0.06% for total crimes), and greater in 

the growth of the whole region (-0.2% 
and -1.4%, respectively).

It is important to emphasize that tou-
rism is the primary determinant of the 
growth of Guerrero, especially Aca-
pulco, a seasonal tourism from which 
people obtain an income that comple-
ments their main activities such as agri-
culture or fishing. Also, many people 
get temporary jobs in times of low 
tourist influx, knowing that when it is 
a holiday season they can have a sur-
plus that can be used to subsist in the 
former. However, the insecurity men-
tioned in this document has removed 
Acapulco from its position of a famous 
tourist destination, not only with de-
creases in income during high affluen-
ce seasons but also throughout the 
whole year. This phenomenon impacts 
negatively the growth of the region. 

Evidence suggests that multinational 
corporations in old globalized extracti-
ve industries have accumulated signifi-
cant experience with difficult regional 
conditions, including violent conflict 
and crime (International Peace Aca-
demy, 2001; Bennett, 2002). These 
companies can absorb the cost gene-
rated by the increased insecurity in a 
region. On a different scenario, even 
if tourism companies could absorb the 
cost, the decrease in income due to 
the low influx of tourists would make 
it unfeasible.

From the previously mentioned argu-
ments, we can suggest several factors 
that could happen within a region:  
Migration caused by criminal activities, 
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decreases in personal consumption 
(Cullen and Levitt, 1999), reduction 
in personal use (Mejía and Restrepo, 
2010), and relocation and closure of 
companies (Greenboum, Dugan and 
Lafree, 2007), given the fact that re-
tail companies are largely affected by 
criminal organizations and extortion as 
firms in the retail sector are more likely 
to be victims of criminal organizations 
through blackmail and intimidation 
(Daniele and Marani, 2011). 

It is crucial not only to take actions to 
protect the state of Guerrero but to do 
so with all the country since it is the 
same crime pattern that affects most 
of the states of the nation, where in-
security affects the production and 
population. Furthermore, it is vital to 
prevent the country from entering into 
a vicious circle, by taking live actions 
to improve citizen security.

References

Alfaro Navarro, J. L. and López Ruiz, 
V. R. (2008). El capital estructural 
tecnológico como medida de cre-
cimiento económico regional. Estu-
dios de economía aplicada, 26(3), 
57-72.

Almirón, A., Bertoncello, R., Kuper, D. 
and Ramírez, L. (2008). El turismo 
como impulsor del desarrollo en 
Argentina: una revisión de los es-
tudios sobre la temática. Aportes y 
Transferencia, 12(1), 57-86. 

Andrés-Sarasa, J. L. (1998). Turismo y 
empleo femenino. Cuadernos de 
Turismo, (1), 9-27.

Anselin, L. (1988). Spatial econome-
trics methods and models. Califor-
nia: Kluwer Academic Publishers.

Balaguer, J. and Cantavella-Jordá, M. 
(2002), Tourism as a long-run econo-
mic growth factor: the Spanish case. 
Applied economics, 34(7), 877-884

Bennett, J. (2002). Multinational Cor-
porations, social responsibility and 
conflict. Journal of International 
Affairs, 55(2), 396-410.

Czamanski, S. (1973). Model of Urban 
Land Allocation. Growth and Chan-
ge: A Journal of Urban and Regional 
Policy, 4(1), 43-48.

Cullen, J. B. and Levitt S. D. (1999) Crime, 
urban flight, and the consequences 
for the cities. The Review of Econo-
mics and Statistics, 81, 159-169.

Daniele, V. and Marani, U. (2011). Or-
ganized crime, the quality of local 
institutions and DFI in Italy: a panel 
data analysis. European Journal of 
Political Economy, 27, 132-142.

Estrada, J. L. (2013). Democracia, Esta-
do y seguridad ciudadana. Descrip-
ción teórica sobre la ruptura en el 
paradigma del Estado como garante 
exclusivo de la seguridad. Demo-
cracia, Estado y Seguridad Ciudada-
na, 84, 365-384. 

Fajnzylber, P., Lederman, D. and Loa-
za, N. (202). Inequality and violent 
crime, The Journal of Law and Eco-
nomics, 45(1), 1-40.

Figueroa, L., Montes de Oca, R., Ar-
tavia, R. and Marshall, L. (1997). 
Impacto de la inseguridad pública 
sobre el clima de negocios e inver-
sión de centroamérica. Recuperado 



162 REVISTA DE RELACIONES INTERNACIONALES, ESTRATEGIA Y SEGURIDAD

Insecurity and its impact on tourism in Guerrero: a spatial approach, 1999-2014

de https://www.incae.edu/ES/clacds/
publicaciones/pdf/cen900filcorr.pdf

Fujita, M. (2000). Thünen and the 
new economic geography. Disus-
sion Paper No. 521, Kyoto Institute 
of Economic Research. Recuperado 
de http://www.rieti.go.jp/jp/publi-
cations/dp/11e074.pdf

Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (INEGI) (s. f.). Censos econó-
micos. Recuperado de http://www.
beta.inegi.org.mx/app/saic/default.
aspx

Greenboum, R.T., Dugan, L. and La-
free, G. (2007). The impact of te-
rrorisms in Italian employment and 
business activity. Urban Studies, 44, 
1093-1108.

Kaldor, N. (1984). Causas del lento 
ritmo de crecimiento del Reino 
Unido. Investigación Económica, 
XLIII(167), 9-24.

Lesage, J. and Pace, K. R. (2009). In-
troduction to spatial econometrics. 
London: CRC Press, Taylor and 
Francis Group.

Loria, E., Sánchez, F. and Salas, E. 
(2017). Efectos de la llegada de via-
jeros internacionales en el desem-
pleo y el crecimiento económico 
de México 2000.2-2015.2. El Peri-
plo Sustentable, (32), 1-24. 

Mejía, D. and Restrepo, P. (2010). Cri-
me and Conspicouos Consupmtion. 
Centro de Estudios Sobre el Desa-
rrollo Económico, Documento No. 
32, p. 1-49. 

Polanco, G. M. and Torres, P.V. (2017). 
Criminalidad y competitividad de 

los destinos turísticos de México. 
En M. Á. Tinoco-Zermeño, V. H. 
Torres-Preciado and Venegas-Martí-
nez. F. (Eds.), Los desafíos de la eco-
nomía mexicana, el sector externo I 
(pp. 223-244). México, d. F.: IPN.

Polèse, M. (1998). Economía urbana y 
regional: introducción a la relación 
entre territorio y desarrollo. Colima: 
Universidad de Colima. 

Roemer, A. (2012). Economía del cri-
men. México, D. F.: Noriega.

Richardson, H. W. (1986). Economía 
regional y urbana. Madrid: Alianza.

Sánchez, L. F. and Cruz, M. J. N. (2016). 
Determinantes económicos de los 
flujos de viajeros a México. Revista 
de Análisis Económico, 31(2). 3-36.

Sánchez, L. F. and Cruz, M. J. N. (2017). 
Excursionismo internacional y se-
cuestros en la frontera de México, 
1997-2016. Revista de Relaciones 
Internacionales, Estrategia y Segu-
ridad, 12(1), 237-266. doi: http://
dx.doi.org/10.18359/ries.2471

Sánchez, L. F. and Cruz, M. J. N. (2015). 
Efecto de los secuestros en la recep-
ción de excursionistas en crucero. 
Un estudio para México, 1997.1 – 
2014.3. En XX Congreso Internacio-
nal de Contaduría, Administración e 
Informática. Universidad Nacional 
Autónoma de México, México D. F. 

Vázquez-Barquero, A. (2006). Surgi-
miento y transformación de clús-
teres y milieus en los procesos de 
desarrollo. Revista Latinoamerica-
na de Estudios Urbano Regionales, 
XXXII (95) 75-92.



163REVISTA - Bogotá (Colombia) Vol. 13 N.° 1 - Enero-junio

Rita Giacalone**

Resumen

El regionalismo siempre crea tensiones entre sus 
miembros por su carácter asimétrico, pero en Suda-
mérica el regionalismo brasileño posee rasgos realis-
tas, constructivistas e institucionalistas que enfatizan 
la asimetría con sus vecinos. Como resultado, las or-
ganizaciones construidas para apoyar la proyección 
regional y global de Brasil generaron resistencia en 
Gobiernos sudamericanos entre 2000 y 2013. Los ob-
jetivos de este artículo son analizar esa resistencia en 
Chile, Argentina y Venezuela; identificar los factores 
sistémicos, normativos y externos que la posibilitaron 
y sus etapas, y vincular la resistencia con paradigmas 
globales del regionalismo. Como metodología se utili-

El regionalismo asimétrico como eje de la resistencia 
sudamericana a Brasil (2000-2013)*

rev.relac.int.estrateg.segur.13(1):163-192,2018
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zó la revisión documental para los primeros objetivos y el análisis del discurso, 
como técnica de investigación cualitativa, para inferir motivaciones y vinculación 
con paradigmas del regionalismo. Entre los resultados se destaca que existen fac-
tores sistémicos resultado de la experiencia histórica sudamericana que explican 
el surgimiento y mantenimiento de la resistencia. Esta puede dividirse en etapas 
(2000-2004, 2005-2010, 2011-2013), según las estrategias utilizadas, y se vincu-
la al hecho de que el regionalismo brasileño sigue el paradigma región-céntrico 
y sus vecinos prefieren el de la multipolaridad descentralizada. 

Palabras clave: regionalismo asimétrico; estrategias de resistencia; política exte-
rior; Brasil; Sudamérica.  

Asymmetric regionalism as the axis of South American resistance 
to Brazil (2000-2013)

Abstract

Regionalism always creates tensions among its members due to its asym-
metrical character, but in South America, Brazilian regionalism has realistic, 
constructivist, and institutional features that emphasize asymmetry with its 
neighbors. As a result, organizations built to support Brazil’s regional and glo-
bal projection generated resistance in South American governments between 
2000 and 2013. The objectives of this article are to analyze this resistance 
in Chile, Argentina, and Venezuela; to identify the systemic, normative, and 
external factors that enabled it and its stages, and link resistance with global 
paradigms of regionalism. As a methodology, the documentary review was 
used for the first objectives and discourse analysis, as a qualitative research 
technique, to infer the motivations and link with paradigms of regionalism. 
Among the results, it is highlighted that systemic factors are arising from South 
American historical experience that explains the emergence and maintenance 
of resistance. This can be divided into stages (2000-2004, 2005-2010, 2011-
2013) according to the strategies applied, and it is linked to the fact that Brazi-
lian regionalism follows the region-centric paradigm, and its neighbors prefer 
decentralized multipolarity.

Keywords: asymmetric regionalism; resistance strategies; foreign policy; Brazil; 
South America.  



Rita Giacalone

165REVISTA - Bogotá (Colombia) Vol. 13 N.° 1 - Enero-junio

Regionalismo assimétrico como o eixo de resistência da América do Sul 
para o Brasil (2000-2013)

Resumo

O regionalismo cria tensões entre os membros devido ao seu caráter assimétri-
co, mais o regionalismo do Brasil tem traços realistas, construtivistas e institu-
cionalistas que enfatizam a assimetria com seus parceiros sul-americanos. Em 
consequência, as organizações desenvolvidas pelo Brasil para projetar-se regio-
nalmente e globalmente produziram resistência entre os governos sul-america-
nos entre 2000 e 2013. Nossos objetivos são: 1) analisar a resistência no Chile, 
Argentina e Venezuela, 2) identificar os fatores sistêmicos, normativos e externos 
que possibilitaram a resistência e a fases de resistência e 3) ligar a resistência 
sul-americana com paradigmas globais do regionalismo. Metodologicamente, o 
artigo combina revisão documental e análise qualitativa do discurso para inferir 
as motivações dos governos do Chile, Argentina e Venezuela e suas ligações com 
paradigmas globais do regionalismo. Entre os resultados, o artigo evidencia os 
fatores sistêmicos nascidos do histórico da América do Sul. Resistência é dividida 
em fases (2000-2004, 2005-2010, 2011-2013), de acordo com as diferentes 
estratégias aplicadas, e está ligada ao fato de que, enquanto o regionalismo brasi-
leiro segue o paradigma centrado na região, seus vizinhos preferem o paradigma 
multipolar descentralizado.

Palavras-chave: regionalismo assimétrico; estratégias de resistência; política ex-
terna; Brasil; América do Sul.

Introducción

En ausencia de mecanismos correc-
tivos, el regionalismo siempre crea 
tensiones entre sus miembros por su 
carácter asimétrico. El regionalismo 
brasileño posee características que lo 
asemejan al regionalismo asimétrico de 
China en el sudeste asiático (Beeson, 
2010). Brasil representa casi el 50 % 
del producto interno bruto (PIB) suda-
mericano, ejecuta una política regional 
proactiva y considera a la región una 
plataforma para vincularse con econo-
mías emergentes y foros como la Orga-

nización Mundial del Comercio (OMC) 
(Riggirozzi, 2010, pp. 9 y 10). Esta asi-
metría se manifiesta en el hecho de 
que las organizaciones regionales crea-
das por Brasil para apoyar su proyec-
ción regional (Mercado Común del Sur 
[Mercosur] y Unión de Naciones Sud-
americanas [Unasur]) buscan alcanzar 
objetivos nacionales brasileños o impe-
dir que se alcancen otros intereses. En 
este sentido, es ilustrativo que: 

Al proyecto brasileño le repugna 
la integración hemisférica […], los 
tratados bilaterales de libre comer-
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cio e incluso el acuerdo Mercosur-
Unión Europea [UE] […], todas 
estas posibilidades […] comprome-
ten la vocación industrial del país, 
bien supremo de la representación 
política y del interés nacional. (Cer-
vo, 2009, p. 85, en Bernal-Meza, 
2013, nota 33)

Womack (2007, 2016) y Granja Her-
nández (2013) agregan elementos a la 
descripción realista del regionalismo 
asimétrico. Womack (2007) destaca la 
importancia de la percepción mutua 
(constructivismo) en la relación entre 
miembros grandes y pequeños, porque 
los segundos mantendrán la relación si 
perciben que les brinda beneficio o los 
protege de amenazas. En 2016, el mis-
mo autor plantea que la existencia de 
regiones, entre la soberanía nacional y 
la interacción global, crea problemas 
característicos de las relaciones en-
tre vecinos regionales. Según Granja 
Hernández (2013), aunque Mercosur 
obliga a tomar decisiones por consen-
so, esas decisiones están determinadas 
por negociaciones bilaterales Argenti-
na-Brasil, lo que hace que sus políti-
cas domésticas y objetivos de política 
exterior afecten la institucionalidad del 
acuerdo (institucionalismo).  

Wehner (2015) y Malamud (2011, 
2016a) trataron el tema de la resisten-
cia al regionalismo brasileño. El prime-
ro utiliza “role theory” para explicar 
por qué Argentina, Chile y Venezuela 
enfrentaron el regionalismo de Brasil, y 
concluye que se debió a la existencia 
de diferentes visiones de la región y lo 
regional. Malamud (2011) destaca que 

el liderazgo regional brasileño no atrajo 
apoyo de sus vecinos por rivalidades de 
poder y escasez de recursos materiales, 
aunque ellos no objetaron su liderazgo 
global. Asimismo, agregaba que esos 
vecinos aceptan su liderazgo debido a 
compensaciones materiales, pero son 
lentos para seguirlo o prefieren crear 
sus propias organizaciones regionales 
por la emergencia de otros centros de 
poder (multipolaridad descentralizada) 
(2016a). Además, aunque económica-
mente el regionalismo no produzca be-
neficios, resulta útil como instrumento 
de política exterior para alcanzar obje-
tivos políticos (proyección internacio-
nal, estabilidad regional, legitimidad 
externa) (Malamud, 2016a). 

Flemes y Wehner (2012) analizan las 
motivaciones de Argentina, Chile, 
Colombia y Venezuela para limitar el 
liderazgo regional brasileño y conside-
ran que la contestación relativa (me-
diante el soft power) es la estrategia 
más utilizada para hacerlo. Contesta-
ción significa ‘desacuerdo’, por lo que 
descartan la posibilidad de estrategias 
conflictivas ya que consideran a Suda-
mérica una zona de paz negativa. En 
ese contexto, enfatizan la importancia 
de actores domésticos para explicar las 
diferencias en estrategias. 

El presente artículo reconoce aportes 
de esos estudios previos y, en espe-
cial, los de Flemes y Wehner (2012) y 
Malamud (2016a). Entre los de Flemes 
y Wehner se encuentran: 1) plantear 
el análisis de las formas que asume la 
contestación del poder regional en-
tre potencias secundarias; 2) identi-
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ficar carencias de la política regional 
brasileña (incapacidad para construir 
instituciones regionales democráticas 
e inclusivas); 3) identificar que Chile 
no resiste el poder de Brasil, sino su 
proyecto regional, y 4) enfatizar el rol 
de la Alianza del Pacifico (AP) como 
mecanismo para balancear la alianza 
argentino-venezolana.

Los aportes de Malamud (2016a) son: 
1) destacar rivalidades de poder y es-
casez de recursos materiales brasileños 
para que su regionalismo sea acepta-
ble para sus vecinos; 2) identificar la 
preferencia de esos últimos por sus 
propias organizaciones regionales y 
el rol de ellas como instrumentos de 
política exterior, y 3) vincular el regio-
nalismo sudamericano con la multipo-
laridad descentralizada. 

Sin embargo, este artículo se distan-
cia de ambas publicaciones porque: 
1) analiza un aspecto específico de 
la contestación relativa –la resistencia 
(negación a aceptar algo)–; 2) la vincu-
la con un elemento concreto de la he-
gemonía brasileña –su regionalismo–; 
3) entiende que los factores sistémicos 
no derivan de relaciones de poder en 
el sistema internacional, sino del con-
texto histórico regional y se manifies-
tan en elementos económicos (poca 
interdependencia comercial), políticos 
(creación de acuerdos regionales que 
expresan intereses nacionales) y cul-
turales (conceptos normativos como 
soberanía), y 4) asocia el regionalismo 
brasileño y la resistencia con interpre-
taciones globales del regionalismo que 
varían a lo largo del periodo analizado. 

El presente trabajo profundiza la re-
lación entre regionalismo brasileño 
y resistencia en tres estudios de caso 
(Chile, Argentina, Venezuela). Con 
esto se busca ampliar la comprensión 
de las relaciones intrasudamericanas 
y redefinir los factores sistémicos que 
la inspiran como derivados de la tra-
dición histórica regional, antes que 
de su ubicación relativa en el sistema 
internacional. Se explora así una di-
mensión regional de la política exte-
rior en Sudamérica, que aprovecha 
una coyuntura permisiva del contexto 
global para que los Gobiernos ejerci-
ten su agencia en las relaciones entre 
ellos. Como el análisis corresponde a 
un periodo y grupo de países en cuyos 
Gobiernos coincidieron movimientos 
políticos afines, se plantea que no fue 
su posición política sino su apoyo a 
distintos paradigmas de regionalismo 
lo que inspiró la resistencia. Consi-
derar el regionalismo brasileño como 
instrumento de política exterior que 
genera resistencia en su región y ex-
plorar esta última ayuda a compren-
der qué elementos pueden volverlo 
más aceptable para sus vecinos. 

El objetivo es contestar los siguientes 
interrogantes: ¿qué resisten los Go-
biernos sudamericanos que en algún 
momento no aceptan acciones o com-
portamientos de Brasil en Sudamérica: 
su poder material, su proyección global 
o su regionalismo? Si se observan cam-
bios a lo largo de esa resistencia, ¿pue-
den estructurarse en etapas?, ¿qué las 
determina y por qué se dan?, ¿qué 
variables explicativas (factores) con-
tribuyen a esa resistencia? y ¿cómo se 
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vincula la resistencia sudamericana con 
paradigmas globales del regionalismo?

En la primera sección se presentan los 
estudios de caso para identificar los 
factores que explican la resistencia y 
sus etapas; en la segunda, se sistema-
tizan y explican esos factores; en la úl-
tima, se la vincula con interpretaciones 
globales del regionalismo. Los límites 
cronológicos son la primera cumbre 
presidencial sudamericana (2000), 
que inició una etapa proactiva del re-
gionalismo brasileño (Flisfisch, 2011) 
y la administración de Dilma Rousseff 
(2010-2016), en la cual ese regionalis-
mo perdió importancia relativa frente 
a la necesidad de contrarrestar la caí-
da del crecimiento económico brasi-
leño (Quenan, 2013). La naturaleza 
asimétrica y la centralidad de intereses 
brasileños en Mercosur no afectó a 
sus vecinos hasta que Brasil abandonó 
su política regional aislacionista para 
buscar el liderazgo regional (Flisfisch, 
2011), enfatizando en una geopolítica 
sudamericana sobre la latinoamerica-
na.

Como metodología para identificar 
estudios de caso, factores y etapas 
se recurrió a la revisión bibliográfica. 
También se incorporó el análisis del 
discurso gubernamental como técnica 
cualitativa (Sayago, 2014) para inferir 
las motivaciones de los Gobiernos de 

Chile, Argentina y Venezuela que re-
sistieron a Brasil y observar la vincula-
ción de su resistencia con paradigmas 
globales del regionalismo. 

Estudios de caso y etapas 
de resistencia

Como ejemplos de resistencia al re-
gionalismo brasileño se seleccionaron 
tres: 1) en 2000-2003 Chile rechazó 
la presión brasileña para ingresar a 
Mercosur e inició negociaciones de 
un tratado de libre comercio con Es-
tados Unidos; 2) en 2004 el Gobierno 
argentino de Néstor Kirchner se opuso 
a la creación de la Comunidad Suda-
mericana de Naciones (CSN), promo-
vida por Brasil y establecida ese año, y 
3) Venezuela apoyó su creación, pero 
al mismo tiempo estableció su propia 
organización regional (Alianza Boli-
variana para los Pueblos de Nuestra 
América [ALBA])1.

En Chile, productores agrícolas e in-
dustriales se opusieron a entrar a Mer-
cosur y prefirieron un acuerdo con 
Estados Unidos debido al tamaño de 
su mercado, ya que ese país era el 
segundo cliente de bienes agrícolas 
chilenos después de la Unión Euro-
pea (UE). Los industriales apoyaron la 
negociación para atraer inversión ex-
tranjera directa (IED), luego de que el 

1 Ejemplos de resistencia fueron también esfuerzos de sus socios por aumentar el compromiso brasileño con 
Mercosur mediante la profundización de su institucionalización y la obstaculización de sus decisiones. 
El “poder suave” se manifestó en la oposición a que obtuviera un asiento permanente en el Consejo de 
Seguridad de Naciones Unidas (ONU) (Lapp, 2012).
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Gobierno garantizara que no firmaría 
un acuerdo con condiciones laborales 
o medioambientales (Manger, 2009, 
pp. 163-165, 171-174). El ingreso de 
Chile a Mercosur era difícil porque 
sus tarifas externas eran el doble de 
altas que las chilenas y el grupo había 
aprobado que toda futura negociación 
comercial de sus miembros debería 
hacerse de forma colectiva (Garrido, 
2001, p. 46).

Además de razones pragmáticas, otras 
no económicas pesaron en la decisión 
chilena de iniciar negociaciones para-
lelas con economías desarrolladas. Los 
negociadores chilenos estaban cons-
cientes de que las tarifas de Mercosur 
servían para proteger las exportacio-
nes regionales de Brasil a expensas de 
sus socios, de manera que un acuerdo 
Chile-Mercosur significaba mayor be-
neficio para Brasil, a lo que se añadía 
que las exportaciones chilenas encon-
traban mayor demanda en economías 
extra-regionales.             

Aunque los tratados comerciales pue-
den crearse para alcanzar objetivos 
políticos como disminuir tensiones ve-
cinales, las relaciones Chile-Mercosur 
eran estables económica y política-
mente. Una interpretación alternativa 
es que un país en desarrollo, si quiere 
aumentar la credibilidad de sus refor-
mas económicas para atraer IED, gana 
más con un acuerdo de libre comercio 
con economías desarrolladas que con 
países en desarrollo (Schiff, 2002, p. 
15). Hacia el 2000 las economías de 
Mercosur eran más volátiles que la chi-
lena, la integración también aumenta-

ba la posibilidad de que su volatilidad 
se contagiara a Chile y afectara su cre-
dibilidad internacional (Schiff, 2002, 
p. 35). José de Gregorio, ministro de 
economía chileno, agregaba otra moti-
vación no estrictamente económica al 
declarar que Chile “no pensaba sacrifi-
car” su “autonomía comercial” (Lapp, 
2012, p. 152). 

En el rechazo de Chile para ingresar a 
Mercosur el análisis se concentró en 
identificar la visión del Gobierno chi-
leno acerca de Mercosur y Brasil y su 
apoyo a una estrategia de regionalismo 
abierto durante el Gobierno de la Con-
certación. Como esta incluía a izquier-
da y centro político chileno, su política 
exterior tenía rasgos de política de Esta-
do y en ella las menciones a Mercosur y 
Brasil en el discurso oficial fueron posi-
tivas de forma constante, por lo que su 
apoyo al regionalismo tuvo mayor im-
portancia. Según Van Klaveren (1998), 
el regionalismo abierto significaba que 
Chile podía negociar simultáneamente 
acuerdos con Mercosur y países de-
sarrollados porque eran considerados 
complementarios. Si el primero bajaba 
sus aranceles, no era incompatible con 
el Área de Libre Comercio de las Amé-
ricas (ALCA) ni con Chile-Estados Uni-
dos (juego de suma variable, Flisfisch, 
2011). Ingresar a Mercosur representa-
ba terminar con la posibilidad de nego-
ciaciones simultáneas. 

Chile buscaba la diversificación econó-
mica de sus mercados de exportación 
para disminuir su dependencia de un 
mercado externo único. Esta estrategia 
daba a Chile “autonomía decisional” y 
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el acuerdo de asociación con Mercosur 
(firmado en 1996) era parte de esta. La 
diversificación implicaba que “una ma-
yor cantidad de acuerdos, dispersa los 
niveles de dependencia y provee, en 
teoría, mayor autonomía para (des)ha-
cerse de ellos” (González Ríos, 2014, 
p. 4).  Esa autonomía no aisló a Chile 
de la región, ya que participó en Una-
sur, en el Foro del Pacifico (2007) y en 
la AP (2011), pero se basó en sus inte-
reses nacionales (González Ríos, 2014, 
p. 25). Además, entre 1990 y 2004 el 
sector privado chileno invirtió en Amé-
rica Latina de forma que, para 2004, 
Chile era el tercer mayor inversionista 
en la región, después de Estados Uni-
dos y la UE (Fuentes, 2006, p. 4). 

Chile no se alejó de la región, pero se 
concentró en actividades a favor de 
la democracia y los derechos huma-
nos (Cumbre del Grupo de Río, Car-
ta Democrática Interamericana de la 
Organización de Estados Americanos, 
cláusulas democráticas en sus acuer-
dos de asociación) (Fuentes, 2006, 
p. 12). Berardi (2003) analiza los dis-
cursos del presidente Ricardo Lagos 
(2000-2003) acerca del acuerdo con 
Estados Unidos y muestra cómo el li-
bre comercio se asocia con paz y de-
mocracia porque “un manejo sólido y 
responsable de nuestra economía […] 
debería contribuir al aumento de la 
adhesión ciudadana a la democracia” 
(Lagos, 17 de agosto de 2001, citado 
en Berardi, 2003, p. 132).

La propuesta de incorporar a Chile al 
Mercosur surgió por relaciones per-
sonales entre los presidentes Lagos y 

Fernando H. Cardoso (Brasil), desarro-
lladas durante el exilio del segundo en 
Chile. Según Marticorena (2000), esas 
relaciones llevaron a que el segundo 
propusiera un recorte de aranceles 
del Mercosur (que no llegó a formali-
zarse) para facilitar el ingreso chileno. 
Sin embargo, Mercosur proyectaba 
una imagen negativa porque en 1999 
la crisis financiera internacional había 
provocado “una verdadera guerrilla de 
medidas proteccionistas y represalias” 
entre sus socios (Garrido, 2001, p. 74). 
Como trasfondo, también había fraca-
sado la posibilidad de negociar la aper-
tura agrícola en la OMC por problemas 
en Seattle, que el sector agrícola chile-
no interpretaba como el triunfo de la 
oposición de los países desarrollados a 
negociar subsidios agrícolas. 

Si se combinan esas percepciones con 
las opiniones de empresarios chile-
nos que habían intentado utilizar el 
acuerdo de asociación Chile-Merco-
sur (1996) para exportar a Argentina, 
Brasil y Uruguay (Marticorena, 2000), 
puede percibirse una visión negativa 
de las oportunidades chilenas en Mer-
cosur. Los empresarios indicaban que, 
aunque se habían rebajado aranceles, 
se los había sustituido por medidas pa-
raarancelarias y burocráticas que no 
iban a desaparecer con el ingreso de 
Chile a Mercosur. 

La preferencia de Chile por negociar 
acuerdos con países desarrollados 
frente a ingresar a Mercosur, más que 
mostrar voluntad de asilarse de Suda-
mérica, reconocía el riesgo que repre-
sentaba para su desarrollo económico y 
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político vincularse estrechamente con 
un acuerdo asimétrico que beneficia-
ba a Brasil. No rechazaba el poder de 
Brasil ni su proyección global, sino su 
regionalismo asimétrico, que excluía la 
posibilidad de otras negociaciones co-
merciales. La búsqueda de un entorno 
democrático regional e internacional 
para su desarrollo chocaba con la per-
cepción de Mercosur como acuerdo 
dominado por intereses de Brasil. Bajo 
esa política se mantuvieron Lagos y 
Michelle Bachelet, políticamente afi-
nes al Gobierno brasileño. En conse-
cuencia, “[…] en vez de transformarse 
en un país ‘periférico’ en el marco del 
sistema regional cuyo ‘eje’ es Brasil, 
Chile logra constituir una plataforma 
[…] para alcanzar otros mercados […] 
y […] sigue apuntando a las exporta-
ciones como motor del crecimiento” 
(Bianchini, 2004, s. p). 

En 2004 no existía confianza política 
mutua entre el Gobierno peronista 
argentino y el Partido dos Trabalhado-
res (PT) brasileño (Granovsky, 2004), 
como mostró la oposición de Argenti-
na a la reforma del Consejo de Segu-
ridad de la ONU, que promovía Brasil 
(Cárdenas, 2005; Diamint, 2005). Se-
gún Cisneros (2005, pp. 119 y 120), 
la decisión de crear la CSN era vista 
por Argentina como el fin de Mercosur 
porque otorgaba más poder a Brasil 
como pivote entre norte y sur de Sud-
américa. La CSN contradecía intereses 
geopolíticos del Gobierno argentino, 
que buscaba evitar que su devaluación 
frente a Brasil después del default de 
2001 aumentara en una organización 
regional mayor (Russell, 2006, p. 11) y 

seguir manteniendo su política de ba-
lance regional. 

Finalmente, el Gobierno argentino sus-
cribió el documento fundacional de la 
CSN sin la presencia de su presidente 
por dos factores: 1) el resurgimiento 
del tradicional sentimiento antiesta-
dounidense del peronismo después del 
default y 2) la posición histórica de ese 
partido a favor de la integración regio-
nal. Aunque el regionalismo brasileño 
fue apoyado por factores relacionados 
con la política interna argentina, tam-
bién fue resistido por factores de su 
política regional como el balance de 
poder. La continuación de esa política 
regional se observa en el discurso de 
Kirchner durante la visita de Lula da 
Silva a Buenos Aires (octubre 2003). 
Allí Kirchner mencionó a la CSN, 
pero incorporó a México –tradicional 
competidor de Brasil por el liderazgo 
regional– para destacar el carácter lati-
noamericano, no sudamericano, de la 
integración regional (Loza, 2005; Sin-
dicato Mercosul, 2004). 

El Gobierno de Kirchner en 2004 pre-
fería profundizar y hacer más eficien-
te a Mercosur antes que invertir en la 
CSN. En medio de enfrentamientos co-
merciales entre Argentina y Brasil, Kir-
chner destacó en la Cumbre de Ouro 
Preto (diciembre 2004) que, si bien el 
Mercosur “es nuestro bloque de perte-
nencia regional, los beneficios no pue-
den tener una sola dirección, [pues] 
ninguno de nuestros países es por sí 
mismo tan grande ni tan fuerte como 
para prescindir del destino regional” 
(Colombo, 2011, p. 163). 
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También mantuvo su posición de ba-
lancear a Brasil al no apoyar su ingreso 
como miembro permanente del Con-
sejo de Seguridad, con el argumento 
de que “Si Lula fuera el presidente por 
50 años más, podría ser, pero, cómo 
no podemos tener certeza de ello, ¿Por 
qué Brasil va a representar a Ia Argenti-
na? ¿Qué mérito tiene?” (Bielsa, citado 
en Elías, 2004).

Brasil era considerado actor clave, pero 
despertaba preocupación y dudas con 
respecto a su asimetría y posible he-
gemonía en Sudamérica, en especial 
por el estancamiento económico de 
Mercosur, que no se alteró con la es-
trategia de integración productiva ni 
la incorporación de aspectos sociales. 
Solo el nombramiento de Kirchner 
como secretario general de Unasur 
(2010) hizo que Argentina pareciera 
dispuesta a aceptar el horizonte suda-
mericano de integración que propicia-
ba Brasil (Russell y Tokatlian, 2011, pp. 
11 y 12). 

Según Russell y Tokatlian (2011, pp. 
13 y 14), en 2006 comienzan a influir 
factores como: 1) la mayor relevan-
cia regional e internacional de Brasil, 
que lo convirtió en “país inevitable” 
o “indispensable”; 2) el “achicamien-
to” de la importancia económica y 
política argentina, y 3) la expansión 
de empresas brasileñas que genera-
ban empleo y producción, pero mos-
traban debilidades del empresariado 

argentino. Para entonces, Argentina y 
Venezuela habían experimentado un 
acercamiento político, consolidado en 
el Gobierno de Fernández de Kirchner 
(2008-2016), que continuó la resisten-
cia a Brasil al promover el ingreso de 
Venezuela a Mercosur. 

Según Lapp (2012), la creación de ALBA 
paralelamente a la CSN es un ejemplo 
de búsqueda de poder fuerte (hard 
power) por parte de Venezuela para 
contrarrestar a Brasil. Aunque presen-
tada como contrapropuesta al ALCA, 
ALBA competía con el proyecto brasi-
leño utilizando recursos petroleros y fi-
nancieros venezolanos durante el auge 
del precio internacional del petróleo 
(2003-2008). En Venezuela esa com-
petencia se acompañó de la compra 
de armas y, según Flemes y Wojczews-
ki (2011, p. 10), expresó su rechazo al 
regionalismo de Brasil. Con ALBA Ve-
nezuela forjó una red de influencia po-
lítica en oposición a la brasileña, para 
la cual la integración regional debía ha-
cerse mediante Mercosur2.

Aunque entre 2004 y 2007 Venezue-
la dio pasos para ingresar a Mercosur 
y fue miembro de la CSN, su discur-
so gubernamental fue contrario a la 
orientación económica del primero y 
no apoyó explícitamente a la CSN. Su 
prioridad era ALBA, como lo indica el 
título de un documento gubernamen-
tal venezolano en 2007 “ALBA: núcleo 
duro de la integración sudamericana” 

2 Durante su visita a Caracas (agosto 2003), Lula da Silva no apoyó el ALBA, según el punto 3 de la 
declaración conjunta final (Giacalone, 2008). 



Rita Giacalone

173REVISTA - Bogotá (Colombia) Vol. 13 N.° 1 - Enero-junio

(Giacalone, 2013, p. 145). ALBA es un 
acuerdo regional venezolano donde 
el interés nacional se entiende como 
defensa y proyección del proyecto po-
lítico gubernamental. 

En Venezuela, a lo largo de 2005, el 
presidente Hugo Chávez objetó a 
la CSN y a Mercosur en varias opor-
tunidades, y tanto este último como 
la Comunidad Andina (CAN) debían 
desaparecer (no converger en la CSN), 
porque eran maquinarias que no ser-
vían para enfrentar los retos sociales, 
políticos y económicos de la globa-
lización (Venezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores (MRE), 2006). 
Cuando en 2006 solicitó su ingreso a 
Mercosur, luego de salir de CAN y el 
Grupo de Los Tres (G-3), el Gobierno 
venezolano destacó la necesidad de 
“reformatearlo”, considerando que su 
fin estaba próximo si no cambiaba su 
orientación (Reuters/EFE, 2006). 

Esas declaraciones no entorpecieron 
el ingreso de Venezuela a Mercosur 
porque a Brasil el llamado venezolano 
a incorporar aspectos sociales le per-
mitía posponer la profundización ins-
titucional del acuerdo, que proponía 
Argentina. Además, Brasil estaba inte-
resado en los recursos petroleros vene-
zolanos y su capacidad como mercado 
consumidor de productos brasileños 
durante el auge de los precios interna-
cionales del petróleo. 

El desacuerdo Brasil-Venezuela era 
con respecto al alcance de la CSN: arti-
culación institucional y comercial para 
el primero y organismo político y de 

seguridad para el segundo (Giacalone, 
2013, pp. 132 y 133). Ese alcance ne-
cesitaba contextos regionales distintos: 
Brasil buscaba paz y estabilidad en la 
región para expandir comercio, inver-
siones e infraestructura de transporte y 
comunicaciones; Venezuela partía de 
la inevitabilidad del conflicto con Esta-
dos Unidos (Giacalone, 2008, p. 40). 
Resumiendo, Venezuela proponía una 
alianza defensiva en términos ideoló-
gicos, políticos y de seguridad, para 
contrarrestar la influencia regional es-
tadounidense (Illera, 2005, p. 217), 
que chocaba con la visión regional de 
Brasil expresada en Mercosur y la CSN. 

Cuando en 2008 la CSN se transformó 
en Unasur, la incorporación de pro-
puestas venezolanas fue más discursiva 
que real porque el acuerdo no incluyó 
supranacionalidad, ni fuerza opera-
tiva o reconocimiento de la guerrilla 
colombiana como fuerza beligerante 
en el Consejo de Defensa Sudameri-
cano (CDS) (Regueiro y Bárzaga, 2012; 
Quintanar, 2012). La resistencia al pro-
yecto regional de Brasil se resume en 
Fundamentos de la Nueva Integración 
del Sur (2007), donde se declara que 
para “tomar el control” del proceso 
de integración “llevado por la Herma-
na República de Brasil bajo su tutela” 
(CSN) es necesario que Venezuela ex-
panda el ALBA a toda América Latina 
y el Caribe (Giacalone, 2013, p. 144). 

Los ejemplos de resistencia parecen 
desaparecer después de 2004. Una 
interpretación tentativa es, primero, 
que el auge exportador iniciado ese 
año generó optimismo e inclinó a los 
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Gobiernos a aceptar el liderazgo bra-
sileño mientras no interfiriera con su 
crecimiento económico. Segundo, las 
relaciones sudamericanas se trasladaron 
a la CSN-Unasur con una dinámica de 
oposición Brasil-Venezuela acompaña-
da de declaraciones de cooperación y 
amistad. La oposición se manifestó en 
decisiones sectoriales (Banco del Sur, 
CDS, integración energética) (Quinta-
nar, 2012). En todas ellas, las propuestas 
radicales venezolanas fueron derrotadas 
por otras más moderadas brasileñas, con 
apoyo de la mayoría de los Gobiernos 
sudamericanos. Esto sugiere que, desde 
2004, cuando Venezuela impulsó una 
política regional radical3, fue considera-
da una amenaza por algunos Gobiernos 
sudamericanos que prefirieron apoyar a 
Brasil para controlarla4.

En tercer lugar, al comenzar la segun-
da década del siglo XXI, el fin del auge 
exportador aumentó la incertidumbre 
regional y el movimiento del comercio 
global del Océano Atlántico al Pacífi-
co revalorizó la posición geográfica de 
Chile, Colombia, México y Perú. Sus 
gobiernos favorecían un regionalismo 
distinto del brasileño y, en 2011, con-
certaron sus resistencias individuales 
en la AP. Esta significó la reinserción 
económica de México en Sudamérica 

y el cuestionamiento de la existencia 
de un regionalismo sudamericano, 
auspiciado por Brasil (Flisfisch, 2011). 
Al mismo tiempo, la creación de la 
Comunidad de Estados Latinoamerica-
nos y Caribeños (Celac), apoyada por 
México y vista con escepticismo por 
Brasil, representó la reinserción polí-
tica mexicana en asuntos regionales. 
Celac fue apoyada por Argentina, Chi-
le y Venezuela, que en algún momen-
to resistieron a Brasil y, aunque es vista 
como reacción a la influencia estadou-
nidense, es más amplia que las orga-
nizaciones sudamericanas y restablece 
un horizonte latinoamericano para la 
integración regional. 

Desde 2011 la resistencia al regiona-
lismo brasileño promovió instituciones 
regionales (AP, Celac), mientras Brasil 
experimentaba el debilitamiento de su 
economía (Quenan, 2013) y dejaba de 
necesitar a Sudamérica como platafor-
ma de proyección global (Pinheiro y 
Gaio, 2014). En paralelo, en Venezue-
la las protestas políticas internas y el fin 
del auge petrolero debilitaban su per-
cepción como amenaza regional. Otro 
cambio fue que para entonces Suda-
mérica no atraía el mismo interés de 
actores extrarregionales (Estados Uni-
dos, UE, China) que diez años antes. 

3 En 2004 Venezuela diseñó una estructura de apoyo (Telesur, Petrocaribe, Banco del ALBA) para difundir 
su política regional y el ALBA (Fermín, 2009, pp, 346 y 347). 

4 La amenaza del ALBA hizo que Chile promoviera el Artículo 13 del tratado constitutivo de Unasur, que 
establece que la adopción de una decisión por consenso no obliga a aplicarla, de manera que “posibilita 
a una minoría, que puede consistir de uno solo, evitar costos o perjuicios inaceptables a sus principios o 
intereses […]” (Flisfisch, 2011, p. 133).

5 Bolivia resistió a Brasil en 2006, cuando con apoyo venezolano nacionalizó el gas y afectó los intereses de 
la empresa estatal brasileña Petrobras. 
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En esa coyuntura, Chile se asoció con 
Gobiernos que comparten similares 
políticas económicas y orientación po-
lítica y apoyan el regionalismo abierto 
frente al regionalismo antiestadouni-
dense de Brasil. Con la AP y la Celac se 
inició una etapa de resistencia concer-
tada en la que varios países combinan 
sus esfuerzos.

Factores de resistencia

Los factores observados en los estu-
dios de caso pueden diferenciarse en 
sistémicos (afectan a toda una región 
o sistema, como Sudamérica), nor-
mativos (relacionados con un modelo 
ideal de comportamiento o conside-
rados normales en términos cultura-
les) y externos (presencia de actores 
extrarregionales poderosos que bus-
can acuerdos con otros países suda-
mericanos). 

Los sistémicos son bajo nivel de inter-
dependencia económica y tendencia 
histórica a mantener instituciones re-
gionales incompletas, que represen-
tan intereses nacionales antes que de 
la región. Con respecto al primero, 
según Gudynas (2000), Mercosur, del 
cual Brasil es eje político y económi-
co, representa una sumatoria de eco-
nomías exportadoras extrarregionales 
con poca integración económica entre 
ellas. Gobierno y empresas brasileñas 
negocian directamente su inserción en 
la economía global porque no necesi-
tan de Mercosur para competir. Mer-
cosur no se estableció con ese fin, sino 
para asegurar el control brasileño en 

mercados regionales y representar a la 
región en foros internacionales. 

Brasil mantiene en Mercosur estruc-
turas regionales proteccionistas que 
apoyan la internacionalización de sus 
empresas y producen choques con sus 
socios. En el 2000, las cadenas de valor 
agroindustriales brasileñas eran nacio-
nales y en soja, cereales y carne com-
petían internacionalmente con las de 
Argentina, Uruguay y Paraguay (Bisang 
y Gutman, 2000). La situación no ha-
bía cambiado para 2013, pero se había 
profundizado durante el auge expor-
tador de productos básicos (Paolino, 
2014, p. 83; O’Connor, 2010, p. 58). 
La integración productiva, impulsada 
por Mercosur en la primera década del 
siglo XXI, creó cadenas de valor en sec-
tores poco importantes, mientras Brasil 
no importaba de la región sino una pe-
queña parte de insumos y repuestos de 
los bienes que le exportaba; el resto se 
originaba en su mercado doméstico o 
proveedores extrarregionales. 

Los beneficios económicos del regio-
nalismo para Brasil explican por qué su 
Gobierno promueve políticas comer-
ciales distintas en la OMC y Mercosur. 
Mientras en las negociaciones agríco-
las multilaterales promueve el libre co-
mercio, mantiene una visión cerrada 
de su región. Esto se observa en la ne-
gociación del ALCA. Aunque la auto-
nomía política frente a Estados Unidos 
se considera la motivación brasileña, 
el fracaso de esa negociación en 2005 
consolidó a Brasil como un importante 
proveedor de bienes y servicios en la 
región, protegido por las tarifas prefe-
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renciales de Mercosur y los acuerdos 
de asociación con otros países sudame-
ricanos. Como resultado, entre 2002 y 
2011, las exportaciones brasileñas a 
Sudamérica pasaron de US 7,4 a 45,2 
billones de dólares y la región absorbió 
más productos manufactureros de Bra-
sil que el resto del mundo (Pinheiro y 
Gaio, 2014, p. 16). Al finalizar el auge 
exportador, era obvio que Mercosur 
resultaba positivo para Brasil, pero no 
tanto para sus socios, porque en 2010 
Brasil atraía menos bienes de ellos que 
en 2000 y había aumentado la asime-
tría material y política con sus vecinos 
(Durani, 2011, p. 13; Souza, Oliveira 
y Gonçalvez, 2010, p. 21). 
 
El segundo factor sistémico surge de 
observaciones de Malamud (2016b) 
sobre el carácter fragmentado de la ex-
periencia geográfica e histórica regio-
nal bajo la dominación colonial, que la 
dividió en una pluralidad de situacio-
nes económicas y políticas orientadas 
hacia el exterior y con pocos vínculos 
entre ellas. Esa tendencia se afirmó 
con la independencia, cuando los Es-
tados nacionales buscaron establecer 
su poder y control territorial. Guerras 
civiles, revueltas y proyectos de mo-
dernidad fracasaron luego de empu-
jar las expectativas de la sociedad en 
direcciones opuestas. En el siglo XX la 
inserción internacional económica y 
política de las naciones mayores (Ar-
gentina, Brasil, México) añadió tensión 
a un proceso que, cuando terminó en 
los años 30, dejó a los Gobiernos lati-
noamericanas entregados a proyectos 
nacionales de desarrollo, que confir-
maron la tendencia histórica. 

En la segunda mitad del siglo XX, una 
coyuntura externa de integración eu-
ropea, descolonización en Naciones 
Unidas (ONU) y Guerra Fría fomentó 
el interés por el desarrollo económi-
co y la integración. Se construyeron 
instituciones regionales para fomen-
tar el desarrollo económico como la 
Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio (ALALC, 1960) –desde 1980 
Asociación Latinoamericana de Inte-
gración (ALADI)–, el Pacto Andino y el 
Mercado Común Centroamericano. 
La dimensión regional siguió siendo 
el horizonte, porque ninguna abarcó 
a toda la región y las decisiones res-
pondieron a intereses de los países 
más grandes en cada una de ellas. Así 
la motivación de Bolivia, Chile, Co-
lombia, Perú (luego Venezuela) para 
establecer el Pacto Andino (hoy CAN) 
fue su desacuerdo con el carácter des-
equilibrado de los logros económicos 
de ALALC a favor de Argentina, Brasil y 
México. En los años 90, el Pacto Andi-
no abandonó objetivos iniciales como 
la planificación industrial, para aco-
modar la restructuración económica 
de sus economías mayores (Colombia, 
Perú, Venezuela).  

Para fines del siglo XX, habían surgi-
do nuevos grupos regionales –el G-3 
(Colombia, México, Venezuela) y 
la Asociación de Estados del Caribe 
(AEC)–. Cada uno se anunciaba como 
faro para guiar la integración regional, 
pero era plataforma de proyección 
política para distintos Gobiernos na-
cionales –Mercosur sirvió para la pro-
yección regional de Brasil y Argentina 
en el Cono Sur y el G-3 y la AEC, para 
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la de Colombia, México y Venezuela 
en Centroamérica y el Caribe–. 

A principios del siglo XXI el regiona-
lismo se aceleró con la presencia de 
Gobiernos populistas de izquierda en 
Argentina, Brasil y Venezuela. Como 
resultado, las negociaciones CAN-
Mercosur para crear un área de libre 
comercio y unificar sus secretaria-
dos terminaron por establecer la CSN 
(2004) y Unasur (2008), instituciones 
que representan intereses políticos 
brasileños. Ese proceso fue paralelo 
al desarrollo de ALBA, instrumento de 
poder regional de Venezuela, y la re-
acción de otros Gobiernos al regiona-
lismo de la izquierda populista generó 
la AP en 2011, como derivación del 
Foro del Pacifico (2007).

Las declaraciones de solidaridad y coo-
peración no ocultan la continuación 
de la tendencia a construir esferas de 
influencia nacional antes que insti-
tuciones representativas de intereses 
regionales. Esa tendencia histórica a 
mantener instituciones regionales in-
completas –ya sea porque no logran 
alcanzar sus objetivos o implementar 
decisiones o porque su alcance geográ-
fico es reducido– convierte a las institu-
ciones regionales en instrumentos para 
que Gobiernos con diferentes niveles 
de poder construyan alianzas políticas. 
Adicionalmente, reduce la necesidad 
de aceptar el regionalismo brasileño y 
explica también el confuso panorama 
de la integración latinoamericana. 

La ampliación de Mercosur con Vene-
zuela (2012) y Bolivia (2014) –promo-

vida por los gobiernos populistas de 
Lula (2003-2011) y Rousseff (Brasil) 
y Néstor y Cristina Kirchner (Argenti-
na)– y la reacción posterior contraria 
de los Gobiernos de Michel Temer y 
Mauricio Macri en 2016 confirman 
que Brasil y Argentina consideran a 
Mercosur un instrumento de sus res-
pectivas políticas regionales. Por ello, 
no están dispuestos a dejar ingresar a 
Gobiernos cuyos objetivos son distin-
tos de los suyos. Se la interpreta como 
resultado de cambios de orientación 
política en sus gobiernos, pero esos 
cambios determinan que otros países 
se incluyen o rechazan en Mercosur 
sin alterar su rol como instrumento de 
política exterior.  

Venezuela y Bolivia tampoco aban-
donaron ALBA al ingresar a Mercosur 
porque ALBA les permite proyectar 
en sus ámbitos domésticos la imagen 
de que sus Gobiernos cuentan con 
apoyo regional. Esa legitimidad ex-
terna es importante cuando la esce-
na doméstica es frágil, los Gobiernos 
enfrentan oposiciones internas fuertes 
y necesitan mejorar sus imágenes na-
cionales (Cascante, 2014, pp. 38-42). 
Mantener instituciones regionales in-
completas hace que Gobiernos con 
diferentes niveles de poder constru-
yan redes de apoyo y las presenten 
a sus audiencias domésticas como 
ejemplo de que son actores regiona-
les influyentes. También otorga poder 
de veto en organizaciones mayores 
cuyas decisiones son consensuadas 
(Unasur) (Álvarez y Beirute, 2010; Fli-
sifisch, 2011), lo que les permite resis-
tir al regionalismo brasileño. 
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En cuanto a factores normativos, en 
muchos países sudamericanos pre-
valece un sentimiento de excepcio-
nalidad y el rechazo a abandonar 
soberanía y autonomía de acción por 
la injerencia de vecinos mayores. El 
primer factor se relaciona con el lugar 
de la región en la inserción interna-
cional de las naciones sudamericanas. 
El desarrollismo de la segunda mitad 
del siglo XX implicó una identificación 
latinoamericana positiva para Argen-
tina y Brasil, pero esa identidad fue 
matizada por la percepción de su ex-
cepcionalidad (Merke, 2008). Esta se 
mantiene porque la mayor parte de 
sus ciudadanos no se considera toda-
vía latinoamericana o sudamericana 
(Onuki, Mouron y Urdinez, 2016). 

La excepcionalidad de Brasil nació de 
su aislamiento histórico de la región 
desde la época colonial y su sentido 
de autonomía nacional. Aunque esta 
se destaca en relación con Estados 
Unidos, es relevante para entender 
por qué Brasil rehúye pagar el costo de 
convertirse en poder regional e institu-
cionalizar Mercosur. Malamud (2016a) 
lo explica por el interés brasileño en 
reservar recursos propios para su de-
sarrollo y proyección global, pero esa 
actitud contribuye a la resistencia de 
sus vecinos. Si el regionalismo impli-
ca pérdida de soberanía, esta puede 
compensarse con las ganancias econó-
micas que se obtengan, pero la excep-
cionalidad impide a Brasil compartir 
beneficios económicos con sus socios 
y contribuye a que ellos defiendan su 
propia soberanía. 

El segundo factor normativo (reticen-
cia a abandonar soberanía y rechazo 
a injerencia de vecinos poderosos) 
(Serbin, 2010, 6) forma parte de la tra-
dición latinoamericana. Esto limita la 
aceptación del poder regional (Serbin, 
2010) y los acuerdos que este promue-
ve (Serbin, 2013, p. 47). La afinidad 
ideológica de Gobiernos populistas 
de izquierda en la primera década del 
siglo XXI no alteró esa característica. 
La Unasur, apoyada por todos ellos, 
muestra diferencias entre Brasil y Ve-
nezuela acerca de la dimensión de la 
región y sus objetivos prioritarios (Gia-
coneli, 2008; Serbin 2010; Quintanar, 
2012). 

Esa tradición se expresa en la preferen-
cia de los Gobiernos sudamericanos 
por organizaciones regionales interes-
tatales, donde cada país tiene un voto, 
las decisiones son consensuadas y su 
implementación, voluntaria (Flisfisch, 
2011). El mismo Brasil enfatiza la so-
beranía nacional sobre los acuerdos 
regionales, ya que desde principios 
del siglo XX su constitución y política 
exterior apoyan elaboraciones con-
ceptuales de derecho internacional 
que favorecen la soberanía (Doctrina 
Calvo, 1868; Principio Drago, 1902) 
(Almeida, 2013). 

El concepto de autonomía, nacido en 
la Guerra Fría, ha cambiado desde los 
años 70 (Bernal-Meza, 2013), pero si-
gue siendo relevante en las políticas ex-
teriores sudamericanas. En la brasileña 
se expresa en su negativa a profundi-
zar la institucionalización de Mercosur 
para no perder libertad de acción glo-
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bal y regional. Aunque la conformación 
inicial de Mercosur sigue principios del 
regionalismo abierto, la necesidad de 
Lula da Silva de contentar al ala radi-
cal del PT mientras continuaba políticas 
macroeconómicas liberales de Gobier-
nos previos (Ribeiro, 2014, pp. 114 y 
115) promovió un discurso de política 
exterior que exaltó su autonomía fren-
te a Estados Unidos. Esa narrativa para 
el imaginario doméstico contribuyó a 
que vecinos sudamericanos, que no 
comparten la noción de una autono-
mía regional antiestadounidense, resis-
tieran a Brasil.  

Llenderrozas (2013, p. 131) ha seña-
lado la existencia de más de un para-
digma normativo regional en la Celac. 
Esta incluye principios heredados de 
la tradición legal europea (westfaliana) 
sobre igualitarismo soberano de los Es-
tados, no intervención (autonomía) e 
integridad territorial –que conspiran 
contra la integración (Llenderrozas, 
2013, p. 147)– junto con otros que 
enfatizan democracia, derechos hu-
manos y desarrollo económico. Esto 
se debe a que la región es un sistema 
abierto con un grado alto de europei-
zación y americanización en el que in-
fluyen ideas de la Revolución francesa 
y estadounidense (libertad, igualdad, 
entre otros) desde sus procesos de in-
dependencia. 

Si los principios del primer paradigma 
exigen decisiones unánimes y parti-
cipación voluntaria, que apoyan la 
resistencia al regionalismo brasileño, 
los segundos hacen que algunos te-
mas justifiquen la actuación regional 

(cláusulas democráticas de CAN, Mer-
cosur, Unasur). Ambos influyen sobre 
los acuerdos regionales, pero hay ma-
yor consenso normativo acerca de los 
primeros que de los segundos. Esto 
explica que la AP condicione el in-
greso de nuevos miembros al respeto 
de la democracia y el Estado de dere-
cho, mientras el ALBA se opone a la 
aplicación de cláusulas democráticas 
a Venezuela. 

Durante la formación del Estado-na-
ción latinoamericano la alianza brasi-
leña con Estados Unidos y la argentina 
con Gran Bretaña fueron manifestacio-
nes de la presencia de actores extrarre-
gionales poderosos interesados en la 
región (Merke, 2008). Con el fin de la 
Guerra Fría los Gobiernos latinoame-
ricanos debieron reacomodar sus po-
líticas exteriores y relaciones con esos 
actores. Sin embargo, se mantiene la 
tendencia a establecer formas prefe-
renciales de asociación económica o 
política con alguno de ellos. También 
es común que vecinos que no com-
parten similares dotaciones de factores 
con otros mayores encuentren me-
nos atractiva la integración con ellos 
(Tovías, 2008). Como la racionalidad 
económica para que un país pequeño 
firme un acuerdo comercial con un 
país lejano es menor frente a hacerlo 
con uno cercano, deben existir razo-
nes políticas. Entre ellas, Tovías (2008, 
pp. 15-17, 19) destaca que los acuer-
dos preferenciales con socios comer-
ciales “naturales” hacen a las naciones 
pequeñas más dependientes de veci-
nos grandes, mientras los extrarregio-
nales disminuyen esa dependencia. 
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A finales del siglo XX y principios del 
XXI hubo amplia oferta de actores 
extrarregionales interesados en rela-
ciones preferenciales con naciones 
sudamericanas. Estados Unidos y la UE 
buscaron acuerdos empujados por el 
optimismo neoliberal luego de la caí-
da de la Unión Soviética y el tratado 
de Maastricht (1992), respectivamente. 
Las ofertas predominaron hasta la crisis 
de 2008, aunque los sucesos de 2001 
ya habían disminuido el interés esta-
dounidense. Ambos actores firmaron 
acuerdos estratégicos con Brasil, pero 
también buscaron sus propios intere-
ses económicos y políticos en acuerdos 
con otras naciones sudamericanas. El 
interregionalismo europeo fue usado 
para atraer a naciones sudamericanas 
a firmar acuerdos de asociación con la 
UE, que incluían comercio preferen-
cial, iban acompañados de condicio-
nalidades sobre democracia y derechos 
humanos, y buscaban fortalecer la in-
tegración regional. Sin embargo, los 
acuerdos no fueron birregionales, sino 
con naciones individuales (Chile, Co-
lombia, Perú y Ecuador) y les permitie-
ron resistirse al regionalismo brasileño. 

Un actor externo nuevo fue China, 
que había experimentado una res-
tructuración económica que culminó 
en 2000 con su ingreso a la OMC. Su 
interés por materias primas, alimentos 
y energía la acercó a América Latina 
(Heilmann y Schmidt, 2014, pp. 33 y 
34). Aunque firmó acuerdos comer-
ciales con México y Chile, fueron sus 
compras de productos básicos lati-
noamericanos a precios altos las que 
produjeron el auge exportador 2003-
2008 y contribuyeron a que otras na-

ciones sudamericanas no se plegaran 
al regionalismo brasileño. 

Brasil participó del auge y, en el proce-
so, aumentó su dependencia del mer-
cado global y disminuyó su integración 
con mercados regionales. Aunque Bra-
sil y China enfatizaron una agenda sur-
sur, esta es más costosa para Brasil que 
no puede suscribir el costo de la acción 
colectiva regional y es afectado por im-
portaciones industriales chinas a mer-
cados latinoamericanos (Hirst, 2009, 
p. 128). Más comercio chino con Ar-
gentina promueve intereses comunes 
en Mercosur, pero crea competencia 
entre sus miembros para atraer IED de 
ese origen (Hirst, 2009, pp. 132 y 133).  

La presencia china se interpreta como 
una manera de otorgar mayor autono-
mía regional frente a Estados Unidos, 
pero el triángulo Estados Unidos-Chi-
na-América Latina no existe en el vacío. 
Las mayores exportaciones chinas van 
a Estados Unidos y UE, y provienen de 
compañías multinacionales, mientras 
que insumos y materias primas se ori-
ginan en América Latina, África y Asia 
(Stallings, 2009). Cualquier elemento 
que rompe el ciclo (como la crisis de 
2008 en los países desarrollados) dis-
minuye el crecimiento de exportacio-
nes e importaciones chinas, influye en 
su política económica y afecta a clien-
tes y proveedores, como lo demues-
tran los años posteriores a 2011. 

En el caso chileno, los factores que 
incidieron fueron poca interdepen-
dencia económica entre Chile y Mer-
cosur para ciertos sectores, protección 
de la autonomía de acción chilena y 
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el hecho de que Estados Unidos y la 
UE estaban interesados en acuerdos 
preferenciales con ese país (o sea fac-
tores de los tres tipos). En el argenti-
no, elementos normativos (regionales 
y domésticos) predominaron tanto en 
la resistencia, como en la aceptación 
formal de la CSN. 

En Venezuela, aunque aumentaron 
las relaciones comerciales Venezuela-
Mercosur, había poca interdepen-
dencia económica con Brasil (factor 
sistémico). El cambio de orientación 
política del Gobierno venezolano se 

acompañó de un cambio del paradig-
ma regionalista hacia uno contrario al 
regionalismo abierto y la economía de 
mercado. Aunque el discurso político 
de izquierda exaltó a Brasil como eje 
de un regionalismo autosuficiente y es-
tatista, contrario al imperialismo, a Es-
tados Unidos y a la globalización, tuvo 
“poco anclaje en la realidad” (Flisfisch, 
2011, p. 122); y creó divergencias 
concretas con Venezuela en Unasur. 

La Tabla 1 resume etapas de la resis-
tencia sudamericana y factores que in-
fluyeron en los estudios de caso.

Tabla 1. Etapas y factores en estudios de caso

Factores y etapas Sistémicos Normativos Externos

Resistencia individual 
abierta (2000-2004)

Casos Chile/Mercosur
y Venezuela/CSN

Casos Argentina/CSN y 
Chile/Mercosur

Caso Chile/Mercosur

Resistencia moderada en 
Unasur (2005-2010)

Optimismo económico 
por auge exportador

Percepción de amenaza 
política regional 
(Venezuela)

Interés económico de 
actores externos (hasta 
2008) 

Resistencia concertada 
(2011-2013)

Creación de Alianza del 
Pacífico 

Creación de Celac y 
Alianza del Pacífico

Creación de Alianza del 
Pacífico

Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

Desde principios del siglo XXI, mientras 
Brasil expandía su regionalismo, Chile, 
Argentina y Venezuela lo resistieron, 
pero posiciones divergentes con res-
pecto a paradigmas regionalistas impi-
dieron que concertaran sus resistencias. 
En el caso chileno queda claro su apego 
al regionalismo abierto. El regionalismo 
argentino también buscó reinsertar a 
Argentina en el mundo, pero su énfasis 
en el mercado interno y el Estado cons-
piró para que su diversificación expor-

tadora se limitara a cooperar con Brasil 
en negociaciones en la OMC y el ALCA 
(Colombo, 2011). Esto no evitó que 
discreparan acerca de la CSN-Unasur 
y acumulación de poder regional para 
Brasil (Bernal-Meza, 2008). Entre el 
ALCA y la propuesta sudamericana de 
Brasil, según Bernal-Meza (2008), Kir-
chner se inclinó por la segunda, pero el 
discurso presidencial que cita no men-
ciona a la CSN/Unasur, sino a la priori-
dad que tienen la “profundización de 
MERCOSUR y la relación con los países 
asociados, Chile y Bolivia […]” (p. 165).
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En cuanto al ALBA, Briceño Ruiz 
(2010) se pregunta si existe compatibi-
lidad entre ella y Mercosur y concluye 
que, aunque Mercosur ha cambiado 
y adoptado un modelo híbrido que 
combina lo comercial y lo social, es 
escasa la capacidad de incidencia ve-
nezolana para transformarlo. La visión 
regionalista de Venezuela no facilita 
su acercamiento a Chile o a Argenti-
na, pero su resistencia al regionalismo 
brasileño subyace a declaraciones de 
cooperación y solidaridad con Brasil 
en el periodo analizado.

Mientras tanto, la proyección regional 
venezolana posterior a 2004 definió lí-
neas de resistencia a ella, primero, en el 
apoyo a Brasil dentro de Unasur y, lue-
go, en la AP. En 2014 esta última asumió 
una posición cooperativa hacia Brasil al 
proponer la “convergencia en la diver-
sidad” AP-Mercosur (Da Silva y Lagos, 
2014), que reconoce que esos acuer-
dos no representan principios econó-
micos opuestos. Luego de cambios 
de orientación política en Argentina y 
Brasil (2015-2016) puede considerarse 
expresión concertada de resistencia al 
ALBA, el único acuerdo latinoamerica-
no marginado de la convergencia.

En un contexto sudamericano don-
de hay mucho voluntarismo político 
y poca interdependencia económica 
(González y Velázquez, 2013), la resis-
tencia se expresa en distintas estrate-
gias: 1) en Chile, mediante la firma de 
acuerdos comerciales con actores ex-
trarregionales, a la que luego se agrega 
la creación de una nueva organización 
regional (AP) con Gobiernos afines; 2) 

en Argentina, poca cooperación con 
objetivos geopolíticos brasileños y, más 
tarde, alianza con otro actor regional 
(Venezuela) que resiste a Brasil, y 3) 
en Venezuela, a través de la creación 
de otra organización regional (ALBA) y 
el posterior ingreso a Mercosur de Ve-
nezuela y otro miembro del ALBA (Bo-
livia)5 para influir desde adentro. Las 
estrategias cambian, pero su sentido de 
resistencia individual abierta, modera-
da o concertada con otros se mantiene.

Si se relaciona la resistencia con inter-
pretaciones globales del regionalismo, 
se encuentran dos enfoques opuestos. 
Para Buzan (2004) y Acharya (2014, 
pp. 85 y 86), la existencia de econo-
mías emergentes que son poderes 
regionales originará un sistema inter-
nacional región-céntrico. En él, las re-
giones sustituirán a las naciones-Estado 
como actores del sistema internacional, 
los poderes regionales permanecerán 
enraizados en sus regiones y las reor-
ganizarán bajo un patrón de influen-
cia eje-rayos. Las regiones estarían 
relativamente aisladas de influencias 
globales y este “multilateralismo regio-
nal” traería paz y estabilidad al sistema 
global, si Estados Unidos disminuye 
su hegemonía y el multilateralismo no 
logra controlar problemas comunes 
(Mylonas y Yorulmazlar, 2012).

Pero, según Garzón (2015), el mundo 
multipolar generará fuerzas centrífugas 
en las regiones (multipolaridad descen-
tralizada0). En ella, los lazos económi-
cos y políticos no van a converger en 
poderes regionales, sino a trascender 
la región por la emergencia de nue-
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vos polos de poder extrarregionales y 
la tendencia de naciones pequeñas a 
minimizar el costo de acceder a recur-
sos externos (mercados, inversiones, 
tecnología) y mantener su autonomía 
política. Esto es visible porque poderes 
regionales como Brasil, China e India 
han desarrollado intereses extrarre-
gionales en África y entre los países 
africanos ha aumentado la tendencia 
a responder positivamente a esos acto-
res sin abandonar lazos regionales. 

Las políticas exteriores de naciones 
emergentes muestran el predomi-
nio de intereses nacionales que solo 
ocasionalmente se posponen por 
consideraciones geopolíticas o geo-
económicas. Aunque se presentan 
como intermediarios entre poderes 
centrales y naciones de menor poder 
relativo, esa función no es vista con 
ojos positivos por sus vecinos que 
consideran que los poderes regionales 
buscan alcanzar protagonismo global 
y no solucionar problemas regionales 
(Vieira y Alden, 2011). Hveem (2000, 
p. 71) lo sintetiza diciendo que en la 
Posguerra Fría el regionalismo pasó de 
estrategia para maximizar la capacidad 
económico-política de una región a 
ser instrumento de legitimidad política 
y construcción de identidad para po-
deres regionales. 

En Sudamérica, se manifiesta en que 
Brasil se ha convertido en proveedor 
regional grande y no en plataforma 

para transformar insumos regionales 
en bienes finales de exportación (Ia-
padre y Tajoli, 2014, pp. 95-97). De 
esta forma, otros países sudamericanos 
eran más dependientes de Brasil en 
2000 que en 2010 y el índice de glo-
balización brasileño no es mayor que 
el de sus vecinos (Chen y De Lombaer-
de, 2014, pp. 123 y 124). 

El regionalismo brasileño nació en una 
coyuntura internacional y un ambien-
te intelectual dominados por el multi-
lateralismo regional y Brasil construyó 
estructuras sucesivas para posicionarse 
como elemento clave para el desarro-
llo económico y la estabilidad política 
sudamericana. Mientras tanto, Chile 
en sus negociaciones se acerca al pa-
radigma de la multipolaridad descen-
tralizada. Factores materiales (tamaño 
de mercados domésticos, recursos 
naturales, ubicación geográfica, entre 
otros) e historia de sus respectivos de-
sarrollos económicos y políticos expli-
can las preferencias de sus gobiernos6.

Distintos factores limitaron la acep-
tación del regionalismo de Brasil por 
naciones vecinas, estableciendo di-
ferentes formas de resistencia. Si dis-
paridades de poder limitan a esas 
naciones, también crean rechazo en 
sus relaciones intrarregionales. Ra-
zones políticas domésticas y razones 
económicas externas permitieron a 
Chile construir poder mediante acuer-
dos con actores extrarregionales para 

6 Argentina y Venezuela pueden beneficiarse de una multipolaridad descentralizada, pero factores políticos 
domésticos lo impidieron entre 2000 y 2013. 
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resistir a Brasil entre 2000 y 2003. Por 
razones normativas, Argentina res-
pondió al regionalismo brasileño con 
medidas para limitarlo en la CSN, pero 
otras razones normativas internas le 
impidieron mantener su resistencia. 
Bajo la administración de Cristina Kir-
chner, Argentina como aliada de Ve-
nezuela (Battaleme, 2014) mostró una 
conducta ambivalente frente a Brasil, 
destacada por Russell y Tokatlian. 

En conclusión, sus vecinos sudameri-
canos no resistieron el poder material 
de Brasil (que existía antes de 2000 y 
ninguno de ellos puede igualar) ni su 
proyección global (Miranda, 2017, 
confirma la “soledad política” de Ar-
gentina en el G20), sino la forma como 
Brasil usó su poder para organizar la 
región en su beneficio. El hecho de 
que los Gobiernos que lo resistieron, 
excepto Argentina, desarrollaran or-
ganizaciones regionales refuerza la 
noción de que su resistencia es al re-
gionalismo brasileño y no a su poder o 
proyección global.  

Flemes y Wehner (2012) consideran 
factores sistémicos a los derivados de 
la posición de Brasil y sus vecinos en 
un sistema jerárquico (poder regio-
nal, poderes secundarios) que imita el 
sistema internacional. La posición je-
rárquica otorga a los actores secunda-

rios capacidades similares que utilizan 
para balancear al poder mayor, pero 
en Sudamérica ellos emplean estrate-
gias distintas. Para esos autores esto 
está determinado por factores domés-
ticos propios de cada poder secunda-
rio, que adquieren mayor influencia 
en política exterior en periodos de 
paz y estabilidad. Su marco de análi-
sis es neorrealista y en él “[…] if a re-
gion consists of one primary and more 
than one secondary power, the relati-
ve systemic positions of the secondary 
powers do not deviate considerably 
from each other and…, can be exclu-
ded as an explanatory factor for the 
variation in […] strategies”7 (Flemes 
y Wehner, 2012, p. 6). Estos autores 
asumen que la fuerza que moldea esas 
estrategias es la influencia del sistema 
internacional porque la región forma 
parte de este. 

Pero en nuestra interpretación la re-
sistencia a Brasil se apoya en factores 
sistémicos sudamericanos surgidos 
de su experiencia histórica8: bajo ni-
vel de interdependencia económica 
entre Brasil y sus vecinos, y acuerdos 
regionales que expresan intereses 
nacionales de los Gobiernos que los 
promueven, junto con conceptos de 
soberanía, autonomía y no injerencia 
enraizados en la región (factores nor-
mativos) y presencia de actores extra-

7 “[…] si una región tiene más de un poder secundario, las posiciones sistémicas relativas de los poderes 
secundarios no se desvían considerablemente una de otras… y pueden excluirse como factores explicativos 
de las variaciones en […] estrategias” (traducción propia.)

8 Flemes y Wehner (2012, p. 7) no incluyen motivaciones históricas en su análisis porque para el 
neorrealismo las únicas motivaciones de ese tipo son experiencias previas de rivalidad o conflicto, que no 
encuentran en la relación Brasil-Sudamérica.
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rregionales interesados en relaciones 
preferenciales con países sudamerica-
nos (factores externos). 

Esto sugiere un nivel de análisis de la 
política exterior y el regionalismo la-
tinoamericanos en lo que Battaleme 
(2014, p. 5) llama la doble periferia –un 
contexto regional donde los Gobiernos 
están sometidos a un poder que de-
clina, pero todavía es fuerte (Estados 
Unidos) y a otro que asciende, pero no 
consigue imponer su control (Brasil)–. 
Indirectamente, cuestiona un marco 
de análisis neorrealista que no incor-
pora elementos de la tradición histó-
rica y normativa regional. En cuanto 
al análisis del discurso como metodo-
logía, este se nutrió de aportes publi-
cados y declaraciones en la prensa y 
documentos oficiales. La revisión no 
pretendió ser exhaustiva, sino destacar 
la vinculación entre resistencia, facto-
res sistémicos regionales y paradigmas 
globales del regionalismo, una vincula-
ción que necesita ser profundizada en 
otros estudios.  

En la primera década del siglo XXI    
aumentó la capacidad de agencia 
(autonomía relativa) de los Gobiernos 
sudamericanos en una coyuntura glo-
bal permisiva, que surgió del fin de la 
Guerra Fría, los eventos del 11 de sep-
tiembre 2001 y la emergencia de un 
mundo multipolar, mientras al nivel re-
gional el crecimiento económico (auge 
exportador) otorgaba más recursos 
para ejercitarla. La etapa proactiva del 
regionalismo brasileño y la resistencia 
de sus vecinos pueden asociarse con 
esa capacidad aumentada, que tam-

bién amplía la inestabilidad en con-
textos geopolíticos regionales (Hunter, 
2001). Sin embargo, condiciones simi-
lares en otras regiones, como el sudes-
te asiático, muestran no solo resultados 
diferentes, sino también la existencia 
de factores sistémicos distintos, como 
mayor interdependencia económica 
en torno a China (Beeson, 2010). 

La resistencia en Sudamérica varía en 
los estudios de caso y en el mismo 
país a lo largo de los años, pero exis-
te un factor común: la continuación 
de la tendencia histórica a construir 
organizaciones regionales o alianzas 
políticas para desarrollar esferas de 
influencia nacional, en lugar de ins-
tituciones para solucionar problemas 
regionales. Esfuerzos por establecer 
cooperación económica y política en-
tre esas alianzas, como la convergen-
cia Mercosur-AP, pueden contribuir a 
cambiar esa situación. 

En un contexto global donde el es-
cenario del multilateralismo regional 
pierde énfasis por problemas de la 
UE, mientras la reorientación eco-
nómica china y un Gobierno protec-
cionista en Estados Unidos afectan a 
economías emergentes como la bra-
sileña, la convergencia puede iniciar 
una nueva etapa del regionalismo 
latinoamericano. El fin del boom ex-
portador y una sucesión de cambios 
políticos hacen crecer el sentimiento 
de incertidumbre y el establecimiento 
de vínculos entre acuerdos regionales 
puede promover la articulación regio-
nal en una geopolítica y geoeconomía 
global cambiante. 
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Mirar al regionalismo como instru-
mento de política exterior, que genera 
resistencia, contribuye a comprender 
qué elementos pueden hacerlo acep-
table y a identificar estrategias que 
permitan navegar el nuevo contexto 
global. De esta forma, la resistencia 
tiene implicaciones para la integración 
regional latinoamericano, que es nece-
sario comprender y profundizar, si se 
quiere que el proceso sea menos resis-
tido por sus participantes.
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Governança desportiva: 
uma inflexão da governança global?*

Juliano Oliveira Pizarro**

Resumo

É a partir da percepção da chamada governança global 
que a presente pesquisa parte, onde há espaço para o 
surgimento de diversos atores –que exercem governanças 
específicas– compreendendo nesse cenário o esporte 
e especialmente o futebol como um importante 
mecanismo social e cultural que sofre impactos diretos 
dos processos de globalização. A pesquisa baseia-se 
em fontes bibliográficas, documentais, sites e pesquisas 
já realizadas sobre o objeto. Observou-se que entida-
des de governança desportiva, em especial a Fédéra-
tion Internationale de Football Association (FIFA), são 
organizações não –governamentais que se auto apre-
sentam como instituições sem fins lucrativos, apesar 
do comportamento oscilar por vezes como mercado, 
expressando características híbridas e contraditórias na 
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dinâmica da governança global– ora como empresa multinacional, ora como orga-
nização do Terceiro Setor, ora como instituição internacional.

Palavras-chave: relações internacionais; governança global; governança despor-
tiva; terceiro setor.

Gobernanza del deporte: ¿una inflexión de la gobernanza global?

Resumen

Es a partir de la percepción de la llamada gobernanza global que parte la 
investigación actual, donde hay espacio para el surgimiento de diferentes ac-
tores –que realizan gobernanzas específicas– incluyendo en este escenario 
el deporte y especialmente el fútbol como un mecanismo social y cultural 
importante, que es directamente afectada por los procesos de globalización. 
La investigación se basa en fuentes bibliográficas, documentales, sitios web e 
investigaciones ya realizadas sobre el objeto. Se observó que los órganos de 
gobierno deportivos, en especial la FIFA, son organizaciones no gubernamen-
tales que se presentan como instituciones sin fines de lucro, a pesar del com-
portamiento que oscile a veces como mercado, expresando características 
híbridas y contradictorias en la dinámica de la gobernanza global, ora como 
una multinacional, ora como una organización del Tercer Sector, ora como 
una institución internacional.

Palabras clave: relaciones internacionales; gobernanza global; gobernanza del 
deporte; tercer sector.

Sports governance: inflection of the global governance?

Abstract

It is from the perception of called global governance that the research part, whe-
re there is a space for the emergence of different actors –that perform specific 
governances– including in this scenario the sport, especially the football, as an 
important social and cultural mechanism that is directly impacted for globaliza-
tion processes. The research is based on sources bibliographical, documentary, 
websites and research already carried out on the object. It was observed that 
sport governance bodies, in particular FIFA, non-governmental organizations 
have as non-profit institutions, despite the behavior oscillate sometimes as mar-
ket, expressing hybrid and contradictory characteristics in the dynamics of global 



Juliano Oliveira Pizarro

197REVISTA - Bogotá (Colombia) Vol. 13 N.° 1 - Enero-junio

Introdução

O termo “governança” denota insti-
tuições políticas formais que visam 
coordenar e controlar as práticas 
do governo e que têm a capacidade 
de impor as suas decisões. Rosenau 
(2000) utilizou de forma pioneira a 
ideia de “governança” para explicar o 
funcionamento das relações interde-
pendentes na ausência de uma auto-
ridade política global, nos primórdios 
dos anos 1990.

É a partir da percepção desse contexto 
global “sem governo” que a presente 
pesquisa parte, onde há espaço para 
o surgimento de diversos atores –que 
exercem governanças específicas– 
compreendendo nesse cenário o 
esporte e especialmente o futebol 
como um importante mecanismo 
social e cultural que sofre impactos 
diretos dos processos de globalização. 
A justificativa para a escolha do ob-
jeto de pesquisa dá-se por sua cres-
cente importância e poder –político e 
simbólico– na governança desportiva 
e global do esporte, tanto o Comitê 
Olímpico Internacional (COI) como, 
principalmente, a Fédération Interna-
tionale de Football Association (FIFA). 

Além da própria relevância do esporte 
e do futebol para a compreensão das 

relações sociais, políticas e culturais no 
âmbito das Ciências Sociais, tem-se 
uma série de questões relacionadas à 
soberania nacional e ingerência políti-
ca quando da realização das Copas do 
Mundo no interior dos Estados-nação 
sedes. O Brasil as testemunhou antes 
e durante todo o ano de 2014. O es-
porte e o soft power andam juntos, 
pois os valores do esporte são símbo-
los utilizados no âmbito global, fazen-
do com que os órgãos de governança 
desportiva sejam atores importantes a 
serem observados nas relações inter-
nacionais, com atuações na atual go-
vernança global. 

Algumas entidades que ganharam 
destaque nesse cenário são os ór-
gãos de governança desportiva, e 
é nesse contexto que há a neces-
sidade de estudos que percebam o 
esporte como um ato político. Ao 
longo da história do século XX o 
futebol foi popularizado e difundi-
do devido seu baixo custo econô-
mico e a facilidade de sua prática. 
E ao mesmo tempo em que se di-
fundia e popularizava, o futebol 
se institucionalizou. De fato, foi o 
crescimento como espaço de so-
ciabilidade que o transformou tam-
bém em um espaço de interesses 
políticos e econômicos. (Magal-
hães, 2013, p. 37)

governance - as a multinational company, or as the Third Sector organization, or 
as an international institution. 

Keywords: international relations; global governance; sports governance; third 
sector.
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Através de duas dimensões de análi-
se –Governança Global e Governança 
Desportiva–, a pesquisa baseia-se em 
fontes bibliográficas, documentais, si-
tes e pesquisas já realizadas sobre o 
objeto. Emprega-se uma abordagem 
qualitativa de pesquisa documental, 
com o objetivo de identificar a inflexão 
dos órgãos de governança desportiva 
no cenário internacional, cujo compor-
tamento expressa características híbri-
das na dinâmica da Governança Global 
–ora como empresa multinacional, ora 
como organização do Terceiro Setor, 
ora como instituição internacional.

Atualmente, o futebol possui um dos 
mercados que mais movimenta a eco-
nomia mundial, sendo a FIFA –uma 
das principais entidades de governan-
ça desportiva no mundo– responsável 
por intermediar e fiscalizar muitas des-
sas transações. Através da simbologia 
do futebol, exerce influência nos âm-
bitos político, econômico e cultural.

Esporte e Relações Internacionais 
contemporâneas: impactos da 

globalização

O esporte é, de maneira geral, um ele-
mento perceptível no processo de glo-
balização da cultura. Pode ser utilizado 
como um recurso de política externa, 
constituindo-se um espaço interessan-
te onde as relações internacionais têm 
lugar, pois existe uma variedade de 
contextos e significados que se pode 
explorar através do esporte na política 
mundial. Alguns estudiosos apontam o 
esporte como um dos fenômenos cul-

turais mais importantes do século XX 
(Houlihan, 1994, p. 52).

A partir disso, o esporte pode ser con-
siderado como tendo um fator posi-
tivo na governança global no sentido 
de integração. Elias e Dunning (1992, 
pp. 335 e 336) apontam que o ser 
humano gosta de jogar e, com o des-
envolvimento da cultura ao longo da 
história, o jogo se “civilizou” com a 
colocação de ordem por meio de 
regras escritas, árbitros, tribunais e 
sanções claramente definidas.

Dentro desse contexto, ocorre no es-
porte a formação daquilo que Bour-
dieu (1983) denominou de campo 
esportivo. Para ele, é necessário com-
preender quais panoramas sociais 
permitiram que se constituísse o sis-
tema de instituições. Bourdieu (1983) 
afirma que:

[...] a história do esporte é uma his-
tória relativamente autônoma que, 
mesmo estando articulada com os 
grandes acontecimentos da histó-
ria econômica e política, tem seu 
próprio tempo, suas próprias leis de 
evolução, suas próprias crises, em 
suma, sua cronologia específica. 
Isto quer dizer que uma das tarefas 
mais importantes da história social 
do esporte poderia ser a sua própria 
fundação, fazendo a genealogia 
histórica da aparição de seu objeto 
como realidade específica irredutí-
vel a qualquer outra. (p. 137) 

De acordo com Bourdieu (1986, apud 
Bracht, 2005, pp. 53 e 54) processos 
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econômicos foram determinantes 
para a transição do esporte enquan-
to uma prática reservada à elite para 
o esporte-espetáculo, onde houve a 
profissionalização e, consequente-
mente, alterações nas relações de po-
der no interior desse campo. Como 
ocorreu uma popularização do es-
porte, as classes privilegiadas busca-
ram manter o capital político através 
do controle da indústria esportiva. A 
elite que comanda as entidades des-
portivas pode transformar, na lingua-
gem de Bourdieu, o capital social 
obtido na administração esportiva em 
capital político, como dirigentes de 
federações esportivas que possuem 
aspirações políticas. Essa breve noção 
sociológica é importante para se en-
tender a evolução do esporte histori-
camente na sociedade, mas não é o 
foco da presente pesquisa.

Em um contexto do esporte na atuali-
dade, Suppo (2012) afirma:

Atualmente, o novo sistema mi-
diático globalizado da chamada 
“era da informação” é um novo 
campo de enfrentamento onde 
ocorre o embate entre os Estados, 
as empresas transacionais e os no-
vos movimentos sociais. O poder, 
num mundo dominado pelo siste-
ma midiático, consiste em grande 
parte no controle da produção e na 
manipulação de símbolos que pos-
sam seduzir. Dessa forma, o imenso 
poder de sedução do esporte e seu 
impacto econômico não podem 
hoje ser ignorados pelos Estados 
nem pela indústria cultural. Nesse 

sentido, a geopolítica do esporte 
encontra-se no centro das disputas 
e rivalidades nacionais e internacio-
nais, mas também, paradoxalmen-
te, pode servir como vetor da paz e 
da cooperação [...]. (p. 420)

Barrie Houlihan, professor da Univer-
sidade de Loughborough na Inglaterra, 
é um dos grandes estudiosos da temá-
tica esporte e relações internacionais. 
Ele estabelece um panorama geral da 
relação entre as três teorias aplicadas 
às Relações Internacionais com o es-
porte, objetivando apresentar como 
as teorias do realismo, pluralismo e 
globalismo poderiam compreender 
o papel do esporte no cenário inter-
nacional. 

Diante da análise que se fará a seguir, 
Suppo (2012) afirma que:

Para tal fim, em primeiro lugar, es-
tabelece uma tipologia, a partir 
dos três tipos de atores ou agen-
tes nas relações internacionais 
(Estados e organizações internacio-
nais governamentais; organizações 
não governamentais internacionais; 
indivíduos) e do grau de envolvimento 
e interação dos diferentes recur-
sos (finanças, indivíduos, conhe-
cimento/cultura e território). Em 
segundo lugar, o autor conclui que 
a abordagem teórica mais ade-
quada para tratar do tema do es-
porte nas relações internacionais é 
o pluralismo. O realismo e o glo-
balismo seriam paradigmas menos 
convenientes por centralizarem 
as explicações num único fator. O 



200 REVISTA DE RELACIONES INTERNACIONALES, ESTRATEGIA Y SEGURIDAD

Governança desportiva: uma inflexão da governança global?

primeiro, nas questões políticas e 
tendo seu foco de análise centrado 
em um único ator, o Estado, e com 
uma preocupação concentrada na 
segurança. O segundo, nas relações 
econômicas de dependência e do-
minação. (p. 415) 

Suppo (2012, p. 418), baseado nas 
ideias de Houlihan, mostra uma re-
lação dessas teorias aplicadas das re-
lações internacionais ao esporte, onde 
os paradigmas teóricos possuiriam 
interesses específicos. O realismo se 
constata no uso do esporte como ins-
trumento da política externa - através 
de elementos como o reconhecimento 
da soberania nacional, como uma vál-
vula de segurança em momentos de 
tensão internacional e, ainda, como 
meio para melhorar as relações entre 
os Estados - na relação esporte e iden-
tidade nacional e, por fim, o esporte 
considerado como uma parte do “cul-
tural package” não militar, essencial 
no estabelecimento e manutenção da 
hegemonia das grandes potências. O 
pluralismo aparece no papel das or-
ganizações não governamentais do es-
porte (por exemplo, COI e FIFA) como 
atores independentes na política in-
ternacional e suas interações com os 
Estados e no papel da mídia esporti-
va. Por fim, o globalismo se observa 
no papel das corporações multina-
cionais ligadas ao esporte (marketing, 
mídia, equipamento esportivo etc.) na 
dominação do capitalismo global, na 
exportação de esportistas talentosos 
dos países pobres para os países ricos 
e como meio de ação do imperialis-
mo cultural.

Governança desportiva: atores, 
discurso e gestão empresarial

Diante de uma prática reconhecida-
mente importante como é o espor-
te, houve ao longo do século XX sua 
profissionalização. Com isso, houve 
também o surgimento de diversos or-
ganismos que se tornaram responsáveis 
pela governança das mais diversas prá-
ticas desportivas. Hums e MacLean 
(2009, p. 04) definem governança no 
esporte como o exercício do poder e 
da autoridade em uma organização 
esportiva, incluindo a formulação de 
políticas, a determinação da missão da 
organização, regras de afiliação, regras 
de elegibilidade e poder regulatório 
dentro de um escopo determinado 
como local, nacional ou internacional.

Dentro da ótica dos organismos que 
surgem, há também alguns que já exis-
tem há algum tempo e vêm criando 
força no cenário internacional. Como 
alguns, podemos citar os órgãos de 
governança desportiva das mais di-
versas modalidades. Esses órgãos são 
denominados Federações Desportivas 
Internacionais (FIs) e são responsáveis   
pela integridade do seu desporto a 
nível internacional, submissas ao Co-
mitê Olímpico Internacional (inclusive 
a FIFA), as quais possuem federações 
nacionais da modalidade.

As federações nacionais que adminis-
tram esses esportes são filiadas a eles. 
Conservando a sua independência e 
autonomia na administração de seus es-
portes, federações desportivas interna-
cionais buscando o reconhecimento do 
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COI deve garantir que os seus estatutos, 
práticas e atividades estejam em confor-
midade com a Carta Olímpica. Como 
consta no site do COI (2015) afirma que 
as federações desportivas internacionais 
são organizações não-governamentais 
internacionais reconhecidos por ele 
como a administração de um ou mais 
esportes a nível mundial.

As FIs têm a responsabilidade e o de-
ver de gerenciar e monitorar o funcio-
namento diário de várias disciplinas 
desportivas do mundo, inclusive para 
aqueles sobre o programa, a organi-
zação prática de eventos durante os 
Jogos. Cada FI deve também supervi-
sionar o desenvolvimento de atletas 
praticantes desses esportes em todos 
os níveis. Elas regem o seu desporto 
a nível mundial e garante a sua pro-
moção e desenvolvimento. Eles mo-
nitoram a administração cotidiana de 
seus esportes e garantir a organização 
regular de competições, bem como o 
respeito pelas regras de fair play.

As FIs podem formular propostas diri-
gidas ao COI sobre a Carta Olímpica e 
ao Movimento Olímpico em geral, in-
cluídos a organização e realização dos 
Jogos Olímpicos. Podem também dar 
as suas opiniões sobre as candidaturas 
para organizar os Jogos Olímpicos, em 
especial sobre as capacidades técnicas 
das cidades candidatas, além de cola-
borar na preparação dos Congressos 
Olímpicos e participar nas atividades 
das comissões do COI.

A fim de discutir problemas comuns 
e decidir sobre seus eventos de ca-

lendários, as reconhecidas federações 
de esportes de verão e inverno for-
maram associações. A partir de então 
surgiram: Associação das Federações 
Internacionais dos Esportes Olímpicos 
de Verão (ASOIF), Associação das Fe-
derações Internacionais dos Esportes 
Olímpicos de Inverno (AIOWF), a As-
sociação das Federações Desportivas 
Internacionais reconhecidas pelo COI 
(ARISF) e da SportAccord, que também 
inclui outras federações desportivas.

De maneira geral, as grandes entida-
des de governança desportiva pos-
suem confederações filiadas, as quais 
possuem federações internacionais, 
sendo essas os órgãos responsáveis 
pela organização da modalidade es-
portiva, possuindo o poder de legiti-
mar as competições e de estabelecer 
as regras gerais do esporte. Segundo 
Ribeiro (2012):

A lógica é a representação de atletas 
e organizações, que se reúnem em 
torno de uma associação local nor-
malmente denominada Federação, 
que dispõe de uma base territo-
rial definida e pretende congregar 
todos os praticantes na região. As 
Confederações reúnem várias Fe-
derações ou outras agremiações em 
uma organização nacional, repre-
sentando os interesses do esporte 
em um dado país. (p. 22) 

Toda atividade desportiva é precedida 
de uma série de regras, as quais devem 
ser respeitadas pelos competidores a 
fim de garantir uma competição justa. 
Em razão disso, existe a necessidade 
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de um organismo que seja responsável 
por redigir e aplicar essas regras, além 
de organizar eventos, credenciar orga-
nizações e atletas de forma profissional 
ou amadora, formular tabelas, calen-
dários e cuidar de todo aparato institu-
cional da modalidade. 

do com que a maioria das instituições 
de governança do esporte possuam 
estatutos próprios.

Grevemberg (1999, apud Ribeiro, 
2012, pp. 26 e 27) aponta itens im-
portantes que devem ser aplicados 
a uma organização desportiva. Para 
o autor, se uma organização aplicar 
esses elementos em sua atuação, ela 
exercerá a chamada boa governança, 
dentre as quais são a formulação e 
aplicação de regras, normas para de-
finir com clareza a modalidade es-
portiva e suas competições, além de 
regulamentos para definir a estrutura 
da entidade e o controle do desporto. 
Ainda, o autor fala da relação de re-
sultados e publicação para que atletas 
e público tomem conhecimento da 
performance e obtenham metas para 
as competições, da formulação de 
rankings, onde há o ordenamento dos 
atletas a partir de seus melhores des-
empenhos, o que auxilia em diversos 
casos o apoio financeiro e, por fim, 
nos recordes, os quais demonstram a 
evolução de cada categoria em suas 
modalidades.

Ribeiro (2012, p. 28) apresenta um 
quadro temático adaptado de Ferkins, 
o qual aponta as estratégias para o des-
envolvimento da governança despor-
tiva. Se dá através de uma dinâmica 
cada vez mais profissional, impondo 
um desenvolvimento crescente em to-
das as áreas no âmbito do esporte, ge-
rando os temas identificados a baixo:

Identidade

Programa de
Actividades

Regras de
Fillação

Fronteiras
definidas

Permanência

Divisão do
Trabaño

Autoridade
Hierárquica

Regras e
procedimentos

Formais

Figura 1. Atributos de uma organização esportiva 

Fonte: Chelladurai (2005), apud Ribeiro (2012,               
p. 26).

A partir do gráfico, entende-se que a 
identidade é estabelecida com o pú-
blico para, então, a organização ter 
como meta o desenvolvimento do 
esporte através de uma forma institu-
cionalizada. Para isso, é importante es-
tabelecer regras internas, partindo do 
ponto de esclarecer as formas ingresso, 
permanência e participação na entida-
de. As regras para filiação de membros 
são de fundamental importância, haja 
vista que os filiados são a principal 
fonte de poder em uma organização 
desportiva. Em razão disso, os procedi-
mentos formais são necessários, fazen-
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Inglis (1994) elencou alguns elementos 
necessários para um órgão de organi-
zação esportiva: crescimento indivi-
dual, responsabilidade, contribuição, 
relacionamento e reconhecimento. 
Essa profissionalização acaba sendo 
necessária para o desenvolvimento do 
esporte e, consequentemente, da go-
vernança desportiva, a qual em geral 
pertence ao chamado Terceiro Setor. 

O termo refere-se a um setor fora do 
mundo dos negócios e do governo, 
constituído, em tese, por associações 
não governamentais e sem fins lucrati-
vos, como é o caso das ONG.

Porém, essa conceituação também 
tem um caráter ideológico neoliberal, 
pois alguns defendem que o papel do 
Estado para com as políticas sociais é 

Desenvolvimento Estratégico

Capacidades de Governança

Temas da Governaça Esportiva

Dinámica do Ambiente

Performance
- Planejamento Estratégico
   Efectivo
- Gerenciamento Financeiro
- Gerenciamento de riscos

Conformidable
- Implemação das
  politicas
- Monitoramento
- Transparéncia

Politicas
- Desenvolvimento de politicas
- Métodos para alzançar os
   resultados organizacionais
- Alocação dos recursos

Liderança Compartilhada
- Comprometimento
- Censo de
  Responsabilidades
-- Influencia

Motivação do Conselho
- Ciesão
-- Recompensas e 
   reconhecimento
- Necessidades dos componentes

Regras do Conselho
- Clareza na definação dos
  papeis
- Habilidade para constribuir
- Influencia

Estrutura do Conselho
- Regras de filiação
- Diferenciação
  Horizontal

Operações
- Reuniões do Conselho
- Frequéncia das reuniões
- Relacionamento no Conselho

Macro Influencias
- Perfil Público
- Investigação da midia
- Demandas dos stakeholders
- Imposiçoes juridicas
- Estructuras regionais e nacionais

Profissionalização e Burocratização

Micro Influencias
- Fontes de Financiamento
- Atratividade dos programas
- Número de membros da organização
- Apelo dos voluntários
- Funcionários

Figura 2. Desenvolvimento governança desportiva

Fonte: Ribeiro (2012, p. 28)
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alterado, devendo racionalizar recur-
sos e esvaziar o poder das instituições, 
consideradas improdutivas pela lógica 
de mercado. Nesse sentido, há quem 
defenda que a responsabilidade pela 
execução das políticas sociais deve ser 
repassada para a sociedade através de 
privatização (mercado), e para a Ter-
ceira Via1, principalmente através do 
Terceiro Setor, o qual em tese é sem 
fins lucrativos (Peroni, 2006), o que 
vêm a ter consequências nos órgãos 
de governança desportiva.

De acordo Banco Nacional de Desen-
volvimento Econômico e Social, o ter-
ceiro setor é definido como o conjunto 
das atividades privadas com fins públi-
cos e sem fins lucrativos. Além disso, é 
no espaço de atuação do Terceiro Se-
tor e na organização de empresas as-
sociadas voltadas para a disseminação 
de práticas socialmente responsáveis 
que observam-se a atual visibilidade 
da participação das empresas no cam-
po social (Banco Nacional de Desen-
volvimento Econômico e Social         
[BNDES], 2000).

Drucker (1990) versa que se diferen-
ciam organizações com e sem fins lu-
crativos a partir, principalmente, da 
missão da organização, dos produtos 
da mesma, através das estratégias em-
pregadas para vender os seus serviços 
e obter recursos. De acordo com Ri-
beiro (2012):

O terceiro setor apresenta novos 
desafios no âmbito de sua gover-
nança, principalmente quando 
utilizado para executar políticas pú-
blicas. O setor público desenvolveu 
todo um aparelho legal para garan-
tir o bom uso do dinheiro, entre 
eles: a meritocracia na contratação 
de funcionários, a formalidade nas 
aquisições e a transparência na 
formulação e execução das polí-
ticas. Entretanto as organizações 
do terceiro setor não possuem a 
estrutura nem a cultura adminis-
trativa de cuidar da coisa pública, 
e sua relação com esse Stakeholder 
é contratual, podendo servir de 
burla para as limitações impostas à 
atuação do serviço público. (p. 24) 

Hoye (2010, apud Ribeiro, 2012) 
aponta as dificuldades que existem 
para uma eficaz regulação das orga-
nizações do chamado terceiro setor. 
Podemos incluir os órgãos de gover-
nança desportiva, dentre as quais 
aponta a falta de transparência no 
registro das decisões, a ausência de 
mecanismos de garantia sobre o cum-
primento das obrigações dessas en-
tidades, a incapacidade de coação e 
de punição aos gestores que descum-
pram a regulação, a inexistência de 
suporte gerencial ao terceiro setor e, 
ainda, ausência de definição clara so-
bre o que constitui uma organização 
filantrópica ou do terceiro setor.

1 A Terceira Via se apresenta como uma alternativa ao neoliberalismo e à social democracia. Giddens 
(2001, p. 36) aponta que essa chamada Terceira Via seria a atual social democracia, no sentido de que é 
uma tentativa de transcender tanto a social democracia do velho estilo, quanto o neoliberalismo.
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Futebol e a globalização do esporte

A FIFA e o COI são as maiores entida-
des esportivas internacionais, existindo 
uma relação tensa entre as duas ins-
tituições. Porém, ambas conseguiram 
chegar a esse patamar através de ações 
visando o controle do esporte peran-
te suas federações filiadas. Observa-se 
que isso ocorre pois há uma legiti-
mação de suas ações, ou seja, de ma-
neira geral, há uma estrutura coletiva 
que legitima às decisões de ambas as 
instituições (Giglio, 2013, p. 111).

Segundo Hilário Franco Júnior (2007), 
o futebol é um “fenômeno cultural to-
tal”. Não se observa apenas questões 
históricas, mas também conceitos an-
tropológicos, análises linguísticas, psi-
cológicas, teológicas, heráldica, entre 
outros. A inserção do futebol no dia-a-
dia das pessoas é algo que realmente 
impressiona, está enraizado na cultu-
ra de certos países, como o Brasil, ao 
ponto do país parar para ver o jogo da 
seleção em época de Copa do Mundo.
Sendo o futebol considerado por mui-
tos como o esporte mais praticado 
do mundo, começa a se entender o 
alcance do poder da FIFA. É uma das 
razões que, dentro de um contexto de 
globalização e do esporte como um 
negócio, se torna atrativo tornar-se 
sede de um grande evento FIFA. A par-
tir disso, é possível observar a geopo-
lítica do futebol, como bem observa 
Favero (2006):

Assim, podemos conceituar a 
geopolítica como uma fundamen-
tação geográfica de linhas de ação 

política. Ela estuda os artifícios de 
controle do espaço e procura en-
tender os diversos interesses que se 
chocam e se mostram de maneira 
fragmentada. Como disciplina, a 
geopolítica trabalha fundamen-
talmente a relação entre espaço e 
poder. Ela não é somente utilizada 
pelo Estado. Pode ser empreendi-
da por entidades, como a Fifa, por 
exemplo. E assim chega-se à geopo-
lítica do futebol, que trabalha a re-
lação entre o poder do futebol e o 
espaço do futebol. E essa relação 
pode ir além: a geopolítica do fu-
tebol interfere no poder e a geopo-
lítica do poder interfere no futebol. 
(p. 13) 

Com todo poder que a organização 
exerce sobre o futebol, desde a geopo-
lítica entre seus filiados, até o controle 
da jurisdição desportiva de seus lití-
gios, se pode afirmar o monopólio que 
a FIFA exerce sobre o futebol, com re-
flexos diretos a nível nacional e inter-
nacional. Aponta Arlei Damo (2005):

Na medida em que [a Fifa] detém 
o monopólio sobre o espetáculo, 
deixa aos futebolistas opções restri-
tas de mercado para além dos clu-
bes que participam do circuito por 
ela agenciado. As possibilidades de 
atuação ou, preferindo-se, de re-
munerar o capital futebolístico, são 
limitadas, ainda que exista uma in-
tensa circulação desses profissionais 
[...] a circulação intensa (sendo as 
equipes brasileiras renovadas prati-
camente ano a ano) e extensa, em 
escala planetária, é característica 
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do atual estágio de desenvolvimen-
to do futebol de espetáculo, sendo 
o mercado incompreensível se não 
for pensado a partir do monopólio 
exercido pela Fifa e sua cadeia de 
agências continentais, nacionais e 
regionais. (p. 177) 

Assim sendo, a expansão do número 
de países filiados está diretamente li-
gada à expansão do poder político. 
Portanto, a entidade segue o camin-
ho do dinheiro, do poder político e 
do espaço a ser conquistado (Favero, 
2006, p.19). Ao longo do tempo, além 
do aumento do número de federações 
filiadas, houve também a abrangência 
do futebol feminino, do futsal e do fu-
tebol de areia que reforça ainda mais 
esse entendimento. No entanto, isso 
tudo só é possível graças ao “produto” 
que a FIFA domina, ou seja, o futebol. 

Com a saída do ex-presidente João 
Havelange, e assumindo o mandato 
no ano de 1998, o suíço Joseph Blat-
ter tem trabalhado cada vez mais para 
fortificar a hegemonia da FIFA no es-
porte, usando do soft power para dire-
cionar o futebol para questões sociais, 
sempre com o slogan da federação. 
Seus discursos, muitas vezes políticos, 
por vezes interferem em questões de-
licadas de diferenças entre Estados, 
sempre pregando a paz e a união dos 
povos através do futebol, buscando 
propiciar e propagar os grandes even-
tos FIFA em todos os continentes. Con-
tudo, esse tema será melhor analisado 
ao longo do trabalho, juntamente com 
toda estrutura, organização e projetos 
da entidade.

FIFA e governança global

Com 210 federações afiliadas, o ór-
gão máximo do futebol mundial é 
chamado de “ONU do futebol” (FIFA, 
2013). Somente entre 1975 e 2002, 
mais de 60 federações foram admi-
tidas como membros. A FIFA oferece 
ajuda financeira e apoio logístico às 
federações por meio de diversos pro-
gramas, garantindo-lhes assim vários 
direitos e privilégios consideráveis. Por 
outro lado, também há várias obri-
gações. Como representantes da FIFA 
nos seus países, elas precisam respeitar 
os estatutos, os objetivos e os ideais da 
organização que rege o futebol mun-
dial. Além disso, devem promover e 
administrar o esporte de acordo com 
esses princípios.

A partir do quadro feito por Boniface 
(2010), pode-se observar o crescimen-
to de ambas as entidades desde seu 
surgimento, e também que a FIFA pra-
ticamente sempre teve mais membros 
associados ao longo do tempo.

Tabela 1. Comparativo entre Fédération 
Internationale de Football Association e Organização 

das Nações Unidas

Ano

Número de 
federações 
afiliadas à 

FIFA

Número de países 
membros da Liga das 
Nações ou da ONU

1904 7 0

1914 24 0

1920 20 42

1923 31 43

1930 41 41

1938 51 38

1950 73 60
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Ano

Número de 
federações 
afiliadas à 

FIFA

Número de países 
membros da Liga das 
Nações ou da ONU

1954 85 76

1959 95 99

1984 150 159

1991 165 166

1994 190 185

2010 208 192

2015 210 193

Fonte: Boniface (2010) (atualizada)

O aumento do número de países filiados 
à FIFA e também no número de confe-
derações nacionais de futebol feminino, 
futebol de areia e futsal, estão direta-
mente ligadas ao desenvolvimento do 
futebol em suas diversas modalidades, 
bem como seu objetivo de desenvolver 
o esporte. Aliado a isso, está o aumento 
de poder da instituição, que possui total 
controle sobre o produto futebol.

Dentro das atividades que a federação 
exerce dentro do futebol, entre as 
atividades mais importantes é a orga-
nização de competições, sendo uma 

delas um megaevento esportivo, a 
Copa do Mundo de futebol masculino. 
Através de seu viés político e econô-
mico, e as bilionárias receitas que ela 
vem auferindo com o evento, gera 
para a FIFA transmissão televisiva, ven-
da de ingressos, comercialização de 
patrocínios, exploração das fan-fests, 
licenciamento de produtos. Impor-
tante também observar a relação que 
os países sede tem com a entidade, 
principalmente no atendimento às exi-
gências da FIFA, conferindo a ela mais 
poder e legitimidade no “jogo dos ne-
gócios” (Darn, 2011, pp. 75 e 76).

O quadro a seguir mostra a evolução 
da Copa do Mundo de futebol mascu-
lino ao longo do tempo, mostrando o 
aumento do público no evento e, prin-
cipalmente, após a década de 1990, 
no período onde o termo ‘governança 
global’ foi disseminado em meio ao 
processo de globalização. O aumento 
de arrecadação da FIFA somente com 
a venda de direito televisivos é percep-
tível, atrelado ao aumento de público 
(tabela 2).

Tabela 2. As edições da Copa do Mundo Fédération Internationale de Football Association

País sede
Ano

Jogos

Público

Arrecadação da FIFA somente 
com a venda de direitos de 

televisão2
Duração 

N.° de dias
N.° de 
países

África do Sul 2010 30 32 3.178.856 US$ 3,2 bilhões

Alemanha 2006 30 32 3.353.655 US$ 2,1 bilhões

Coréia/Japão 2002 31 32 2.709.100 US$ 1,2 bilhão

França 1998 32 32 2.923.000 US$ 340 milhões milhões

2 Segundo especialistas, equivale a mais de 50% da receita do evento. Envolve transmissões ao longo do 
quadriênio dos jogos, com diversas competições, não só nos dias do evento da Copa (Darn, 2011, p. 76).
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Ribeiro (2012, p. 12) traz dados do 
Economy Watch sobre a Copa do Mun-
do na Alemanha em 2006, que alcan-
çou 27 bilhões de espectadores, tendo 
rendido à FIFA 2,42 bilhões de dólares 
em receitas de royalties e direitos de 
imagem bem como 892,43 milhões de 
dólares em patrocínios. Ainda, o autor 
diz que:

Nos casos citados podem ser iden-
tificadas duas características impor-
tantes: a primeira é a necessidade 
de participação ativa do Estado no 
planejamento, infraestrutura e ope-
ração desses eventos, e a segunda 
é o fato de ambas competições 
pertencerem a organizações do 
terceiro setor: o Comitê Olímpico 
Internacional (COI) e a Federação 

Internacional de Associações de 
Futebol (FIFA), ambas com sistemas 
de governança nos quais os Estados 
não têm ingerência. (p. 12) 

A FIFA tem uma política de valorização 
e controle do futebol e, ao atuar dessa 
maneira, consegue aumentar os seus 
lucros. Entre 2007 e 2010, a receita da 
entidade passou de US$ 2,634 bilhões 
para US$ 4,189 bilhões. Os custos 
também cresceram, mas permanece-
ram firmemente sob controle, permi-
tindo que a FIFA obtivesse um ótimo 
resultado de US$ 631 milhões (Giglio, 
2013, p.90).

Além do mundial de seleções, a FIFA 
tem uma política de valorizar não só 
simbologias nacionais, mas também 

País sede
Ano

Jogos

Público

Arrecadação da FIFA somente 
com a venda de direitos de 

televisão2
Duração 

N.° de dias
N.° de 
países

EUA 1994 31 24 3.557.500 US$ 103 milhões milhões

Itália 1990 30 24 2.517.300 US$ 90 milhões

México 1986 30 24 2.403.000 n.d.

Espanha 1982 25 24 1.855.200 n.d.

Argentina 1978 25 16 1.610.200 n.d.

Alemanha 1974 25 16 1.774.000 n.d.

México 1970 22 16 1.674.000 n.d.

Inglaterra 1966 20 16 1.614.700 n.d.

Chile 1962 19 16 776.000 n.d.

Suécia 1958 22 16 868.000 n.d.

Suíça 1954 19 16 943.000 n.d.

Brasil 1950 23 13 1.337.000 n.d.

França 1938 16 15 483.000 n.d.

Itália 1934 15 16 395.000 n.d.

Uruguai 1930 18 13 435.500 n.d.

Fonte: Darn (2011, p. 76).



Juliano Oliveira Pizarro

209REVISTA - Bogotá (Colombia) Vol. 13 N.° 1 - Enero-junio

paixões locais de torcedores por clu-
bes, tendo em vista que são positivas 
na produção do negócio do futebol. 
Hobsbawm (2007, p. 93 apud Giglio, 
2013, p. 92) afirma que desde que o 
futebol adquiriu um público de mas-
sa, o esporte tem sido o catalisador de 
duas formas de identificação: a local 
(com o clube) e a nacional (com a se-
leção nacional). Além da intenção em 
aumentar os lucros com a Copa do 
Mundo de futebol masculino, a FIFA 
quer fazer com que os torcedores se 
identifiquem cada vez mais com os 
seus clubes por meio do pertencimen-
to clubístico (Damo, 2005), além da 
identificação nacional com a sua sele-
ção, em razão que terá mais patrocina-
dores investindo para a divulgação de 
suas marcas para bilhões de pessoas 
que se interessam por futebol.

Com todo o controle que a federação 
exerce perante o mundo do futebol, 
arbitrando as regras do esporte, or-
ganizando eventos esportivos, con-
trolando o mercado de transação de 
atletas, a FIFA possui uma justiça au-
tônoma e independente para resolver 
litígios. Em seu estatuto3, traz como 
obrigação que as confederações filia-
das devem concordar em reconhecer 
CAS como uma autoridade judicial in-
dependente e para assegurar que os 
seus membros, jogadores e dirigentes 
filiados cumpram suas decisões. A 
mesma obrigação se aplica aos inter-
mediários e agentes licenciados de 
atletas. 

O recurso aos tribunais comuns de di-
reito é proibido, a menos que especi-
ficamente previstos nos regulamentos 
da FIFA. Ainda, as associações devem 
inserir uma cláusula nos seus estatutos 
ou regulamentos, que estipula que é 
proibido levar disputas na associação –
sejam elas sobre competições, clubes, 
jogadores, funcionários– para tribunais 
comuns de direito, a menos que os re-
gulamentos da FIFA estipulem isso. As 
suas associações filiadas devem tam-
bém assegurar que essa norma seja 
cumprida, se necessário mediante a 
imposição de uma obrigação vinculati-
va para os seus membros, ou seja, sob 
pena de desfiliação. 

Atores da governança global: 
articulações e disputas

A FIFA, objeto de estudo dessa disser-
tação, tem muitas de suas ações legiti-
madas pelos Estados, onde os mesmos 
possuem federações que são filiadas 
à entidade máxima do futebol. Além 
disso, há uma relação muito grande 
dos Estados com a FIFA no que tange à 
sede de competições para o futebol. É 
interessante para o Estado, importante 
ator dentro da governança global, que 
associe seu nome à organização de 
um evento desportivo. Torna-se atrati-
vo sediar um grande evento FIFA, além 
da visibilidade que o país terá (sob os 
pontos de vista social, político e eco-
nômico). Há também um sentimento 
ideológico-nacionalista da população, 

3 68 - Obligation (FIFA, 2015b).
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a movimentação da economia, além do 
fato de que o país-sede se torna polo 
turístico mundial durante o evento.

Deve-se questionar muitos aspectos, 
como o custo bilionário que o Estado 
deve investir em infraestrutura para se-
diar o evento, a construção de grandes 
‘palcos’ com padrões estabelecidos 
pela FIFA, fora a discussão que se deve 
ter sobre o uso dessas grandes estru-
turas pós-evento e de medidas que a 
FIFA exige, tendo em vista interesses 
próprios, que muitas vezes não vão de 
encontro com o ordenamento jurídico 
do país sede. Em relação aos estádios, 
Gaffney e Mascarenhas (2006) falam 
que no fim do século passado, a FIFA 
impôs normas severas para jogos inter-
nacionais, como um número mínimo 
de lugares no estádio e nos estacio-
namentos, meios de comunicação so-
fisticados, infraestrutura com “Padrão 
FIFA”, dentre outras várias exigências. 
Essa ideia do “Padrão FIFA” para os es-
tádios vem sendo aderida pelos clubes 
não apenas em jogos internacionais, já 
que essas grandes estruturas se tornam 
fonte de renda e transformam os clu-
bes e, consequentemente o esporte, 
em um mercado forte dentro da eco-
nomia mundial.

Contudo, a FIFA não se relaciona ape-
nas com Estados, mas com outros 
atores importantes que constituem a 
chamada governança global. A relação 
da FIFA com organizações internacio-
nais e não governamentais constituem 
um papel interessante nessas articula-
ções no âmbito internacional, princi-
palmente pela figura do soft power. 
A FIFA e a ONU possuem projetos em 
parceria, onde se observa, primeira-
mente, que há em todos os jogos da 
Copa do Mundo a bandeira de ambas 
nos estádios. Muitos embaixadores 
da ONU são pessoas relacionadas ao 
futebol, além de existir programas da 
ONU, como o Fundo das Nações Uni-
das para a Infância (Unicef, 2014), que 
em parceria com a Copa do Mundo 
FIFA, buscam proteger crianças de vio-
lência e abusos, além de dar assistên-
cia social aos menores.

Mas a relação da FIFA com a ONU é 
ainda maior, pois se relacionam tam-
bém através de outros programas. Um 
deles é na colaboração para reforçar 
o papel do desporto na promoção da 
paz, através da união para a realização 
dos Objetivos de Desenvolvimento 
do Milénio4. O Assessor Especial do 

4  A virada do século foi interpretada pela ONU como um momento único e simbólico para articular 
um novo impulso para a Organização. Foram apresentadas recomendações neste sentido pelo então 
Secretário-Geral Kofi Annan, no seu Relatório do Milénio, “Nós, os Povos, as Nações Unidas do Século 
XXI”. Em Setembro de 2000, Chefes de Estado e de Governo, aprovaram a Declaração do Milénio. A 
seção III desta Declaração foca o tema “Desenvolvimento e erradicação da pobreza” e foi o principal 
documento de referência para a formulação dos Objetivos de Desenvolvimento do Milénio. Os Objetivos 
representam uma parceria entre os países desenvolvidos e os países em desenvolvimento, tendo em vista 
criar um clima, tanto a nível nacional como mundial, que conduza ao desenvolvimento e à eliminação da 
pobreza (UNRIC, 2010).
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Secretário-Geral da ONU para o Des-
porto ao Serviço do Desenvolvimen-
to e da Paz, Wilfried Lemke, foi um 
dos responsáveis pela parceria, a qual 
consta no próprio site da ONU, onde 
o assessor afirma que (Centro Regio-
nal de Informação das Nações Unidas 
[UNRIC], 2008):

Nos últimos anos, muito tem sido con-
seguido utilizando o futebol, o despor-
to mais popular do mundo, bem como 
outros desportos em áreas como a 
saúde, os direitos das crianças, a edu-
cação e a luta contra o racismo, disse 

Wilfried Lemke. “Estes esforços ilus-
tram o importante papel que o despor-
to pode ter na realização dos ODM”, 
acrescentou, elogiando a iniciativa da 
FIFA Football for Hope, que visa pro-
mover os ODM.

A colaboração entre FIFA e ONU ocorre 
desde a década de 1990, na qual uti-
lizam o esporte como uma ferramenta 
para a promoção da paz, educação e 
desenvolvimento. O quadro abaixo é 
baseado nas principais atividades fei-
tas em conjunto pelas entidades (FIFA, 
2011a):

Tabela 3. Relação entre Fédération Internationale de Football Association e Organização das Nações Unidas 

Data Ações entre fifa e onu

Junho de 1999
Kofi Annan, Secretário-Geral das Nações Unidas, e Joseph S. Blatter, presidente da 
FIFA, reúnem-se em Nova York para anunciar o início da relação entre as respectivas 
organizações, destinada a promover os valores que ambos compartilham.

Junho de 1999

O Alto Comissariado das Nações Unidas para os Refugiados (ACNUR), o Fundo das 
Nações Unidas para a Infância (UNICEF), a FIFA e a UEFA juntos para trabalhar por 
uma causa comum: melhorar, com a ajuda do Futebol, as condições de vida das 
crianças de refugiados na área do conflito de Kosovo.

Janeiro de 2000

FIFA e a Confederação Africana de Futebol (CAF) aproveitam a grande oportunidade 
do Campeonato Africano das Nações, realizado em Gana e Nigéria, para apoiar a 
Organização Mundial da Saúde (OMS) e seus parceiros na campanha “erradicar a 
poliomielite na África”.

Novembro de 2001

Em 20 de novembro, na sede da ONU em Nova York, a apresentação da aliança 
global entre FIFA e Unicef. A cerimônia contou com a presença, entre outros, de 
Joseph S. Blatter, presidente da FIFA; Kofi Annan, Secretário-Geral da ONU; Carol 
Bellamy, Diretora Executiva da Unicef; e a lenda do futebol Pelé. 

Abril de 2002
FIFA apoia o “Futebol sem tabaco”, uma iniciativa da Organização Mundial da 
Saúde (OMS) e do Departamento de Saúde e Serviços Humanos (HHS) dos EUA.

Junho de 2002 Coreia / Japão 2002 é dedicada à campanha da Unicef “Diga Sim às Crianças”.

Fevereiro de 2003

FIFA e Organização Internacional do Trabalho (OIT) concordaram em colaborar em 
uma campanha existente, que é chamado de “Cartão Vermelho para o Trabalho 
Infantil” e mostrar o cartão vermelho a exploração do trabalho infantil. O acordo 
reúne o mundo do desporto e o mundo do trabalho em uma campanha global sem 
precedentes.

Setembro de 2003

A FIFA estabelece a campanha de sensibilização a Unicef na Copa do Mundo 
da FIFA de futebol feminino de 2003. “Vamos meninas! Educação para Todas as 
Crianças”, em uma tentativa de educar o público sobre o direito fundamental à 
educação de todas as crianças.
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Data Ações entre fifa e onu

Dezembro de 2003

O primeiro “Jogo Contra a Pobreza” foi realizada após o FIFA World Player Gala do 
Ano 2003. A iniciativa, organizada pelo Programa de Desenvolvimento das Nações 
Unidas (UNDP) com o apoio da FIFA, reúne Ronaldo, Zinedine Zidane e outras 
figuras do futebol no Parque St. Jakob, na Basileia.

Novembro de 2004

A FIFA dedica no Campeonato do Mundo Feminino Sub-19 na Tailândia 2004 para 
a campanha da Unicef “Vá em frente, meninas! Educação para Cada Criança “, em 
uma tentativa de educar o público sobre o direito fundamental à educação de todas 
as crianças.

Julho de 2005

A FIFA assina a Declaração do Programa de Meio Ambiente das Nações Unidas 
(UNEP), ao concordar em adotar e promover a defesa do ambiente e contribuir 
para a resolução dos problemas ambientais ao redor do mundo através do desporto, 
com o objetivo de criar uma sociedade sustentável.

Janeiro de 2006

FIFA reitera o seu total apoio ao programa da “Erradicação do trabalho infantil na 
produção de bolas de futebol” da OIT / IPEC, e várias iniciativas projetado para 
destacar a importância dos direitos humanos e educação para as crianças em todo o 
mundo. A FIFA tem apoiado financeiramente este programa desde 1997.

Maio de 2006
FIFA e Unicef inauguraram oficialmente sua campanha conjunta para a Copa do 
Mundo da FIFA Alemanha 2006, o chamado “Juntos pelas Crianças, Juntos pela 
Paz”.

Setembro de 2007
FIFA e Unicef unem forças para lançar uma campanha “Marcar gol para meninas!”, 
criado para promover a educação, igualdade de gênero e os direitos das mulheres e 
meninas no Mundial Feminino FIFA China 2007.

Janeiro de 2010
Realizado em Lisboa VII “Jogo Contra a Pobreza”, apoiado pela FIFA. A arrecadação 
destina-se ao programa do PNUD no Haiti (FIFA patrocina estes jogos desde 2003).

Junho de 2010
 Unicef, em cooperação com os a parceria do governo sul-africano e de ONG, cria 
espaços criança, como parte do programa nacional de proteção infantil, em quatro 
das Fan Fests da FIFA, em um total de três sedes da Copa do Mundo 2010.

Fonte: elaboração própria, com base em dados de FIFA (2011a).

Em 2011, houve uma articulação da 
FIFA não só com a ONU, mas também 
com o COI. A relação entre as Nações 
Unidas e o mundo do desporto au-
mentou como com o programa do Alto 
Comissariado das Nações Unidas para 
os Refugiados (ACNUR) na Namíbia e 
com a campanha “Juntos podemos pa-
rar o HIV e a AIDS” (FIFA, 2011).

Contudo, a FIFA tem parceria também 
com organizações não governamen-
tais e com instituições privadas. A FIFA 
colabora com a ONG Street Football 
World desde 2005 –através de seu 

comitê de Responsabilidade Social–, 
quando a instituição viu a oportuni-
dade de cooperar em uma mudança 
social através do futebol. O Street Foo-
tball World representou um modelo 
ideal de aplicação para o desenvolvi-
mento do esporte como um elemento 
social. A FIFA, desde então, trabalhou 
para estreitar a colaboração com uma 
série de projetos, principalmente com 
o projeto Football for Hope (Street 
Football World, 2015).

O acesso ao financiamento é um as-
pecto importante da sustentabilidade 
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organizacional. Através do Football for 
Hope, a Street Football World afirma 
que a FIFA investe aproximadamente 
1,5 milhão de dólares por ano para 
organizações que usam o futebol para 
o desenvolvimento social (Street Foot-
ball World, 2015b). Em 2013 ocorreu 
o fórum do Football for Hope, reunin-
do mais de 200 líderes e ativistas, re-
presentando organizações e projetos 
de mais de 50 países diferentes. Os re-
presentantes do Street Football World 
e outras organizações juntaram-se com 
especialistas dos setores empresarial e 
acadêmico, com workshops e palestras 
sobre vários temas os quais o futebol 
pode colaborar no desenvolvimen-
to. Sessões focadas no papel do fute-
bol nas áreas de liderança, educação, 
igualdade de gênero, prevenção do 
HIV/AIDS e construção da paz (Street 
Football World, 2015a).

Todas as relações da FIFA com os ato-
res no cenário global só se tornam pos-
síveis pela sua relação com instituições 
privadas. Os patrocinadores –também 
chamados de parceiros– são impor-
tantes para se analisar e entender sua 
ingerência nas ações da federação, a 
partir do financiamento da mesma. A 
FIFA (2012) dispõe que:

De acordo com o artigo 69.º, n.º 
2, dos Estatutos da FIFA, a receita e 
as despesas da FIFA “devem ser ad-
ministradas de maneira a se equili-
brarem após o período financeiro”. 
Além disso, “o cumprimento das 
principais obrigações futuras da 
FIFA deve ser garantido por meio 
da criação de reservas”. Aproxima-

damente 90% da receita da FIFA é 
gerada através da venda de dire-
itos de televisão, marketing, hos-
pitalidade e licenciamento para a 
Copa do Mundo da FIFA™. A recei-
ta proveniente da comercialização 
desses direitos e a posse de capital 
suficiente são de importância cru-
cial para FIFA: além de custear seus 
diversos programas de desenvolvi-
mento e cobrir custos de operação 
gerais, a instituição também precisa 
financiar a organização de diversos 
torneios internacionais, incluindo, 
em especial, a Copa do Mundo 
da FIFA™. Quase 70% das despe-
sas retornam para ações de desen-
volvimento do futebol, na forma
de suporte financeiro, programas de
desenvolvimento e custeio de com-
petições. (p. 22) 

Dentre as dimensões que se pode 
analisar a FIFA, não se pode deixar de 
entender sua relação com empresas 
transnacionais que a financiam. Os 
interesses dessas empresas, além de 
divulgar suas logomarcas –como as
de material esportivo–, podem ainda 
subverter leis do país-sede. Em virtude 
de um dos patrocinadores do even-
to, foi permitida a venda de bebidas 
alcoólicas nos estádios da Copa do 
Mundo FIFA 2014 de futebol mascu-
lino (Portal da Copa, 2012), ocorrida 
no Brasil, país onde há uma proibição 
nesse sentido.

Dentre as modalidades de relações 
que a FIFA tem com instituições pri-
vadas, há os parceiros (FIFA, 2015a), 
composto por seis empresas para as 
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quais a FIFA concede um abrangente 
pacote de publicidade global em todos 
os seus eventos. Ainda, há os patroci-
nadores, que tem direitos exclusivos 
para ativos de marketing, exposição 
na mídia e uma associação com even-
tos especiais da FIFA e iniciativas de 
desenvolvimento. Por fim, há os cha-
mados apoiadores nacionais, onde o 
patrocínio é projetado especificamen-
te para a ativação no território onde 
o evento está ocorrendo e, portanto, 
é direcionado a empresas nacionais 
sendo composto de, no máximo, seis 
empresas (FIFA, 2015).

Darn (2011), aponta que:

Como podemos observar, seus 
parceiros são corporações inter-
nacionais com atuação em vários 
países. Suas operações de parceria 
ou patrocínio são movidas por inte-
resses, devido à publicidade que os 
eventos da FIFA podem oferecer a 
estas empresas, tratadas como “Afi-
liados Comerciais”, com privilégios 
de interesses comerciais [...] Ape-
nas como ilustração, citamos aqui 
a parceria da FIFA com a Hyundai-
Kia. Segundo o Futebol Finance, site 
especializado em finanças do fute-
bol, a entidade renovou o contrato 
com a Hyundai-Kia, patrocinador 
oficial da FIFA, por mais 12 anos, 
até 2022, no valor total de cerca de 
215 milhões de euros, cerca de 18 
milhões de euros por temporada. 
(p. 22) 

Há vários outros tipos de atores com 
os quais a FIFA possui relações e articu-

lações, mas existem também disputas 
entre alguns desses atores no cenário 
global sob diversos aspectos. Um des-
ses aspectos é na disputa pelo controle 
do futebol, na histórica disputa entre 
a FIFA e o outro grande ator na go-
vernança global desportiva, o Comitê 
Olímpico Internacional (COI). 

A principal disputa entre COI e FIFA 
é para a realização do maior megae-
vento esportivo. Interesses econômicos 
e ideológicos, podem ser apontados 
como fatores fundamentais para a 
criação da Copa do Mundo FIFA de fu-
tebol masculino, a qual teve sua pri-
meira edição em 1930, no Uruguai, 
como resultado de uma disputa pelo 
controle do futebol entre as duas en-
tidades. Apesar disso, é possível perce-
ber que a relação entre ambas também 
é próxima. Membros da FIFA integram 
o quadro do COI, esse é o caso do pre-
sidente da FIFA, Joseph Blatter, membro 
do COI desde 1999 e João Havelange 
também foi membro durante 1963 e 
2011 (Giglio, 2013, p. 115).

Giglio (2013) afirma que:

Ao longo da história tanto a FIFA 
quanto o COI, constituíram-se 
como instituições soberanas. A FIFA 
controla tudo que se relaciona ao 
futebol no mundo enquanto ao COI 
coube congregar as mais diversas 
Federações Internacionais das mo-
dalidades olímpicas. Embora a FIFA 
seja uma Federação Internacional, 
conseguiu um espaço equivalente 
ao controle exercido pelo COI. O 
que os une é o fato de possuírem 
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o controle dos dois maiores eventos 
esportivos do planeta: a Copa do 
Mundo de futebol e os Jogos Olím-
picos. A relação entre o COI e a FIFA 
foi permeada por uma série de dis-
putas em torno do tema do ama-
dorismo e profissionalismo. Nesse 
jogo político das duas entidades, o 
que ficava visível era o modo como 
cada uma delas estava estruturada e 
como as relações de poder se mani-
festavam. (p. 104) 

Nesse embate histórico, na disputa 
pelo controle do maior evento interna-
cional de futebol, há algumas questões 
pontuais que se observam. A primeira 
e mais clara é que nos jogos olímpi-
cos não se pode usar o símbolo das 
confederações nacionais no uniforme 
dos atletas. Ao decorrer do tempo, o 
embate entre FIFA e COI se deu princi-
palmente na discussão sobre profissio-
nalização ou amadorismo do esporte. 
A FIFA primou pelo profissionalismo, 
possui o controle político e financeiro 
do futebol, criando torneios sub-17 e 
sub-20, fomentando a Copa do Mun-
do. Nos jogos olímpicos, há a idade 
limite de 23 anos para o jogador dis-
putar o torneio olímpico de futebol na 
modalidade masculina. A tensão entre 
as entidades já não é tão grande, visto 
que a FIFA auxilia na organização do 
futebol nos jogos olímpicos (Agência 
USP de Notícias, 2014).

Dentro dessa relação, a forma de pen-
sar de ambos os órgãos de governança 
desportiva é parecida, estando ambas 
as instituições constituídas dentro dos 
mesmos princípios. Nesse sentido, sob 

o ponto de vista financeiro, tanto os 
Jogos Olímpicos quanto a Copa do 
Mundo estão estruturados dentro de 
um mesmo discurso e de uma mesma 
lógica: da possibilidade de gerar negó-
cios diretos e indiretos (Rubio, apud 
Giglio, 2013, p. 115-116). 

Considerações finais
 
A análise feita compreende a gover-
nança global no contexto neoliberal, 
amparada pelos imperativos do capital 
em escala mundial. Os requisitos da 
liberdade global na disputa e na re-
lação entre uma multiplicidade de ato-
res com naturezas distintas em termos 
representativos, são compostos pelo 
movimento do capital que influencia a 
forma de governança global sem neces-
sariamente um governo autorizado pe-
las populações nacionais. O conceito, 
usado por vezes de forma literal, sofreu 
o mesmo destino de outros conceitos 
normativos como “responsabilidade 
social” ou “desenvolvimento susten-
tável”, tendo sido cooptado por forças 
hegemônicas do sistema internacional.

Observou-se a FIFA como uma orga-
nização não-governamental que se 
auto apresenta como uma instituição 
sem fins lucrativos, apesar de seu com-
portamento oscilar por vezes como 
mercado, expressando características 
híbridas e contraditórias na dinâmica 
da governança global – ora como em-
presa multinacional, ora como orga-
nização do Terceiro Setor, ora como 
instituição internacional. Ainda, que os 
organismos de governança desportiva 
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se utilizam desse cenário global “sem 
governo” com pluralidade de atores 
para atuar e governar em suas específi-
cas áreas, possuindo uma estrutura cor-
porativa baseada na obtenção do lucro 
para futuros investimentos no esporte. 
Em termos de número de países filia-
dos, ela ultrapassa o da própria ONU. 

Principalmente após a década de 
1990, a FIFA vem aumentando o nú-
mero de competições que organiza, 
tanto de futebol masculino como femi-
nino, além de ampliar competições de 
base, clubes, futebol de areia e futsal. 
Isso faz com que aumente o número 
de associações filiadas e, consequen-
temente, legitime ainda mais suas 
políticas e programas. Ainda, todo e 
qualquer litígio que ocorre dentro do 
âmbito do futebol deve ser resolvido 
dentro da própria justiça desportiva, 
sob pena inclusive de desfiliação da-
queles que buscarem outros órgãos 
para a resolução dos conflitos, dando 
a entidade um poder de autonomia 
e auto regulação, impermeáveis a um 
maior accountability externo

Esses elementos evidenciam a movi-
mentação da FIFA como um ator den-
tro do cenário da governança global, 
inclusive pela sua relação com os de-
mais atores no contexto internacional. 
Há relações entre FIFA e Estados, tan-
to no âmbito do futebol –através de 
suas confederações– como também 
na sede dos eventos FIFA, principal-
mente na Copa do Mundo de futebol 
masculino; há relações da FIFA com 
o COI na disputa pela organização e 
controle do futebol - uma relação ba-

seada na disputa e na cooperação ao 
mesmo tempo; há relação da FIFA com 
empresas transnacionais, através de 
patrocínio e apoio dos eventos FIFA; 
e, ainda, há a relação entre a FIFA e 
outras organizações –internacionais e 
não-governamentais– através de pro-
jetos e programas sociais. 

Sob a ótica do soft power, percebe-se 
que o comportamento contemporâ-
neo da organização procura alinhar-se 
a discursos democráticos e de accou-
ntability, utilizando estratégias de po-
pularização do esporte, ampliando 
e diversificando as competições e os 
campeonatos regionais e internacio-
nais, implementando projetos sociais, 
aumentando parceiros comerciais, 
entre outras. Para consolidar sua hege-
monia internacional pelo controle da 
organização do futebol em escala glo-
bal, a FIFA tem utilizado uma série de 
práticas, discursos e ações estimuladas 
e incentivadas pela lógica da Gover-
nança Global em geral e Governança 
Desportiva em particular.
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Organización del espacio global en la geopolítica 
“clásica”: una mirada desde la geopolítica crítica*

Luis González Tule**

Resumen 

La geopolítica nace y se desarrolla entre 1870 y 1945, 
en la era de mayor rivalidad entre imperios europeos, 
dos guerras mundiales, la alteración de las fronteras y 
del mapa político, grandes desarrollos tecnológicos 
y una transformación en las relaciones de poder (Ó 
Tuathail, 1998b). El presente trabajo pretende analizar 
cómo fue organizado el espacio global en la primera 
mitad del siglo XX por los autores “clásicos”, todos ellos 
provenientes de las principales potencias. Desde la óp-
tica de la geopolítica crítica, se argumenta que en la 
primera mitad del siglo XX tanto Europa como Estados 
Unidos establecieron un discurso dominante a través 
de “modelos geopolíticos” para organizar el espacio si-
guiendo sus propios intereses e identidades nacionales.

Palabras clave: geopolítica clásica; geopolítica crítica; 
modelos geopolíticos.
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Organización del espacio global en la geopolítica “clásica”: una mirada desde la geopolítica crítica

Organization of global space in “classical” geopolitics: 
a view from critical geopolitics

Abstract 

Geopolitics was born and developed between 1870 and 1945, in the era of 
greater rivalry between European empires, two world wars, alteration of borders 
and political map, great technological developments, and the transformation of 
power relationships (Ó Tuathail, 1998b). This paper aims to analyze how the 
global space was organized in the first half of the 20th century by “classical” au-
thors, all of them from the main powers. From the perspective of critical geopoli-
tics, It is argued that in the first half of the twentieth century both Europe and the 
United States established a dominant discourse through “geopolitical models” to 
organize space following their interests and national identities.

Keywords: classic geopolitics; critical geopolitics; geopolitical models.

Organização do espaço global na geopolítica “clássica”:
uma visão da geopolítica crítica

A geopolítica nasceu e se desenvolveu entre 1870 e 1945, na era de maior 
rivalidade entre os impérios europeus, duas guerras mundiais, a alteração das 
fronteiras e o mapa político, grandes desenvolvimentos tecnológicos e uma 
transformação nas relações de poder (Ó Tuathail, 1998b). O presente trabalho 
pretende analisar como o espaço global foi organizado na primeira metade do 
século 20 pelos autores “clássicos”, todos eles dos principais poderes. Do ponto 
de vista da geopolítica crítica, argumenta-se que, na primeira metade do século 
XX, a Europa e os Estados Unidos estabeleceram um discurso dominante através 
de “modelos geopolíticos” para organizar o espaço seguindo seus próprios inte-
resses e identidades nacionais.

Palavras-chave: geopolítica clássica; geopolítica crítica; modelos geopolíticos.

Introducción

El término “geopolítica” fue acuñado 
por primera vez en 1899 por el po-
litólogo y geógrafo sueco Rudolf Kje-
llén. Para Kjellén, el Estado semejaba 
un organismo vivo que, siguiendo las 

leyes de la naturaleza, crecía, se desa-
rrollaba y moría. En su teoría orgánica 
asignó igual importancia a los indivi-
duos y a la nación, pues sin estos ele-
mentos el Estado no existiría (Kristof, 
1960). En la misma lógica, dos años 
antes el geógrafo alemán Friedrich 



Luis González Tul

223REVISTA - Bogotá (Colombia) Vol. 13 N.° 1 - Enero-junio

Ratzel publicó Geografía política (Poli-
tische Geographie), en la que también 
definió al Estado como un organismo 
vivo, el cual tiende a crecer por sí mis-
mo y a diferenciarse de otros Estados 
en igual situación. El objetivo de esta 
expansión es la conquista del “espacio 
vital” (Lebensraum), el área geográfica 
donde se desarrollan los organismos. 
En este sentido, al igual que otros se-
res vivos, los conflictos entre Estados 
se dan en buena medida por la con-
quista de territorios. Estas formulacio-
nes coincidieron con la publicación 
de otros “modelos geopolíticos” y 
contribuyeron al desarrollo de la obra 
de la escuela alemana hasta mediados 
del siglo XX1.

Desde sus orígenes a finales del siglo 
XIX, la geopolítica ha tenido un desa-
rrollo teórico y práctico vinculado a los 
objetivos de la política exterior de las 
principales potencias occidentales. El 
término de Kjellén sirvió para estudiar 
“la influencia de los factores geográ-
ficos […] sobre el desarrollo político 
de la vida de los pueblos y Estados”2. 
Para los autores que continuaron con 
esa línea hasta la Segunda Guerra 
Mundial, también llamados pensado-
res imperialistas (Ó Tuathail, 1998a) o 
geopolíticos “clásicos”, los elementos 
geográficos eran vistos como determi-
nantes en el curso de la historia, de la 
política y de la sociedad, pues consi-

deraban que ejercían mayor influencia 
que los deseos humanos en la estruc-
tura y conformación de los Estados (Ó 
Tuathail y Agnew, 1992). El determi-
nismo geográfico, o geodeterminismo, 
y el discurso imperialista asociado a la 
geopolítica clásica cambiaron luego de 
la derrota del Eje y de haber sido vin-
culada la escuela geopolítica alemana 
con el expansionismo nazi. Es hasta 
los años setenta cuando la geopolítica 
resurge como: 1) una práctica del po-
der en voz del ex secretario de Estado 
estadounidense Henry Kissinger; 2) 
como un tema de investigación de la 
academia, y 3) como parte de la retó-
rica de grupos pro militares y neocon-
servadores en favor de la Guerra Fría 
(Taylor y Flint, 2002).

A pesar de la variedad de significados, 
el objeto de estudio de la geopolítica 
no dejó de estar vinculado a la orga-
nización del escenario internacional 
desde una perspectiva espacial (Parker, 
1985). ¿Cómo fue organizado y pro-
ducido el espacio global por los inte-
lectuales y estrategas militares de las 
principales potencias en la primera mi-
tad del siglo XX? El presente trabajo pre-
tende dar respuesta a este interrogante, 
analizando las obras más influyentes de 
la época clásica desde el marco analí-
tico de la geopolítica crítica. Se busca 
evidenciar cómo, a través de modelos 
geopolíticos y por más de medio siglo, 

1 Kjellén, al igual que Ratzel, Mackinder y Mahan, enfatizó en los atributos naturales y orgánicos del Estado 
en contraposición al entendimiento “legalista y jurídico” dominante en la ciencia política de aquellos 
tiempos (Ó Tuathail, 1996, p. 34).

2 Tomado de Cairo (2012, p. 337), quien cita a Hennig y Körholz (1938).
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Europa y Estados Unidos establecieron 
un discurso dominante para organizar 
el espacio, siguiendo sus propios inte-
reses e identidades nacionales desde 
los orígenes de la geopolítica hasta la 
Segunda Guerra Mundial. 

El texto está estructurado en tres par-
tes. La primera delimita el significado 
de la geopolítica crítica y justifica su 
adopción como enfoque analítico. La 
importancia de la geopolítica crítica 
radica en que a través de esta es po-
sible descifrar cómo los estrategas de 
Estado, militares e intelectuales cons-
truyen el discurso espacial que influirá 
sobre la política exterior de su país. El 
segundo apartado desarrolla los orí-
genes imperialistas del pensamiento 
geopolítico, tomando como referencia 
los modelos más influyentes de la épo-
ca: la teoría del poder naval del almi-
rante estadounidense Alfred Mahan, la 
teoría del corazón continental (Heart-
land) del geógrafo británico Halford 
Mackinder y el modelo de panregio-
nes del general alemán Karl Haushofer. 
Entre otras razones, la obra de esos au-
tores es significativa porque a partir de 
sus respectivos modelos “la heteroge-
neidad geográfica se convierte en ho-
mogeneidad geopolítica” (Ó Tuathail, 
1998b, p. 17), impactando tanto en la 
política exterior de los Estados como 
en el desarrollo de la disciplina misma. 
En una tercera parte se exponen las re-
flexiones finales a la luz del análisis de 
la geopolítica crítica.

Geopolítica crítica

La geopolítica crítica, inspirada en los 
trabajos sobre el análisis y la decons-
trucción de los discursos de Foucault 
y Derrida (Power y Campbell, 2010), 
e inicialmente propuesta por Dalby 
(1991), Ó Tuathail y Agnew (1992) y Ó 
Tuathail (1996), surge como un mode-
lo que cuestiona y busca explicaciones 
alternativas a la producción del conoci-
miento geopolítico moderno y que pre-
tende examinar los significados, tanto 
implícitos como explícitos, asignados 
a los lugares para justificar las acciones 
en materia de política exterior (Taylor 
y Flint, 2002). Una de sus principales 
premisas es que los órdenes geográficos 
son creados por actores clave y trasla-
dados a otros escenarios (Warf, 2006), 
por lo que la organización del espacio 
no es una práctica neutral ni objetiva. 
Dichas prácticas, entendidas como 
parte de un discurso3, son formas po-
líticas y culturales de “describir, repre-
sentar y escribir acerca de la geografía 
y la política internacional” (Ó Tuathail, 
1998a, p. 3). Por ello, a los defensores 
de esta aproximación les interesa saber 
cómo el conocimiento geográfico es 
condensado en razonamientos geopo-
líticos por estadistas e intelectuales. En 
otras palabras, pretenden comprender 
la complejidad de las sociedades y de 
los territorios y explicar de qué manera 
el conocimiento del espacio –y su vin-
culación con el tiempo– es reducido 
a commodities de seguridad y lugares 

3 Los discursos son el conjunto de capacidades –recursos sociales y culturales– que usan los líderes en la 
construcción de significados acerca del mundo y sus actividades (Ó Tuahail y Agnew, 1992).
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que necesitan ser controlados, invadi-
dos o domesticados (Ó Tuathail y Ag-
new, 1992, p. 195). 

Como se desprende de lo anterior, la 
idea de geopolítica ha estado vincula-
da a las estructuras de poder y conoci-
miento. Para los geopolíticos críticos, 
quienes recuperan el argumento de 
Foucault de que “el ejercicio del po-
der genera conocimiento y, a la inver-
sa, el conocimiento induce efectos en 
el poder”4, los discursos geopolíticos 
son creados por instituciones –Gobier-
no, Ejército, mercado– y actores –inte-
lectuales de Estado y políticos– con la 
finalidad de justificar su propio poder 
y autoridad sobre la población u otros 
Estados (Ó Tuathail, 1998a). Por ejem-
plo, la propuesta del almirante esta-
dounidense Alfred Mahan en su obra 
The Influence of Sea Power Upon His-
tory, de 1890, revela tanto la impor-
tancia de la geografía y del territorio en 
la arena política, como la intención de 
crear una gran flota naval para garan-
tizar la grandeza nacional de su país. 
Otro caso que ejemplifica la relación 
poder-conocimiento-poder después 
de la Segunda Guerra Mundial –y que 
va más allá de las etiquetas que acuña-
ron los geopolíticos imperialistas como 
el modelo del Heartland de Halford 
Mackinder–, es la estrategia de “con-

tención” orquestada durante la Guerra 
Fría y planeada luego del Long Tele-
gram5 de George Kennan, quien aña-
dió el ingrediente ideológico al afirmar 
que Rusia no solo era un gran territo-
rio, sino una constante amenaza para 
Estados Unidos (Ó Tuathail, 1998a). En 
ambos casos el conocimiento formal 
y práctico es puesto al servicio de la 
política para aumentar el poder de las 
naciones de origen. 

La perspectiva de la geopolítica crítica 
permite evidenciar que la geopolítica 
formal y la práctica nunca pueden ser 
neutrales políticamente6. El razona-
miento formal fue producido por in-
telectuales o estrategas militares con 
el fin de crear un “sistema codificado 
de ideas y principios para guiar la con-
ducta de la política” (Ó Tuathail y Ag-
new, 1992, p. 194). Así, se dividió el 
mundo en distintas partes y se crearon 
conceptos y modelos de “seguridad 
arquetípicos” a los que se asignó “la 
máxima prioridad política” (Taylor y 
Flint, 2002, p. 97). A partir de los mo-
delos, como se verá más adelante, in-
telectuales y estrategas militares que se 
basaron en las características naturales 
de la tierra, generaron una conciencia 
del mundo cada vez más pequeño cu-
yos cambios son cada vez más rápidos 
(Agnew, 2003). El periodo que abarca 

4 Tomado de la obra sobre poder y conocimiento de Foucault editada por Gordon (1980, p. 52).
5 Tiempo después el Long Telegram fue publicado por Kennan con el seudónimo “X”, en Foreign Affairs en 

1947, con el título “The Sources of Soviet Conduct”.
6 A la geopolítica formal y la práctica Ó Tuathail y Dalby (2002) añaden los razonamientos populares, que 

hacen referencia a los artilugios de la cultura popular transnacional como las revistas, novelas y películas. 
Estos autores entienden la geopolítica crítica como una pluralidad de prácticas representativas y no como 
la singularidad que proponen los intelectuales de Estado y los principales actores hegemónicos.
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este razonamiento, que va de finales 
del siglo XIX a mediados del XX, tam-
bién se caracterizó por el énfasis en 
el diseño del proceso evolutivo y por 
incorporar el racionalismo cartesiano 
al estudio de las relaciones internacio-
nales (Ó Tuathail, 1996). Los razona-
mientos prácticos, por su parte, fueron 
–y siguen siendo– hechos por los es-
trategas de Estado con miras a evaluar 
amenazas más allá de las fronteras (Ta-
ylor y Flint, 2002) y así diseñar la polí-
tica exterior de su país. El periodo en 
el que se desarrollan estos últimos es 
posterior a la Segunda Guerra Mundial 
y también han sido identificados como 
“códigos geopolíticos”, es decir, los su-
puestos estratégicos de un gobierno en 
materia de política exterior (Taylor y 
Flint, 2002)7.

Tres modelos para organizar 
el espacio global

Como se mencionó al inicio del tra-
bajo, los escritos de Kjellén y Ratzel 
influyeron en la obra de autores poste-
riores. Tal es el caso de Haushofer y sus 
colaboradores, quienes después de la 
Primera Guerra Mundial retomaron el 
concepto de Kjellén para adaptarlo a 
los preceptos de la escuela alemana (Ó 

Tuathail, 1996). En el mismo escenario 
imperialista, pero en otras latitudes, un 
número importante de estrategas mili-
tares e intelectuales de Estado produjo 
una ingente bibliografía con la finali-
dad de influir en la política exterior de 
sus naciones8. Siguiendo la propuesta 
de Ó Tuathail y Agnew (1992), sobre 
la necesidad de entender cómo es que 
el conocimiento geográfico es transfor-
mado y reducido a un razonamiento 
geopolítico, en esta sección se abor-
darán los tres autores que propusieron 
los modelos más significativos de su 
época, todos provenientes de las prin-
cipales potencias y precursores de las 
tradiciones geopolíticas dominantes: 
Alfred Mahan, Halford Mackinder y 
Karl Haushofer.

La influencia del poder naval en 
Alfred Mahan

El trabajo más conocido e influyen-
te de Alfred Mahan (1840-1914) se 
desarrolla en la misma década en 
que surge el término “geopolítica”. 
En 1890 pública The Influence of Sea 
Power upon History, texto que centra 
su atención en señalar la importancia 
geoestratégica de contar con una ma-
rina de guerra poderosa. La necesidad 

7 La conceptualización de los códigos fue propuesta por Gaddis (1989) en su evaluación crítica a la política 
de seguridad de Estados Unidos. Concretamente, el autor define los códigos como las “suposiciones 
acerca de los intereses norteamericanos en el mundo, potenciales amenazas para esos intereses, y 
respuestas factibles, que tienden a conformarse antes o justo después de que una administración asuma 
y que, salvo en el caso de circunstancias muy inusuales, tienden a no variar demasiado después” (Gaddis, 
1989, p. 10). 

8 Las primeras perspectivas conocidas como “geopolítica clásica” –previas a la Segunda Guerra Mundial– 
fueron imperialistas. El caso del geógrafo sueco Rudolf Kjellén, quien no provenía de un Estado imperial, 
se considera en la misma categoría al promover una agenda cargada de aspectos culturales nacionalistas 
(Ó Tuathail, 1996).
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de crear esa flota militar surge “del solo 
hecho de existir una flota mercante”, 
para su protección (Mahan, 2013, p. 
306). Aunque en la práctica, como ha 
quedado en evidencia con la política 
exterior estadounidense desde hace 
más de un siglo, va más allá de la pro-
tección al comercio e implica la pronta 
actuación en conflictos alrededor del 
mundo y encarna una estrategia de 
prevención-disuasión. 

El trabajo de Mahan se publicó en un 
momento trascendental para Estados 
Unidos: el país dejaba atrás el aislacio-
nismo que caracterizó su política ex-
terna en la mayor parte del siglo XIX; 
comenzaba las intervenciones directas 
en la política latinoamericana; había 
terminado la exploración terrestre de 
su territorio y, en su proyección marí-
tima, comenzaba el desarrollo de una 
flota naval de alcance mundial. Sin ale-
jarse de los condicionantes geográficos 
a los que incorpora el ingrediente po-
lítico de la forma de gobierno y el tipo 
de población, Mahan enumera las ca-
racterísticas que afectan al poder naval 
de las naciones: 1) situación geográfi-
ca; 2) configuración física, incluyendo, 
por su relación con ella, los productos 
naturales y el clima; 3) extensión te-
rritorial; 4) número de habitantes; 5) 
carácter de estos habitantes, y 6) clase 
de gobierno incluyendo las institucio-
nes nacionales (Mahan, 2013, p. 308). 
Por ello, y tomando como referencia el 
Imperio británico9, propone un mode-

lo que garantice la supremacía de Esta-
dos Unidos mediante la construcción 
de 1) un comercio exterior próspero; 
2) una marina mercante defendida por 
una marina de guerra de igual magni-
tud; 3) bases marítimas para los navíos, 
y 4) “en un contexto imperialista, unas 
colonias que aporten materias primas” 
(González y Aznar, 2013, p. 345).

Como se deduce de lo anterior, para 
Mahan la clave para forjar un poder 
marítimo pasa por el desarrollo de un 
comercio exterior próspero, y añade 
que los grandes poderes se encuentran 
en los países “insulares”, protegidos en 
sus costas y provistos de una red de 
bases terrestres capaces de aumentar 
el poder naval (Flint, 2006). La “insu-
laridad” de Mahan no solo se refiere 
a países como Inglaterra o Japón, sino 
que alcanza a Estados Unidos que, al 
no tener amenazas vecinas dentro del 
continente americano, debe ser consi-
derado como “estratégicamente insu-
lar” (González y Aznar, 2013, p. 346). 
La idea de posición insular de Estados 
Unidos será retomada por el ex con-
sejero de Seguridad Nacional esta-
dounidense Zbigniew Brzezinski en 
The Grand Chessboard, aunque cabe 
señalar que Brzezinski (1997) hace re-
ferencia a una “isla continental” y no 
reconoce ningún crédito a Mahan. 

En el ámbito diplomático, la obra 
de Mahan coincide con uno de los 
ejemplos paradigmáticos de las “con-

9 Del cual rescata principalmente la fortaleza marítima y deja fuera el desarrollo industrial y otros elementos 
que lo formaron y consolidaron.
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tradicciones” de la política exterior 
estadounidense (Kissinger, 1996): el 
realismo de Theodore Roosevelt con 
su “política del garrote” frente al idea-
lismo de Woodrow Wilson. Las ac-
titudes contradictorias de la política 
exterior estadounidense, siguiendo a 
Kissinger, se dan entre servir a los va-
lores democráticos perfeccionando la 
democracia del país y la obligación 
de defender dichos valores en el resto 
del mundo. Su obra, además, influyó 
considerablemente en los presidentes 
estadounidenses William Mckinley y 
Theodore Roosevelt, así como en el 
káiser Wilhelm II (Flint, 2006) y fue 
considerada en los escritos del geopo-
lítico que se estudiará a continuación, 
el geógrafo y profesor británico Hal-
ford Mackinder, quien sostuvo la tesis 
contraria al poder marítimo.

El control por la gran isla-mundial 
de Halford Mackinder

En su deseo por preservar y aumentar 
la supremacía de Gran Bretaña como 
potencia global, Mackinder (1861-
1947) elaboró una recomendación 
estratégica a partir de un “análisis his-
tórico” que relaciona el dominio de 
una potencia imperial con el entorno 
físico y el desarrollo tecnológico de los 
medios de transporte. En su discurso 
The Geographical Pivot of History, pro-
nunciado en 1904 ante la Real Socie-

dad Geográfica de Londres (RGS, por 
sus siglas en inglés)10, establece dife-
rentes épocas en la historia caracteri-
zadas por 1) dramas dominantes, 2) un 
medio de movilidad preponderante, y 
3) una región específica ascendente. 
La llegada del siglo XX, en términos de 
Mackinder, marcaba el inicio de una 
tercera época que dejaba atrás las eras 
precolombina y colombina para dar 
paso a la poscolombina. Esto significa-
ba que había concluido la apropiación 
política de los territorios del planeta, 
por lo que de allí en adelante, en la 
era poscolombina, cualquier intención 
por conquistar un nuevo territorio pro-
vocaría un conflicto bélico entre las 
potencias “civilizadas o semi-civiliza-
das”11 (Mackinder, 1904, p. 421). De 
igual manera, asigna un rol importante 
al medio de movilidad para justificar 
el paso de una era a otra. En la era 
colombina la movilidad por el océano 
rivalizó y se sobrepuso a la terrestre de 
los caballos y camellos que predominó 
durante la precolombina. El dominio 
de los mares, por ejemplo, permitió 
a los europeos alcanzar una posición 
dominante en el mundo, pero dicho 
dominio en la última época, y con la 
llegada del ferrocarril, requeriría el 
control y la explotación de los vastos 
recursos de las masas terrestres. 

Este elemento fue fundamental para 
el desarrollo de su modelo, ya que 

10 El discurso fue publicado con el mismo título en ese año en The Geographical Journal.
11 En repetidas ocasiones a lo largo de su discurso, Mackinder defiende la “civilización” y “modernidad” 

europea, definiendo a los europeos racial e intelectualmente como superiores y distinguiéndolos de los 
rusos o de los bárbaros asiáticos. 
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en ningún otro lugar los ferrocarriles 
transcontinentales pueden tener tan-
to efecto como en lo que denomina 
la “región pivote” de Eurasia, probable 
centro de la política mundial (Mackin-
der, 1904, p. 434). Para Mackinder, la 
región pivote era importante por ser la 
masa terrestre más grande del planeta, 
por poseer recursos minerales, com-
bustibles y extensas áreas de cultivo, y 
porque podía ser cubierta por una red 
de ferrocarriles lo que, a su vez, redu-
ciría los costos comerciales en relación 
con los del transporte marítimo (ver 
figura 1). Adicionalmente, conectaría 
dos potencias que amenazaban el do-
minio global inglés: Rusia y Alemania. 
En ese sentido, la mayor preocupación 
del geógrafo británico era una alian-
za entre Rusia y Alemania capaz de 
construir una flota imperial de alcance 

mundial a partir de la explotación de 
los recursos continentales de la región 
pivote: la moderna y eficiente maqui-
naria alemana sumada a la gran masa 
demográfica rusa (Mackinder, 1904). 
Para contrarrestar esa superioridad 
geoestratégica, Mackinder propuso 
una política de “equilibrio de poder” 
entre la zona tradicional de influen-
cia de Gran Bretaña –por el acceso a 
la navegación– y la zona más circun-
dante a la región pivote. Es decir, que 
Inglaterra formara un equilibrio de 
poder entre el llamado “cinturón ex-
terior” (outer crescent), conformado 
por Gran Bretaña, Canadá, Estados 
Unidos, Sudáfrica, Australia y Japón, y 
el “cinturón interior” (inner crescent), 
donde se hallan Alemania, Austria, 
Turquía, India y China12 (Mackinder, 
1904, p. 436). 

12 En este último confluyen las cuatro grandes religiones: budismo, brahamanismo, islamismo y cristianismo.

Figura 1. Modelo de la región pivote o corazón continental

Fuente: Mackinder (1904, p. 435).
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En una segunda obra, titulada Demo-
cratic Ideas and Reality: A Study in the 
Politics of Reconstruction, publicada al 
finalizar la Primera Guerra Mundial, 
Mackinder aumenta la zona de influen-
cia terrestre y renombra Eurasia como 
la “isla-mundial” (World-Island) y a la 
región pivote la denomina “corazón 
continental” (Heartland). Aquí conce-
de una importancia geopolítica mayor 
a la isla-mundial y establece su célebre 
máxima (Mackinder, 1942, p. 106): 

• Quien controle el Este de Europa 
comanda el corazón continental; 

• Quien controle el corazón conti-
nental comanda la isla-mundial; 

• Quien controle la isla-mundial co-
manda el mundo. 

Esta formulación muestra su preocu-
pación por evitar la creación de una 
potencia terrestre y el determinismo 
geográfico de que la región influye en 
la organización política de los pueblos 
y en el control de unos sobre otros. A 
diferencia de Mahan, quien se enfoca 
en el desarrollo de una potencia naval 
y en el control del comercio marítimo, 
Mackinder trasladó los conflictos al ám-
bito terrestre-continental tras entender 
el escenario global como un “sistema 
cerrado” en el que los países están ne-
cesariamente interconectados. 

A pesar de la guerra, el modelo ori-
ginal de Mackinder continuó prácti-
camente inalterado: la isla-mundial 
seguía siendo el principal foco de 
atención como centro de poder y la 
alianza ruso-germana continuaba sien-
do vista como una amenaza que debía 
ser evitada por todos los medios po-

sibles (Heffernan, 2003). La diferencia 
entre una obra y otra consistió en la 
estrategia para evitar dicha alianza. En 
1919 Mackinder propuso la creación 
de “Estados tapón” (buffer states) que 
dividirían Europa en dos. Estos Estados 
tapón, en conjunto, tendrían salida a 
los mares Báltico, Adriático y Negro y 
servirían para separar físicamente Ale-
mania de Rusia (figura 2). Dentro de la 
estrategia, los Estados más expuestos a 
la agresión prusiana, Polonia y Bohe-
mia, también serían los más civilizados 
(Mackinder, 1942, p. 116). 

Figura 2. Modelo de Estados tapón entre Alemania 
y Rusia

Fuente: Mackinder (1942, p. 115).

Con base en lo anterior, cabe destacar 
que la obra de Mackinder es importan-
te por cuatro razones: 1) por su gran 
visión global; 2) por su división del 
mundo en vastas franjas de territorio; 3) 
por suponer que las condiciones geo-
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gráficas influyen en el curso de la his-
toria y la política (Ó Tuathail, 1998b), 
y 4) por la influencia que ejerció en la 
obra de otros autores, entre ellos en los 
textos de la escuela geopolítica alema-
na y en particular sobre Karl Haushofer. 
Por esa razón, no es de extrañar que 
autores como Flint (2006) consideren 
a Mackinder el geopolítico más influ-
yente de los que emergieron al final 
del siglo XX (Flint, 2006)13, y el estra-
tega que sentó las bases intelectuales 
para la creación de la Organización 
del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), 
al proponer una alianza interoceánica 
entre Gran Bretaña y Estados Unidos. 
Tampoco es exagerada la influencia 
que tuvo Mackinder sobre los estadou-
nidenses Nicholas Spykman y George 
Kennan –ambos defensores de contro-
lar el avance de la Unión Soviética– y 
sobre las formulaciones políticas de do-
minio global o de contención de Esta-
dos Unidos. Para otros, es considerado 
el geopolítico que trazó las bases teóri-
cas y, de forma sintetizada, del puente 
que une las ciencias naturales con las 
sociales (Atkinson y Dodds, 2003).

Karl Haushofer: geopolítica 
imperialista entre guerras

Karl Haushofer (1869-1946), general 
retirado y profesor de geografía en la 

Universidad de Múnich14, es heredero 
del darwinismo social de Ratzel y de la 
teoría del corazón continental de Mac-
kinder. Como estudioso de la obra de 
Ratzel, Haushofer adoptó la idea del 
“espacio vital” (Lebensraum) de los Es-
tados para justificar que, para sobrevi-
vir, Alemania necesitaba expandir sus 
fronteras. Esto como resultado de la 
presión demográfica, de su gran desa-
rrollo industrial y por las limitaciones 
que impuso el Tratado de Versalles –que 
Haushofer consideraba injusto porque 
con él Alemania perdió sus colonias y 
parte de su territorio en Europa–. En 
ese sentido, la escuela geopolítica ale-
mana partirá de supuestos realistas y en 
contra de la postura idealista que tra-
jo consigo este tratado. Así, el periodo 
en que se desarrolla la geopolítica de 
Haushofer será fundamental en el de-
venir de su pensamiento15.

Fiel a los preceptos de la teoría orga-
nicista del Estado, establecidos por 
Ratzel y Kjellén, Haushofer consideró 
los aspectos geográficos no solo como 
determinantes de la política externa 
de una nación, sino también como 
predominantes en los asuntos internos 
(Cairo, 2012). El objetivo de la política 
interior, en términos del general, debía 
ser garantizar la capacidad de basarse 

13 Una idea similar comparten Parker (1985) y Cairo (1993) al considerar que los aportes de Mackinder 
sirvieron para conformar la subdisciplina de la geopolítica tal como se conoce hoy en día.

14 Como profesor de la Universidad fundó la revista Cuadernos de Geopolítica (Zeitschrift für Geopolitik), 
que sirvió de plataforma para crear la geopolítica alemana y a través de la cual fueron difundidas sus 
principales ideas (Ó Tuathail, 1998b).

15 Entre otros motivos porque sus trabajos representan la unificación de los deseos de la aristocracia 
terrateniente defensora del expansionismo alemán, y los de los industriales que apoyaron la posesión de 
colonias alemanas para la explotación de recursos naturales (Abraham, 1986).
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en sus propios recursos sin depender 
de otros Estados. Es decir, que el Es-
tado alcanzara la autarquía. En el pla-
no exterior, la política debía velar por 
conservar el espacio vital y, en caso de 
ser necesario, ampliarlo cuando resul-
tara limitado. La expansión alemana 
para Haushofer tenía que ser al este 
de Europa, rumbo al “corazón con-
tinental” que propuso Mackinder, y 
establecer una alianza estratégica “de 
cooperación inteligente” con Rusia sin 
importar el régimen de este país, pues 
consideraba que las características 
fundamentales de la política exterior 
–vinculadas al espacio físico– perma-
necían independientemente del go-
bierno (Haushofer, 2012, p. 335). En 
esa misma línea, retomando el mode-
lo que Mackinder diseñó para Gran 
Bretaña, fue partidario de acercarse al 
Imperio japonés para forjar un bloque 
continental-marítimo entre Alemania, 
Rusia y Japón, que sirviera de contra-
peso a las potencias marítimas de la 
época –Inglaterra y Francia– a las que 
consideraba en plena decadencia (Ó 
Tuathail, 1998b).

El entendimiento de estos deseos, de 
acuerdo con Flint (2006), llevó a la 
geopolítica alemana a plantear su mo-
delo de panregiones por el que pro-
yecta a su país globalmente como un 
actor preponderante en el escenario 
mundial (figura 3). Siguiendo la idea 
del panamericanismo de base ideoló-
gica implícito en la doctrina Monroe, 
el modelo alemán divide el mundo 
latitudinalmente en cuatro grandes 
regiones de norte a sur. Cada una de 
estas tiene un centro de poder –que 

son Alemania, Rusia, Japón y Estados 
Unidos– y una periferia, que es la zona 
de influencia de los centros de poder 
y que cuenta con amplios recursos na-
turales (Taylor y Flint, 2002). Para Flint 
(2006), con el modelo de panregiones, 
Haushofer encontraba la solución al 
expansionismo alemán sin iniciar un 
conflicto con Estados Unidos. 

Figura 3. Modelo geopolítico de panregiones

Fuente: Rosales (2005, p. 25).

El contenido de la obra de Haushofer 
desarrollado en el periodo entre gue-
rras, así como su cercanía con el poder 
político-militar, sirvió para asociar a los 
autores de la escuela geopolítica ale-
mana como los estrategas intelectuales 
del nazismo. En esa tesitura, la revista 
Life, en 1939, etiquetó a Haushofer 
como el “filósofo del nazismo de Hit-
ler” (Ó Tuathail, 1996, p. 115), y los 
críticos estadounidenses descalificaron 
toda la geopolítica al asociarla con la 
Geopolitik del Tercer Reich (Spencer, 
1988). Basta señalar algunas diferen-
cias entre la geopolítica alemana que 
encabezó Haushofer y la ideología 
nazi para desmitificar dicha asocia-
ción. La escuela geopolítica alemana, 
siguiendo a Bassin (1987), deriva del 
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materialismo científico de Ratzel, que 
promueve la expansión de las fronte-
ras, en tanto que el nacionalsocialis-
mo sostiene que existen cualidades 
humanas innatas por lo que exalta las 
teorías de la superioridad racial. De 
hecho, Haushofer (2012, p. 335) con-
sideraba que un pueblo que piensa en 
términos planetarios debía evitar los 
“falsos prejuicios raciales”. Para el pro-
fesor de geografía de la Universidad de 
Múnich, es el espacio y no la raza el 
que determina el destino nacional (Ó 
Tuathail, 1998b) y es la geopolítica la 
que delimita –o determina– el área na-
tural de un Estado (Cairo, 2012).

Al término de la Segunda Guerra Mun-
dial hacía varios años que el general 
había sido relegado de los círculos del 
poder político-militar de la Alemania 
nazi16. El asesinato de su hijo, acusado 
de planear el segundo atentado fallido 
contra Hitler, el desprestigio académi-
co y la acusación que enfrentó en los 
juicios de Núremberg por su posible 
participación en crímenes de guerra, 
acabaron con el general Haushofer, 
quien decidió suicidarse junto con 
su esposa en 1946, luego de ser ab-
suelto de toda acusación. Este estigma 
de “disciplina maldita” (Cairo, 1993), 

acompañó la geopolítica durante las 
siguientes tres décadas en las que, sal-
vo alguna excepción17, prácticamente 
desapareció del ámbito académico 
hasta su resurgimiento, como se ha se-
ñalado al inicio de este trabajo, en los 
años setenta.

Una mirada a los clásicos desde la 
geopolítica crítica

Los casos abordados ilustran cómo 
los tres autores, dentro de sus mode-
los geopolíticos, ubicaron a sus países 
en el contexto global y definieron una 
estrategia con miras a establecer la 
agenda de un poder dominante (Flint, 
2006). El conocimiento geográfico 
desde finales del siglo XIX y entrado 
el XX se volvió un saber instrumen-
tal, lleno de propuestas geopolíticas 
carentes de rigor científico e inde-
pendencia ideológica o política, que 
tuvieron como objetivo influir en la 
política nacional. El Estado-centrismo 
de Mahan, Mackinder y Haushofer 
los llevó a proponer sus modelos en 
clave de “excepcionalismo nacional” 
(Agnew, 1983, p. 152), limitando su 
discurso geopolítico a las relaciones 
entre Estados, potenciando sus inte-

16 Prácticamente desde el “fracaso” de la visita de Rudolf Hess a Inglaterra, enviado por Hitler para negociar 
un pacto con Churchill en 1941, Haushofer y sus colaboradores, entre ellos su hijo, fueron alejados de los 
círculos de poder del nazismo. 

17 Siguiendo a Taylor y Flint (2002), el trabajo de Cohen fue el único que mantuvo viva la reflexión de 
índole global en geografía política. En su obra, Cohen elabora un modelo geopolítico en el que divide el 
mundo jerárquicamente en dos tipos de regiones, según su influencia global o regional. Las de alcance 
global fueron definidas como regiones “geoestratégicas”, dominadas por una de las grandes potencias 
mundiales. Dentro de estas se encuentran las regiones “geopolíticas, las cuales son de vital importancia 
geoestratégica para las primeras como medio de contención entre potencias” (Cohen, 1973). 
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reses nacionales y dejando fuera otros 
componentes del sistema como los as-
pectos sociales, culturales, religiosos o 
históricos de las poblaciones que invo-
lucran en sus modelos.

Mahan, consciente de la posición ais-
lada y expansionista de su país, abogó 
por el desarrollo de una flota naval con 
bases en ultramar que defendiera el 
comercio marítimo. La propuesta del 
almirante estadounidense da continui-
dad a los discursos geopolíticos que la 
precedieron. La “teoría del poder na-
val”, como se ha llamado en algunos 
círculos académicos, complementó los 
discursos de la doctrina Monroe y el 
“destino manifiesto”, que estuvieron 
dirigidos al área “natural” de influen-
cia de Estados Unidos en el continente 
americano. A saber, a finales del siglo 
XIX el crecimiento territorial de Esta-
dos Unidos por la vía terrestre había 
llegado a su límite, por lo que la ex-
pansión del área de influencia atrave-
saba forzosamente por la búsqueda de 
nuevos escenarios en ultramar. En ese 
sentido, Mahan planteó la estrategia 
de influencia global para su país en 
clave geopolítica. 

Pero quizá la razón por la que el lega-
do de Mahan ha cruzado fronteras y 
ha perdurado a lo largo del tiempo es 
porque presentó una idea acorde a los 
deseos nacionales de Estados Unidos 
en un momento en que las potencias 
imperiales actuaban en sentido opues-
to: mientras los europeos pretendían 
expandirse apoderándose de otros te-
rritorios, para el almirante lo importan-
te era establecer una cadena de bases 

navales de ultramar y no adquirir los 
territorios y ocuparlos formalmente. 
Cabe recordar que para 1904, Esta-
dos Unidos ya había emprendido la 
construcción del Canal de Panamá, 
expulsado a los españoles de Filipinas 
y Cuba –desde entonces posee la base 
de Guantánamo– y adquirido las islas 
de Hawái y Guam (Ó Tuathail, 1998a).

Mackinder, en su intento por mantener 
la supremacía británica, vio en Alema-
nia un competidor que debía ser ale-
jado de la isla-continental. Sus textos 
reflejan no solo la visión imperialista 
de la “geopolítica naturalizadora” (Ag-
new, 2003), sino la homogeneización 
del espacio y las imprecisiones de un 
modelo geoestratégico mundial. Por 
un lado, su pensamiento evidencia la 
importancia que dio a las condiciones 
geográficas y naturales de etapa na-
turalizadora de la geopolítica: 1) gran 
valor a los recursos naturales para los 
Estados, generando rivalidad entre im-
perios ávidos de materia prima y de 
territorios en donde el “éxito político y 
económico sólo era posible a expensas 
del otro” (Agnew, 2003, p. 94), y 2) su-
premacía racial y civilizatoria –en este 
caso británica–, justificando el domi-
nio anglosajón en sociedades “menos 
civilizadas” las cuales debían estar bajo 
tutela británica (Keanrs, 2006). Por 
otro lado, coincidiendo con Ó Tuathail 
(1998b), sus interpretaciones de la his-
toria de la humanidad son simplistas. 
En términos geoestratégicos, Mackin-
der no solo minimizó la importancia 
del poder marítimo y del desarrollo 
aeronáutico militar, sino que subesti-
mó el poder de Estados Unidos –con 
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el que paradójicamente propuso una 
alianza– y sobrestimó los vastos espa-
cios del corazón continental ruso (Ó 
Tuathail, 1998b, p. 18).

Por su parte, Haushofer fue el princi-
pal defensor del “derecho natural” ale-
mán a expandirse en la búsqueda por 
mantener su espacio vital. Su idea so-
bre el destino de la nación alemana18 
convergió en tiempo y espacio con el 
programa del Partido Nazi entre los 
años veinte y treinta. Tanto Haushofer 
como el Partido Nazi manifestaron su 
rechazo al Tratado de Versalles, abo-
garon por el regreso de la completa 
soberanía de su país y justificaron la 
expansión de Alemania hacia lo que 
consideraban el espacio vital (Natter, 
2006). La diferencia, como se supo 
después, fue el énfasis en la superiori-
dad racial que defendió el nacionalso-
cialismo, mientras que para Haushofer 
eran el medio ambiente y la geografía 
los que determinaban el devenir his-
tórico. Pero el razonamiento formal 
del general alemán estuvo influencia-
do tanto por el darwinismo social de 
Ratzel, como por su experiencia en 
el campo militar durante la Prime-
ra Guerra Mundial y por los trabajos 
de Mackinder sobre la importancia 
del Heartland. Por ello, el estudio de 
Haushofer tuvo a bien crear un mo-

delo que corrigiera los errores estra-
tégicos que se cometieron en la Gran 
Guerra y, a su vez, combatir el error 
geográfico de Versalles (Natter, 2006). 
En ese sentido, coincidiendo con Cai-
ro (2012, p. 341), la escuela geopolí-
tica alemana desarrolló un concepto 
de “espacio vital” mucho más agresivo 
que el de Ratzel, ya que lo concibió 
como “necesario para la subsistencia y 
la seguridad de un pueblo”.

Como corolario vale la pena recordar 
el argumento de la defensa de Hausho-
fer durante los juicios de Núremberg, 
al considerar su trabajo como “geopo-
lítica legítima”, la cual fue corrompida 
por los nazis (Ó Tuathail, 1998b, p. 
23). El punto que estableció la defensa 
tuvo a bien señalar que el conocimien-
to geopolítico alemán no distaba de los 
de Mackinder y Mahan: los tres care-
cieron de objetividad, mostraron pre-
tensiones nacionalistas o afines a una 
ideología predominante y tenían como 
objetivo influir en el poder político de 
su propio país. La principal diferencia 
con Haushofer es que durante un tiem-
po colaboró con el régimen más “mor-
tífero y brutal” del siglo XX (Ó Tuathail, 
1998b, p. 24). En términos de Walsh19, 
la obra de Haushofer tuvo mucho mé-
rito científico, pero fue enfocada hacia 
fines ilegítimos (Natter, 2006).

18 De ahí que Haushofer retoma la idea de Mackinder y del francés Chéradame sobre la importancia del 
conocimiento geográfico en la educación, y considera que los líderes de Estado deberían ser educados 
en geopolítica para alcanzar sus objetivos políticos, para conocer la situación de debilidad alemana en 
política exterior y para explicarle al “obrero alemán que la falta de espacio estaba detrás de la mayoría de 
los males que sufría” (Haushofer, 2012, p. 335).

19 Edmund Walsh fue fundador de la Escuela de Servicio Exterior en Georgetown University y representante 
de los Aliados en el interrogatorio a Haushofer (Natter, 2006).
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Conclusiones

Este trabajo tuvo como objetivo estu-
diar cómo fue organizado y producido 
el espacio global en la primera mitad 
del siglo XX. Para ello fueron conside-
rados los autores más influyentes de la 
época y sus obras fueron analizadas 
en el marco analítico de la geopolítica 
crítica. Se buscó evidenciar que Euro-
pa y Estados Unidos establecieron un 
discurso dominante a través de “mo-
delos geopolíticos” para organizar el 
espacio siguiendo sus propios intereses 
e identidades nacionales. A modo de 
conclusión, resta una última reflexión 
en torno al discurso geopolítico de las 
obras analizadas y su herencia en la 
etapa siguiente. 

Los modelos geopolíticos analizados 
muestran la facilidad con que pueden 
ser reducidas a etiquetas espacio-tem-
porales las relaciones entre Estados y 
naciones. Las potencias occidentales 
tradicionalmente han construido una 
imagen con base en las diferencias que 
presentan respecto a los “otros”. Con 
la adopción de distinciones binarias20 
(Ó Tuathail y Agnew, 1992), estas na-
ciones han definido sus prácticas, cos-
tumbres, creencias, ideologías o mitos. 
La identificación de los “otros” (Said, 
2009) a escala mundial es algo que 
solo lograron los europeos y luego Es-

tados Unidos, al grado de imponer lí-
mites geográficos fuera de sus fronteras 
y de asimilar las diferencias locales en 
una taxonomía geográfica global con 
raíces en Europa (Agnew, 2003). Cada 
autor de los analizados, para justificar 
su pretensión anexionista o imperialis-
ta, identificó una amenaza que podía 
interferir con los intereses nacionales y 
a la cual era necesario reducir: Estados 
Unidos-Europa; poder marítimo-po-
der terrestre; Europa-Eurasia; centro-
periferia; civilización-semicivilización. 

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial 
–recuperando la afirmación de Haus-
hofer acerca de que los “valores basa-
dos en la situación y en el espacio no 
tienen un carácter permanente en po-
lítica exterior [sino] que cambian cons-
tantemente”–, la realidad geopolítica 
de Occidente se transformó. El saber 
instrumental geográfico-espacial que 
se había representado en clave de mo-
delos comenzó a entenderse en clave 
de códigos geopolíticos, incorporando 
de esta manera una nueva distinción 
binaria al periodo de la Guerra Fría en 
el que la potencia triunfante volcó su 
discurso contra la amenaza del comu-
nismo, para así diseñar la estrategia de 
contención que serviría para defender 
sus intereses nacionales con un nuevo 
razonamiento: esta vez geopolítico-
práctico.
 

20 Las “geografías binarias” (Agnew, 2003), o “espejos deformantes” como los denomina Fontana (2013), son 
construcciones de imágenes que hace una sociedad teniendo como referencia una contrafigura. Desde los 
antiguos griegos hasta la actualidad, “Occidente” ha visto a los “otros” en términos de inferioridad para 
definirse a sí mismo. Términos como civilización, modernidad o democracia frente a los “otros”: los “bárbaros” 
o “primitivos” (Fontana, 2013), “Oriente” (Said, 2009) y los “despóticos” (Ó Tuathail y Agnew, 1992).
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La emergencia y aumento del antisemitismo 
en los gobiernos de Hugo Chávez y su relación 
con la profundización de las relaciones entre

Venezuela e Irán (2005-2013)*

Margarita Figueroa Sepúlveda**

Resumen

A partir de 2004 Venezuela experimenta la emer-
gencia de incidentes antisemitas que iniciaron con 
el hostigamiento a instituciones y personas de la co-
munidad judía del país, primero por parte de me-
dios de comunicación y luego del Gobierno de Hugo 
Chávez. Esta situación se vio fortalecida por la pro-
fundización de relaciones con la República Islámica 
de Irán en 2005, bajo el Gobierno de Mahmud Ah-
madineyad. El siguiente artículo analiza la relación 
entre la emergencia y el aumento del antisemitismo 
durante los últimos dos mandatos de Hugo Chávez y 
la profundización de las relaciones entre Venezuela e 
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La emergencia y aumento del antisemitismo en los gobiernos de Hugo Chávez y su relación con la profundización de las relaciones
entre Venezuela e Irán (2005-2013)

Irán en el periodo 2005-2013. El objetivo es demostrar cómo la convergencia 
ideológica –sustentada en el antiimperialismo– entre los Gobiernos de Chávez 
y Ahmadinejad explica el desarrollo y aumento del antisemitismo en el Go-
bierno de Hugo Chávez. Para establecer la relación causal entre los fenómenos, 
se utilizó una metodología de análisis de seguimiento de procesos, con base en 
la evidencia empírica proporcionada por fuentes primarias y secundarias. Por 
consiguiente, se concluye que el antiimperialismo hizo que Israel fuera conce-
bido como enemigo de ambos países, debido a su histórica alianza con Estados 
Unidos. Esto generó un anti-sionismo en Chávez, su gobierno y simpatizantes 
del mismo, que llevó a culpar a la comunidad judía venezolana por las acciones 
de Israel en Medio Oriente, y quienes posteriormente incurrieron en acciones y 
actitudes antisemitas, pasando desde el hostigamiento a la violencia física hacia 
personas de la comunidad judía del país.

Palabras clave: antisemitismo; antisionismo; antiimperialismo; conflicto palesti-
no-israelí; ideología.

The emergence and increase of anti-semitism in the governments
of Hugo Chávez and its relationship with the deepening
of the relations between Venezuela and Iran (2005-2013)

Abstract

From 2004 Venezuela experiences the emergence of anti-Semitic incidents, that 
began with the harassment of institutions and people of the Jewish community 
of the country, first by the media and then by the government of Hugo Chavez. 
This situation was strengthened by deepening relations with the Islamic Republic 
of Iran in 2005 under the government of Mahmoud Ahmadinejad. The following 
article analyzes the relationship between the rise and increase of anti-Semitism 
during the last two terms of Hugo Chávez and the deepening of relations bet-
ween Venezuela and Iran in the period 2005-2013. The aim is to demonstra-
te how the ideological convergence –supported in anti-imperialism– between 
the governments of Chavez and Ahmadinejad explains the development and 
increment of anti-Semitism in the government of Hugo Chavez. To establish the 
causal relationship between the phenomena, we used a methodology of process-
tracing analysis, based on the empirical evidence provided by primary and se-
condary sources. Therefore, it is concluded that anti-imperialism caused Israel to 
be conceived as an enemy of both countries, owing to its historic alliance with the 
United States. This generated anti-Zionism in Chávez, his government and sup-
porters of it, which led to blaming the Venezuelan Jewish community for the ac-
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tions of Israel in the Middle East, which subsequently incurred anti-Semitic actions 
and attitudes, from harassment to physical violence against people in country’s 
Jewish community 

Keywords: anti-semitism; anti-zionism; anti-imperialism; palestinian-israeli con-
flict; ideology.

O surgimento e aumento do anti-semitismo nos governos
de Hugo Chávez e seu relacionamento com o aprofundamento

das relações entre a Venezuela e o Irã (2005-2013)

Resumo

De 2004 a Venezuela experimentou o surgimento de incidentes anti-semitas, 
que começou com o assédio de instituições e pessoas da comunidade judaica 
no país, primeiro pela mídia e, em seguida, pelo governo de Hugo Chávez. Esta 
situação foi reforçada com o aprofundamento das relações com a República 
Islâmica do Irã em 2005, sob o governo de Mahmud Ahmadineyad. O seguinte 
artigo discute a relação entre a emergência e ascensão do anti-semitismo du-
rante os dois últimos termos de Hugo Chávez e o aprofundamento das relações 
entre a Venezuela e o Irã no período 2005-2013. O objetivo é demonstrar 
como a convergência ideológica -sustained em anti-imperialismo- entre os go-
vernos de Chávez e Ahmadinejad explica o desenvolvimento e aumento do 
anti-semitismo no governo de Hugo Chávez. Para estabelecer a relação causal 
entre os eventos, foi utilizado um monitoramento do processo de metodologia 
de análise, com base em evidências empíricas fornecidas por fontes primárias 
e secundárias. Portanto, concluímos que o anti-imperialismo causou Israel foi con-
cebido como um inimigo de ambos os países, por causa de sua aliança histórica 
com os Estados Unidos. Isso gerou um anti-sionismo em Chávez, seu governo e 
apoiantes do mesmo, o que levou a culpa da comunidade judaica venezuelana 
para as ações de Israel no Oriente Médio, e que age posteriormente cometidos e 
atitudes anti-semitas, passando de assédio a violência física contra as pessoas da 
comunidade judaica no país.

Palavras-chave: anti-semitismo; anti-sionismo; anti-imperialismo; o conflito is-
rael-palestiniano; ideologia.
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Introducción

Los altos índices de antisemitismo en 
la región (sobre el 30 %) tienen como 
uno de sus factores el conflicto en 
Medio Oriente, en específico el pales-
tino-israelí, y el apoyo que los países 
de América Latina –y en especial Sud-
américa– han dado a los países ára-
bes y a Palestina los últimos 17 años 
(Anti-Defamation League [ADL], 2014; 
Siegel, 2011). Esta postura propalesti-
na y actitud crítica respecto al actuar 
de Estados Unidos e Israel en Medio 
Oriente fue fortalecida por varios 
acontecimientos: la Segunda Intifada 
(2000), la invasión a Afganistán (2001), 
la guerra de Irak (2003) y el conflicto 
en la Franja de Gaza (a partir de 2009), 
los cuales significaron el rechazo de 
algunos países latinoamericanos a las 
acciones estadounidenses e israelíes 
en la región. Desde este contexto, al 
inicio de la guerra de Líbano de 2006 
y de la Franja de Gaza de 2009, la can-
tidad e intensidad de la retórica anti-
estadounidense y antisionista aumentó 
significativamente (Siegel, 2011). 

El apoyo de los países sudamericanos 
a Palestina y países árabes se debió, 
en parte, al ascenso de diferentes Go-
biernos de izquierda a partir de 2000 
en la región, quienes –a pesar de sus 
matices ideológicos– compartían en-
tre sí visiones y principios sobre el 
orden internacional, por ejemplo, el es-
tablecimiento de un orden interna-
cional multipolar, más equitativo y no 
hegemonizado bajo ninguna potencia 
(Moya, 2011). Igualmente, la paulatina 
retirada de Estados Unidos de la región 

como consecuencia  de los atentados 
de 2001 y la orientación de su políti-
ca exterior hacia Medio Oriente per-
mitieron a los países llevar a cabo una 
diversificación de sus relaciones con el 
fin de contribuir a la construcción de 
este nuevo orden multipolar (Russell y 
Tokatlian, 2009). De esta forma, Medio 
Oriente, en su mayoría subdesarrolla-
do y dependiente de la exportación de 
materias primas al igual que Sudamé-
rica, se constituyó como un espacio de 
convergencia respecto a estos nuevos 
principios del orden internacional, 
como el antiimperialismo y la distan-
cia u oposición a Estados Unidos, ya 
que ambas regiones han sido afectadas 
por intervenciones de Washington (por 
ejemplo, América Latina durante la 
Guerra Fría y Medio Oriente durante 
parte de la Guerra Fría y luego a partir 
de la invasión de Irak en 2003).

El proceso de diversificación de las re-
laciones con países de Medio Oriente 
tuvo efectos negativos sobre la relación 
que los países suramericanos tenían 
con Israel debido a sus acciones sobre 
la población palestina y su estrecha 
alianza con Estados Unidos. Por tanto, 
la posición propalestina de estos países 
ha llevado a constantes condenas a Is-
rael por sus acciones e incluso al quie-
bre de relaciones diplomáticas, como 
sucedió con Venezuela y Bolivia en 
2009. En este sentido, Venezuela jugó 
un rol esencial en trasladar el conflicto 
palestino-israelí a la región a partir de su 
profundización de relaciones con países 
como Irán, que apoyan a Palestina y son 
contrarios a las políticas de Washing-
ton. Por consiguiente, la presencia que 
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tuvo Irán en Latinoamérica ampliamen-
te apoyada por Chávez y sus aliados a 
partir de 2005 contribuyó al clima hostil 
hacia la población judía dentro de los 
países de la región (Siegel, 2011). De 
esta forma, la trayectoria histórica e 
ideológica de América Latina basada en 
el antiamericanismo1, anticolonialismo 
y anti-imperialismo generó un vínculo 
con el antisemitismo, antisionismo y crí-
tica hacia Israel (Bokser, 2011).

Teniendo en cuenta el contexto ante-
rior, la emergencia del antisemitismo 
en Venezuela se encuentra asociada a 
las acciones realizadas por el Gobier-
no y no a un fenómeno de la socie-
dad venezolana, ya que su población 
se ha caracterizado por no tener altos 
índices de antisemitismo –30 % según 
el índice global de antisemitismo de la 
Liga Anti Difamación de 2014– y que-
da así por debajo de países como Chi-
le (37 %), Uruguay (33 %), Perú (38 %) 
y Colombia (41 %) con porcentajes 
mayores al registrado por Venezue-
la (ver figura 1). No obstante, las pri-
meras señales de antisemitismo en el 
Gobierno venezolano tienen su origen 
desde 2004, cuando se llevó a cabo 
la primera acción violenta hacia la co-
munidad judía con el allanamiento al 
colegio Hebraica, con la justificación 
de que allí había armas que se habrían 
usado en el asesinato del fiscal Dani-
lo Anderson (Ascanio, 2012; Lomnitz 
y Sánchez, 2009). Posteriormente, en 
2007 ocurre otro allanamiento a ese 
mismo colegio sin ninguna explicación 
(Ascanio, 2012). El colegio Hebraica es 

el punto focal de la vida comunitaria 
judía en el país, que alberga una es-
cuela privada y se facilita como lugar 
para bodas y otras ceremonias religio-
sas, por lo que los ataques fueron vistos 
como una agresión a toda la comuni-
dad judía (United States Commission 
on International Religious Freedom 
[USCIRF], 2009). 

1 Por antiamericanismo se entiende el rechazo hacia Estados Unidos.
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Figura 1. Índice de antisemitismo en América Latina 
(2013)

Fuente: elaboración propia, a partir de los datos del 
ADL Global 100 (2014).

Por otro lado, a nivel presidencial, es a 
partir de 2005 que comienzan a mani-
festarse públicamente expresiones an-
tisemitas por parte de Hugo Chávez. 
Aquel año en su discurso de Navidad 
relacionó a los judíos con la apropia-
ción de la riqueza mundial (Lomnitz 
y Sánchez, 2009). Posteriormente, en 
diversas declaraciones Chávez vinculó 
a los judíos con Israel y sus acciones 
en Palestina, así como con el “im-
perialismo norteamericano”, maldi-
ciendo abiertamente al pueblo judío 
y realizando comparaciones con los 
nazis por sus acciones hacia al pueblo 
palestino (Lomnitz y Sánchez, 2009; 
Grupo ReVista, 2010; Rivero, 2009). 
Igualmente, culpó a Israel de estar 
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detrás de la oposición al Gobierno, 
sumado a las constantes acusaciones y 
declaraciones antisemitas hacia Henri-
que Capriles por su ascendencia judía 
durante las elecciones de 2012 (Ler-
ner, 2012; Lomnitz y Sánchez, 2009).
En enero de 2009, a raíz de la guerra 
del Líbano y el bombardeo de Israel 
en Gaza, la postura del Gobierno 
de Chávez se endurece y expulsa al 
embajador de Israel en Venezuela, 
Shlomo Cohen, además de romper 
relaciones diplomáticas con Israel en 
enero de ese mismo año (Ascanio, 
2012; Boersner, 2009; El País, 2009; 
Rivero, 2009) y de registrar alrededor 
de 200 ataques contra la comunidad 
judía en el país durante 2009 (Grupo 
ReVista, 2010). Ese mismo año, la Us-
cirf, encargada de monitorear la defen-
sa del derecho universal a la libertad 
de religión en el extranjero, incluyó 
a Venezuela en la lista de países “en 
observación”, debido a los incidentes 
en los que se vieron practicadas expre-
siones y acciones antisemitas hacia la 
población judía del país (Uscirf, 2009). 

Como consecuencia de lo anterior, el 
Gobierno de Chávez se convirtió en 
lo que se conoce como Government-
sponsored, referido a aquel Gobierno 
que patrocina el antisemitismo de va-
rias formas incluyendo publicaciones 
gubernamentales, discursos de líderes, 
publicaciones en medios de comuni-
cación controlados por el Gobierno, 
en leyes y prácticas discriminatorias, y 
cuando los Gobiernos no toman medi-
das eficaces para condenar o combatir 
el antisemitismo en su territorio  (U.S. 
Department of State, 2008).

Por otro lado, los medios de comuni-
cación como radio, televisión y pren-
sa escrita son otros ámbitos donde se 
evidenció la emergencia de un anti-
semitismo. A nivel comunicacional, 
diversos medios oficiales y simpatizan-
tes del Gobierno bolivariano –como 
Correo del Orinoco, Telesur o Cadena 
nacional radio– manifestaron pública-
mente su antisemitismo y a partir de 
2009 estos se tornaron más agresivos 
en sus publicaciones, las que aumen-
taban en los momentos de mayor ten-
sión del conflicto palestino-israelí y 
que en 2013 superaron las 100 publi-
caciones al año (ver tabla 1) (Lomnitz y 
Sánchez, 2009). 

Tabla 1. Principales medios de comunicación de 
Venezuela que superaron las 100 publicaciones en 

2013

Tipo de 
medio de 

comunicación

Principales 
medios 

Total 
publicaciones

Prensa escrita

Correo del 
Orinoco

412

Diario Vea 205

Ciudad CCS 172

Últimas 
Noticias

117

Televisión

VTV 441

Telesur 414

Cadena 
Nacional / TV

339

Radio

Cadena 
Nacional / 
radio

2250

La Radio del 
Sur

205

RNV 185

Yvke Mundial 143

Fuente: elaboración propia, a partir de los datos 
del informe de Antisemitismo en Venezuela 2013 

(Confederación de Asociaciones Israelitas de 
Venezuela, 2013).
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La Confederación de Asociaciones Is-
raelitas de Venezuela (CAIV) en su in-
forme de 2013 sobre antisemitismo 
en el país, señala que los medios ofi-
ciales siguieron estando al frente de la 
difusión de los mensajes antisemitas 
(72,4 % con la cadena2 y 54,5 % sin 
cadena), seguido por los alineados a la 
ideología gubernamental (12,2 % con 
la cadena y 20,1 % sin cadena), los que 
prácticamente coparon el universo es-
tudiado (ver figuras 2 y 3) (CAIV, 2014).

Como consecuencia del hostigamien-
to, además de la situación económica 
y la violencia en el país, se produjo 
una emigración de judíos venezolanos 
(DellaPergola, 2013, p. 50; Shefler, 
2010; Uscirf, 2009). En 1999 había un 
total de 22.000 judíos en el país, cifra 
que cae en el año 2000 con un total 
de 18.000 miembros (Uscirf, 2013). 
Mientras que en 2013 quedaban solo 
unos 9000, sumado al número de ju-
díos venezolanos que migraron hacia 
Israel (110), uno de los más altos re-
gistrados en el país entre 2011 y 2012 
(DellaPergola, 2013). Igualmente, el 
alcance de los ataques contra la co-
munidad judía provocó una crítica 
sin precedentes por parte de la Co-
misión Interamericana de Derechos 
Humanos (CIDH) de la Organización 
de Estados Americanos (OEA) (Widder, 
2011). La CIDH manifestó su preocu-
pación a raíz de los distintos incidentes 
y ataques hacia la comunidad judía y 
solicitó información al Estado sobre los 
acontecimientos acaecidos en la es-
cuela Hebraica; no obstante, la Corte 
consideró insuficiente la información 
dada para aclarar las circunstancias 
suscitadas en la sede de esa institución 
(Widder, 2011).

Por consiguiente, en los diversos aná-
lisis acerca de la emergencia del an-
tisemitismo en el Gobierno surgen 
diferentes explicaciones sobre su ori-
gen. Algunos autores recalcan el rol 
que tuvo el sociólogo y neonazi ar-
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Prensa oficialista

Prensa propalestina
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Figura 2. Publicaciones antisemitas según la línea 
editorial (con cadena)  

Fuente: elaboración propia, a partir de los datos             
del informe de Antisemitismo en Venezuela 2013 

(CAIV, 2013).

54,50%

20,10%

1,52%

8,37%

14,40%

Prensa oficial

Prensa oficialista

Prensa propalestina

Prensa independiente

Publicaciones personales

Figura 3. Publicaciones antisemitas según la línea 
editorial (sin cadena)

Fuente: elaboración propia, a partir de los datos            
del informe de Antisemitismo en Venezuela 2013 

(CAIV, 2013).

2 Con cadena se refiere aquel medio cuyo emisor o fuente es el Ministerio del Poder Popular para la 
Comunicación e Información.
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gentino Noberto Ceresole en la con-
figuración del pensamiento antisemita 
en el bolivarianismo, quien planteaba 
un revisionismo mediante posiciones 
antijudías y antiisraelíes, y negaba así 
el Holocausto e igualaba a los israelíes 
con los nazis (Roniger, 2009), a quien 
Chávez defendió de críticas remarcan-
do la importante amistad que soste-
nían y citándolo en ocasiones como 
fuente de inspiración (Boersner, 2009; 
Lomnitz y Sánchez, 2009). Sin embar-
go, si bien el pensamiento antisemita 
en el bolivarianismo estuvo presente 
desde sus inicios (Roniger, 2009), es 
a partir de 2009 con los bombardeos 
en Gaza por parte de Israel y la guerra 
en el Líbano que Chávez y sus adeptos 
comienzan a expresar y hostigar públi-
camente al pueblo judío, y terminan 
con el accionar diplomático e impar-
cial de Venezuela frente al conflicto 
palestino-israelí y lo convierte en una 
de las fuentes que propició el antise-
mitismo en el Gobierno (ADL, 2009, 
2010; Boesner, 2009; Caro, 2015; 
Siegel, 2011).

Sin embargo, gran parte de la literatura 
reconoce que fue la profundización de 
las relaciones con Irán bajo el manda-
to de Mahmud Ahmadineyad (2005-
2013) lo que reforzó los sentimientos 
y expresiones antisemitas por parte del 
presidente venezolano, el Gobierno y 
sus simpatizantes (ADL, 2010; Ascanio, 
2012; CAIV, 2012; CAIV, 2014; Grupo 
ReVista, 2010; Rivero, 2009; Roni-
ger, 2009; Siegel, 2011; Uscirf, 2011, 
2012). Chávez construyó lazos con Irán, 
pasando de la membresía compartida 
en la Organización de Países Expor-

tadores de Petróleo (OPEP) a diversos 
proyectos de cooperación económica y 
relaciones internacionales; defendió el 
derecho de Irán a desarrollar la ener-
gía nuclear; declaró a Venezuela e Irán 
como “hermanos que luchan por un 
mundo justo” y negoció con estos una 
serie de acuerdos económicos (Roniger, 
2009). A partir de la profundización de 
dicha relación, el presidente venezola-
no fue más vociferante contra Israel, lo 
que generó olas de sentimiento antiju-
dío, algo inédito en el pasado de Vene-
zuela (Roniger, 2009). 

De esta manera, y dado el rol de Irán 
en la emergencia y aumento del antise-
mitismo en los Gobiernos de Chávez, 
¿cómo se explica la relación entre el 
aumento del antisemitismo en el Go-
bierno venezolano y la profundización 
de las relaciones de Venezuela con 
Irán entre 2005 y 2013? Para respon-
der la pregunta de investigación, este 
artículo propone tres hipótesis.

Hipótesis 1: naturaleza comercial 
de la relación

En esta hipótesis se plantea que la 
profundización de las relaciones en-
tre Venezuela e Irán desde 2005 y su 
relación con el aumento del antisemi-
tismo se debieron a la firma de múlti-
ples acuerdos y proyectos comerciales 
a partir de 2005. Desde ese año Irán 
emerge como principal socio comer-
cial de Venezuela en Medio Oriente, 
donde la consolidación de relaciones 
permitiría, por un lado, hacer frente a 
la influencia e “imperialismo” de Es-
tados Unidos y sus aliados en ambas 
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regiones, y por otro, esquivar las po-
líticas de aislamiento económico de 
Irán. Esta alianza comercial explicaría 
la importancia que adquirió el país 
persa para el Gobierno de Chávez y su 
influencia respecto a su relación con 
Israel como principal socio de Estados 
Unidos, lo que tuvo directa relación 
con el trato de Chávez y su Gobierno 
hacia la población judía venezolana.

Hipótesis 2: naturaleza estratégica 
de la relación

Esta hipótesis sostiene que la relación 
entre ambos fenómenos obedeció a la 
convergencia de objetivos internacio-
nales comunes, como la búsqueda de 
la construcción de un mundo multipo-
lar, el equilibrio planetario, el fortale-
cimiento de la cooperación sur-sur y 
el establecimiento de un polo de po-
der latinoamericano a nivel mundial. 
De esta forma, Irán contribuiría a los 
objetivos de Chávez sobre la construc-
ción del orden multipolar, mientras 
que Caracas apoyaría a Teherán en sus 
decisiones y posturas internacionales, 
como el caso del conflicto palestino-
israelí del cual Venezuela tomó parte 
apoyando la causa palestina. Esto úl-
timo explicaría el desarrollo del anti-
sionismo en Chávez y su Gobierno, y 
generaría como consecuencia un anti-
semitismo en el este.

Hipótesis 3: naturaleza ideológica 
de la relación

Esta hipótesis plantea que la relación 
entre los dos fenómenos radica en 
el antiimperialismo como principio 

orientador y fundador del bolivarianis-
mo y el Gobierno de Chávez. Expresa-
do en su oposición a Estados Unidos, 
el antiimperialismo fue la base que for-
taleció las relaciones con Irán. Al ser 
este el principal enemigo de Estados 
Unidos como de Israel, lo convirtió 
en un actor estratégico para que Ve-
nezuela pudiera hacer frente al “im-
perialismo estadounidense” y como 
consecuencia de ello, el Gobierno de 
Ahmadineyad transmitió el antisionis-
mo al Gobierno de Chávez, lo cual 
tuvo efectos sobre el trato hacia la co-
munidad judía venezolana.

Metodología de la investigación

A partir de la pregunta e hipótesis 
de investigación antes mencionadas, 
el objetivo del artículo es explicar la 
relación entre la profundización de 
las relaciones de Irán y Venezuela de 
2005 a 2013 y el aumento del antise-
mitismo en el Gobierno venezolano 
durante los últimos dos mandatos de 
Hugo Chávez. Específicamente, busca 
establecer la relación que existe entre 
el factor comercial, estratégico e ideo-
lógico, tras lo cual se determina que 
es este último factor el que explica la 
relación entre ambos fenómenos.

Para su realización se utilizaron fuentes 
primarias sobre comercio internacional 
y prensa, además de fuentes secunda-
rias como artículos científicos e infor-
mes de organizaciones e instituciones 
que registran y analizan incidentes de 
antisemitismo en Venezuela, América 
Latina y a nivel mundial. Estas fuentes 
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fueron analizadas mediante un aná-
lisis process tracing o seguimiento de 
procesos para poder establecer la exis-
tencia de relación causal entre la pro-
fundización de las relaciones entre Irán 
y Venezuela y el aumento del antisemi-
tismo durante los Gobiernos de Hugo 
Chávez, por medio del descarte de hi-
pótesis a partir de evidencia empírica.

Por último, la relevancia de la inves-
tigación reside, principalmente, en 
complementar los análisis sobre an-
tisemitismo en América Latina, así 
como los temas de derechos humanos 
e intolerancia religiosa en el siglo XXI 
a partir del caso venezolano, el cual 
posee ciertas características que lo di-
ferencian del antisemitismo tradicio-
nal desarrollado durante la Segunda 
Guerra Mundial y que lo insertan en 
la categoría de nuevo antisemitismo. 
Asimismo, este país tras la llegada de 
Hugo Chávez adquirió un protagonis-
mo y una influencia a nivel regional e 
internacional, por lo que su análisis es 
relevante respecto a la importancia de 
la ideología bolivariana y su relación 
con el antisemitismo y antisionismo.

Antisemitismo: definición y origen 
del concepto

El término antisemitismo fue creado 
por Wilhelm Marr en 1879; sin em-
bargo, León Pinsker señaló que el 
concepto más apropiado para refe-
rirse a la aversión hacia los judíos es 
la judeofobia, ya que permite señalar 
directamente al destinatario, el judío, 
y el sufijo “fobia” alude al carácter 

irracional del fenómeno (Caro, 2015; 
Perednik, 1999). A pesar de que este 
último concepto es el correcto, en este 
artículo se seguirá utilizando la palabra 
“antisemitismo” por razones prácticas, 
debido a que gran parte de los infor-
mes, análisis, instituciones académicas 
que reportan la hostilidad hacia los ju-
díos y que serán usados en esta investi-
gación siguen usando ese término.

De esta forma, la definición de anti-
semitismo más integradora es la reali-
zada por el Observatorio Europeo del 
Racismo y Xenofobia (EUMC) en 2005, 
que agrupó intelectuales, representan-
tes de gobierno e instituciones, quie-
nes definieron el antisemitismo como: 

Una determinada percepción de 
[hacia] los judíos que puede ex-
presarse como odio hacia los ju-
díos. Las manifestaciones retóricas 
y físicas de antisemitismo se dirigen 
tanto hacia individuos judíos o no 
judíos y/o sus bienes, hacia las ins-
tituciones de la comunidad judía e 
instalaciones religiosas. (European 
Parliament Working Group On An-
tisemitism, 2016, s. p.)

No obstante, el EUMC señala que las 
manifestaciones antisemitas también 
pueden tener como objeto al Estado 
de Israel, el que es concebido como 
una colectividad judía. El antisemitis-
mo se expresa en discursos, escritos, 
formas visuales y acciones, en el em-
pleo de estereotipos siniestros y rasgos 
de carácter negativos (European Par-
liament Working Group On Antisemi-
tism, 2016). 



Margarita Figueroa Sepúlveda

249REVISTA - Bogotá (Colombia) Vol. 13 N.° 1 - Enero-junio

Algunos ejemplos contemporáneos de 
antisemitismo son:

• Ayudar o justificar el asesinato o el 
daño de los judíos en nombre de 
una ideología radical o una visión 
extremista de la religión.

• Hacer acusaciones falsas, demo-
nizadas o estereotipadas sobre los 
judíos, como el poder de los judíos 
como colectividad, el mito de la 
conspiración judía a nivel mundial 
o el control de los judíos sobre los 
medios, la economía, el Gobierno 
u otras instituciones.

• Acusar a los judíos como responsables 
de la maldad real o imaginaria come-
tido por una persona judía o grupo de 
judíos o una persona no judía.

• Negar el Holocausto al pueblo judío 
durante la Segunda Guerra Mundial.

• Acusar a los judíos como pueblo o 
a Israel como Estado de inventar o 
exagerar el Holocausto.

• Acusar a los ciudadanos judíos de 
ser más leales a Israel o alegar prio-
ridades de los judíos a nivel mundial 
y no sobre los intereses de sus nacio-
nes (European Parliament Working 
Group On Antisemitism, 2016).

Nuevo antisemitismo

El nuevo antisemitismo se diferencia 
del antisemitismo tradicional en el 

cual el elemento racial e individual (el 
judío) ya no se encuentra presente y 
es sustituido por aquellos elementos 
que hacen referencia al Estado de Is-
rael, donde las acciones y sentimientos 
antisemitas se basan en argumentos 
religiosos, culturales o políticos, a me-
nudo articulados en un lenguaje anti-
racista (Judaken, 2008). 

El nuevo antisemitismo se origina en 
1948 como consecuencia de la crea-
ción del Estado de Israel y su conflicto 
con los países árabes y Palestina. Sin 
embargo, es después de la Guerra de 
los Seis Días de 1967 cuando emergen 
las primeras publicaciones y escritos 
que mencionan el surgimiento de un 
nuevo antisemitismo3 (Judaken, 2008). 
Comúnmente se manifiesta en la forma 
de oposición al sionismo y la existencia 
del Estado o las políticas de Israel (U.S. 
Department of State, 2008). De acuer-
do con EUMC (European Parliament 
Working Group On Antisemitism, 
2016), las manifestaciones de antise-
mitismo en referencia a Israel4 son:

• Negar al pueblo judío su derecho a 
la autodeterminación.

• Aplicar doble estándar en exigir 
cierta conducta a Israel que no se 
pediría a otro Estado.

• Usar símbolos e imágenes asocia-
dos al antisemitismo clásico para 
caracterizar a los israelíes.

3 Por ejemplo, las publicaciones de Jacques Givet “La Gauche contre Israël? Essai sur le néo-antisémitisme” 
en 1968, Foster y Epstein “The New Anti-Semitism” en 1974 y Shmuel Ettinger “Le Caractére de 
l’antisémitisme contemporain” en 1975.

4 Las críticas hacia el Estado de Israel no se consideran antisemitas cuando estas son similares a las que se 
realizan a otros Estados.
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• Comparar las políticas de Israel con 
los nazis.

• Responsabilizar colectivamente a 
los judíos por las acciones del Esta-
do de Israel.

Las diferentes definiciones de nuevo 
antisemitismo tienen en común tres 
elementos. El primero es que el Estado 
de Israel o sionismo ha reemplazado 
al “judío” como objeto de aversión, 
por lo que los judíos no son apunta-
dos como individuos, sino como un 
pueblo o nación y, por tanto, la crítica 
desproporcionada u odio hacia Israel 
es sufrida por los judíos como comu-
nidad (Judaken, 2008). El segundo 
destaca el elemento político, donde 
el nuevo antisemitismo es asociado 
con una “nueva izquierda” o una “iz-
quierda más radical”, en el que Israel 
es representado como un poder colo-
nialista con ambiciones imperialistas, 
asociadas además a su estrecha alianza 
con Estados Unidos (Judaken, 2008; 
Peace, 2009). El antisionismo comen-
zó a internalizarse en el pensamiento 
de izquierda durante la Guerra Fría y 
a partir de las luchas por la descoloni-
zación, lo que se agravó como consen-
cuencia de la lucha por la liberación 
nacional de Palestina, la cual reem-
plazó a los movimientos de liberación 
nacional de los años 50 y 70 como el 
frente central en la lucha contra las 
desigualdades del orden neocolonial 
(Judaken, 2008).

El antisionismo, además, está asocia-
do a un vociferante sentimiento anti-
estadounidense (o antiamericanista). 
La convergencia entre antisionismo y 

antiamericanismo tuvo su apogeo du-
rante los gobiernos de George W. Bush 
y Ariel Sharon, en el que el unilatera-
lismo de ambos países, sumado al mu-
tuo apoyo, generó la emergencia de 
expresiones y sentimientos antisemitas 
(Judaken, 2008).

En el tercer elemento se encuentra el 
antisemitismo islamista, el cual refiere 
a la representación que ciertos grupos 
musulmanes más extremistas como Al 
Qaeda tienen sobre Israel y hacen de 
este elemento un factor central de su 
accionar. Esta imagen se caracteriza 
por mostrar a Tel Aviv/Jerusalem como 
una abstracción diabólica y como un 
país agresor, usurpador, pecador, ocu-
pante, corruptor, infiel, asesino, bár-
baro donde sus ciudadanos son vistos 
como parte fundamental de esta “fuer-
za oscura” (Judaken, 2008). Esta repre-
sentación de Israel es transmitida a 
través de los espacios donde estos gru-
pos interactúan. Por ejemplo, en Euro-
pa, estas representaciones se difunden 
en sermones en mezquitas y se com-
parten en grabaciones cinematográfi-
cas, televisión, Internet, periódicos y 
revistas, y a través de graffitis en las pa-
redes de algunos centros islámicos de 
ciudades europeas (Judaken, 2008). 

A partir de lo anterior, se ha abierto 
el debate respecto a si el antisionis-
mo es antisemitismo. Para algunos, la 
igualdad entre ambos términos sirve 
como herramienta política para silen-
ciar a aquellos detractores y críticos de 
Israel, mientras que para otros el an-
tisionismo sí es antisemitismo porque 
niega la posibilidad del pueblo judío 
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a la autodeterminación (Caro, 2015; 
Peace, 2009). Por consiguiente, la for-
ma más conocida para distinguir entre 
la crítica hacia Israel y el antisionismo 
como antisemitismo es a través del 
“3-D test” de Natan Sharansky, donde 
el doble estándar hacia Israel, la des-
legitimación y demonización de Israel 
contienen un núcleo antisemita (Ju-
daken, 2008).

El doble estándar hacia Israel refiere a 
la aplicación de estándares normati-
vos y críticos más exigentes hacia este 
país a diferencia de otros Estados. La 
deslegitimación se basa en que Israel 
es visto como producto de la neoco-
lonización en Medio Oriente y, por 
tanto, no debiese existir, sumado a 
la negación del derecho a judíos a la 
autodeterminación nacional al mismo 
tiempo que le es permitida a otros gru-
pos. Por último, la demonización de 
Israel se representa, principalmente, 
en la figura de Israel como un Estado 
racial, manifestado en la equiparación 
de este con los nazis y en la banaliza-
ción, instrumentalización o negación 
del Holocausto (Judaken, 2008). 

Las relaciones entre Irán y 
Venezuela (2000-2013)

Las relaciones entre Venezuela e Irán 
se remontan a la década de 1940 y 
bajo el marco de cooperación petro-
lera en la OPEP en los setenta. Sin em-
bargo, el acercamiento entre ambos 
Estados se produce en 2000 con la 
visita del presidente Mohamed Jatami 
a Caracas como resultado de la cum-

bre de la OPEP ese mismo año (Kou-
rliandsky, 2013; Brun, 2008). A partir 
de ese momento, Chávez declaró su 
apoyo al país persa con el fin de “pre-
parar el camino para la paz, la justicia, 
la estabilidad y el progreso para el si-
glo XXI” (Al-Manar, 2014, s. p.). Desde 
entonces, Venezuela firmó una serie 
de acuerdos de cooperación en mate-
ria de petróleo, petroquímica e indus-
tria, y alcanzó un total de 49 acuerdos 
(Diario Exterior, 2005; Web/AJS, 2005) 

Posteriormente, tras la llegada de Ma-
hmud Ahmadineyad a la Presidencia 
en 2005 Venezuela procuró profun-
dizar los lazos con el país islámico. 
El presidente venezolano visualizó en 
Ahmadineyad (a quién ya conocía un 
año antes como alcalde de Teherán) 
un aliado que compartía sus mismos 
propósitos al coincidir sobre la defini-
ción de lo que debería ser la política 
exterior de los países en desarrollo, al 
tener una oposición total hacia los Es-
tados Unidos y al apelar a un orden 
multipolar al igual que él (Brun, 2008), 
manifestando su promesa de estar al 
lado de Irán en cualquier momento y 
tiempo, y bajo cualquier circunstancia, 
ya que solo unidos podrían derrotar el 
imperialismo de los Estados Unidos 
(Al-Manar, 2014).

A partir de ese momento, las relacio-
nes entre ambos países se basaron en 
el mutuo apoyo sobre las posturas in-
ternacionales tomadas por cada país, 
reflejado principalmente en el apoyo 
dado por Caracas al desarrollo del pro-
grama nuclear iraní, iniciativa amplia-
mente rechazada por Naciones Unidas 
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y varios países del sistema internacional 
(Colmenares, 2011a). Cabe mencio-
nar también la realización de múltiples 
visitas presidenciales. Chávez realizó 
13 visitas a Teherán desde su llegada 
al poder hasta el 2013, mientras que
Ahmadineyad visitó seis veces Caracas 
entre el 2005 y 2013, a lo que se suma la 
firma de más de 270 acuerdos en áreas 
de petróleo, petroquímica, tecnología y 
defensa (Botta, 2010; Hardy, 2008). 

Esta profundización y alianza entre 
ambos Estados se vio concretada con 
el ingreso de Irán como país observa-
dor de la Alianza Bolivariana para los 
Pueblos de nuestra América (ALBA) en 
2007, lo que permitió una mayor pre-
sencia y acercamiento del país islámi-
co en la región latinoamericana y, en 
especial, con los países miembros del 
ALBA como Bolivia, Ecuador y Nicara-
gua (Caro y Rodríguez, 2009). En ese 
sentido, el petróleo fue esencial para 
la profundización de las relaciones en-
tre ambos países. Los altos precios del 
crudo beneficiaron a estos países que 
supieron obtener provecho económico 
y político; con base en esto, se pudie-
ron financiar la cooperación bilateral y 
las triangulaciones, así como también 
ayudas e inversiones de Irán y Vene-
zuela a otros países, como por ejemplo 
Bolivia que firmó diversos memorán-
dum de entendimiento para fomentar 
diversas áreas de desarrollo industrial y 
energético (Moreno, 2010). 

De este modo, el acercamiento con 
Bolivia, Ecuador y Nicaragua, gracias 
a la influencia de Chávez sobre los 
presidentes Evo Morales (Bolivia), Ra-

fael Correa (Ecuador) y Daniel Ortega 
(Nicaragua), le permitió a Irán acceder 
a nuevos socios estratégicos en la re-
gión con el objetivo de, por un lado, 
respaldar el desarrollo de su programa 
nuclear frente a las críticas y sanciones 
de Naciones Unidas al comprometer a 
estos países a promover el desarrollo 
pacífico de energía nuclear a través de 
diversos acuerdos de cooperación y, 
por otro lado, para evadir las sancio-
nes económicas impuestas por Estados 
Unidos y países de Europa, y conseguir 
las materias primas que Irán necesita-
ba (Arnson, Esfandiari y Stubits, 2011).

La oposición al imperialismo, neoli-
beralismo, la globalización y la bús-
queda de un mundo multipolar fueron 
los principales elementos que unie-
ron a ambos países política e ideo-
lógicamente, y esto permitió una               
convergencia en cuanto a ciertos obje-
tivos y acciones internacionales (Gra-
tius y Fürtig, 2009). A partir de esta 
convergencia, los presidentes Ahma-
dineyad y Chávez adoptaron una es-
trategia agresiva en contra de Estados 
Unidos y líderes políticos de los países 
vecinos hostiles a sus revoluciones, te-
niendo como enemigo común a Israel 
(Gratius y Fürtig, 2009). 

En definitiva, Irán y Venezuela se com-
prometieron profundamente a “[…] 
consolidar una alianza bilateral basada 
en la hostilidad compartida contra Esta-
dos Unidos y con Israel, uno de sus prin-
cipales socios, así como en el interés de 
socavar la influencia de los estadouni-
denses en el Medio Oriente y en Amé-
rica Latina” (Colmenares, 2011a, p. 3).
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Durante el mandato de Mahmud Ah-
madineyad en Irán (2005-2013) se 
produjo una profundización de las re-
laciones entre ambos países, que im-
plicó la firma de diversos acuerdos de 
cooperación e inversión, visitas presi-
denciales entre ambos mandatarios y 
el ingreso de la República Islámica a la 
Alianza a Bolivariana para los Pueblos 
de Nuestra América (ALBA) como país 
observador en 2007. Esto permitió al 
país persa tener una mayor presencia 
y cercanía con la región latinoameri-
cana, en especial con los países miem-
bros de la organización (por ejemplo, 
Cuba, Bolivia, Ecuador y Nicaragua), 
con los que también estableció alian-
zas y políticas de cooperación (Botta, 
2010; Caro y Rodríguez, 2009). 

La emergencia y el aumento del 
antisemitismo en los Gobiernos de 
Hugo Chávez y su relación con la 
profundización de las relaciones 

entre Venezuela e Irán (2005-2013): 
análisis y principales resultados

Hipótesis económica

Desde el inicio del acercamiento de 
las relaciones entre Venezuela e Irán y 
su consiguiente profundización a partir 
de 2005, se planteó la importancia del 
interés económico que sustentó la rela-
ción, ya que esta permitiría hacer fren-
te a la influencia y al “imperialismo” 
de los Estados Unidos (Colmenares, 
2011a; Hardy, 2008; Moreno, 2010). 

Con la llegada de Ahmadineyad a la 
Presidencia iraní las relaciones entre 

ambos países se dinamizaron y con-
solidaron. A partir del “intento de ge-
nerar un polo de poder internacional 
opuesto a Washington y, a la vez, para 
demostrar que ambos regímenes te-
nían socios extra regionales, es que se 
intentó establecer una cooperación bi-
lateral que incluyera la mayor cantidad 
posible de áreas” (Botta, 2010, p. 138). 
Durante el periodo 2005-2013 se fir-
maron más de 270 acuerdos y proyec-
tos que incluyeron “la construcción de 
fábricas de tractores y automóviles en 
Venezuela y también colaboración en 
los campos de la ciencia y de las medi-
cinas, así como la participación de em-
presarios iraníes en los transportes, el 
sector agrícola y el alojamiento” (Brun, 
2008, p. 27). De estos acuerdos y pro-
yectos destacan la instalación de una 
fábrica de tractores nombrada como 
Veniran Tractor; el contrato entre la 
empresa estatal venezolana Minerven 
y su par iraní Impasco, que otorgó a 
esta última la concesión de una mina 
de oro; la instalación de una fábrica de 
cemento en el Estado Monagas, cuya 
construcción fue ejecutada por la firma 
iraní Edhasse Sanat, y la conformación 
de un joint venture entre Petróleos de 
Venezuela (PDVSA) y Petropars de Irán, 
para la certificación de las reservas de 
un bloque de la faja petrolífera del 
Orinoco (Colmenares, 2011a). 

En el ámbito financiero se encuentra 
la creación de un banco binacional de 
desarrollo a partir de la alianza entre 
el estatal Banco Industrial de Vene-
zuela y el Banco de Exportaciones y 
Desarrollo de Irán (EDBI) (Colmenares, 
2011a). Por último, destaca la creación 
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del vuelo entre Caracas y Teherán con 
escala en Damasco (las capitales de 
tres países que tienen una agenda po-
lítica contraria a Estados Unidos) como 
resultado del acuerdo entre las aerolí-
neas Conviasa e Irán Air (Caro y Rodrí-
guez, 2009; Colmenares, 2011a).

Así, la profundización entre ambas 
naciones se caracterizó por la multipli-
cidad de acuerdos, convenios y pro-
yectos firmados durante los ocho años 
de consolidación de las relaciones. Sin 
embargo, a pesar de los cientos de 
tratados firmados por Venezuela solo 
hubo 31 acuerdos refrendados y publi-
cados en Gaceta Oficial en 2009 (Bo-
tia, 2009). Por otro lado, muchos de 
los llamados convenios no pasaron de 
ser simples memorandos de entendi-
miento o actas de intención, además, 
algunos de los acuerdos formales nun-
ca se concretaron o se dilataron indefi-
nidamente (Botia, 2009). 

Asimismo, mediante un análisis de 
los intercambios comerciales, las ex-
portaciones de Venezuela a Irán re-
presentaron menos del 1 % del total 
de exportaciones venezolanas y en 
periodos de mejor relacionamiento 
comercial Irán logró obtener en año 
2006 el puesto 46 de los mercados 
más importantes para las exportacio-
nes venezolanas (UN Comtrade data, 
2016). Mientras las importaciones des-
de Irán solo lograron representar el 
0,2 % de las importaciones totales de 
Caracas y en los momentos de mayor 
prosperidad en el comercio Irán obtu-
vo el puesto 39 de los mercados más 
importantes para las importaciones ve-

nezolanas; esto ocurrió durante 2008 
y 2009 (UN Comtrade data, 2016).

Por otro lado, desde Irán las 
exportaciones a Venezuela solo lo-
graron representar el 0,1 % del total 
de exportaciones iraníes al mundo, y 
en los años de mejor relacionamiento 
comercial Caracas obtuvo en 2006 el 
puesto 38 de los mercados más impor-
tantes para las exportaciones iraníes 
(UN Comtrade data, 2016). En cuanto 
a las importaciones desde Venezuela, 
estas representaron un porcentaje si-
milar a las exportaciones, obteniendo 
en su mejor momento (año 2006) el 
puesto 33 de los mercados más impor-
tantes de las importaciones persas (UN 
Comtrade data, 2016). 

En resumen, con base en la figura 4 
se logra inferir que en el caso vene-
zolano existe una mayor importancia 
de las importaciones desde Irán fren-
te a las exportaciones (UN Comtrade 
data, 2016). Además, estas relaciones 
comerciales se han caracterizado por 
su inestabilidad, y se han logrado así 
crecimientos y disminuciones precipi-
tadas de un año a otro, lo cual no logra 
dar cuenta de las profundas y conso-
lidadas relaciones que ambos manda-
tarios manifestaron a lo largo de los 
ocho años de relacionamiento. Más 
aún, según datos de la Asociación Lati-
noamericana de Integración (ALADI) el 
comercio venezolano-iraní entre 2008 
y 2009 fue alrededor de 81 y 79 mi-
llones de dólares respectivamente. En 
ese mismo periodo el comercio israelí-
venezolano fue de 40 y 46 millones 
de dólares aproximadamente, por lo 
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que pese al quiebre de las relaciones 
diplomáticas entre Caracas y Tel Aviv/
Jerusalén en enero de 2009, a lo largo 
de ese año la relación comercial con 

Israel experimentó un aumento; ade-
más, se destaca en algunos años un 
intercambio mayor al desarrollado con 
Irán (ver tabla 2).

Tabla 2. Comercio total de Venezuela (en miles de dólares americanos)

País 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

Irán 15.532 50.682 53.225 81.592 79.091 18.276 54.542 65.309 19.080

Israel 45.420 24.353 52.205 40.227 45.857 25.166 25.108 34.536 23.189

Fuente: elaboración propia, a partir de los datos de International Trade Map (2016).

Se debe señalar además que Estados 
Unidos desde 1999 hasta 2013 fue el 
primer socio comercial, tanto para las 
exportaciones, como para las importa-
ciones venezolanas, lo que da cuenta 
de un accionar pragmático respecto 
a su relacionamiento comercial con 
Washington e Israel, los principales 
enemigos de Venezuela y de Irán (UN 
Comtrade data, 2016). De esta forma, 
la retórica pública antiimperialista, an-
tiestadounidense y antiisraelí en ambos 
países no afectó los intereses econó-
micos con sus principales aliados co-
merciales, ya que para Irán Venezuela 
era uno de los socios estratégicos más 
importantes en América Latina para 
conseguir sus objetivos políticos inter-

nacionales y, por tanto, lo comercial 
solamente complementaba la relación 
política que ambos desplegaban.  

Lo anterior se ve demostrado en las 
relaciones comerciales que Irán desa-
rrolló en la región, ya que sus princi-
pales socios comerciales no fueron los 
países del ALBA, sino las economías 
más importantes de la región latinoa-
mericana (ver figuras 4 y 5), las que 
pudieron ofrecer a Irán los produc-
tos que necesitaba, particularmente 
productos primarios, en la cantidad y 
calidad deseadas (Botta, 2010). Esto 
explicaría por qué países como Brasil 
y Argentina, con quienes Irán no ha 
firmado tantos acuerdos, figuran como 

Figura 4. Total importaciones iraníes 2010-2011             
(en miles de dólares americanos)

Fuente: elaboración propia, a partir de los datos de 
International Trade Map (2016).

Figura 5. Total exportaciones iraníes 2010-2011             
(en miles de dólares americanos)

Fuente: elaboración propia, a partir de los datos de 
International Trade Map (2016).
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aquellos países de la región donde 
existe mayor intercambio comercial, 
los cuales doblan la comercialización 
con Venezuela en cuanto a exporta-
ciones (Kourliandsky, 2013). Empero, 
tanto la región como Venezuela se en-
cuentran muy abajo en el ranking de 
los socios más importantes de Irán, por 
lo que América Latina no es una región 
estratégico comercial importante para 
el país persa, más bien es un espacio 
para conseguir commodities necesa-
rios para su país (International Trade 
Centre, 2016).

En resumen, el contraste entre la mul-
tiplicidad de acuerdos y proyectos co-
merciales firmados entre ambos países 
que simbolizaron una alianza comercial 
y consolidación de las relaciones entre 
ambos países y la poca importancia del 
mercado iraní para Venezuela y vice-
versa en términos concretos, sumado 
a la poca cantidad de acuerdos y pro-
yectos que se han logrado ejecutar, dan 
cuenta de que el peso de Irán como 
socio comercial de Venezuela es poco 
a pesar de los múltiples acuerdos firma-
dos por ambos países. En consecuencia, 
la hipótesis que releva la importancia 
adquirida por Irán a partir de su for-
talecimiento como socio comercial de 
Venezuela no logra ser comprobada 
empíricamente, ya que la relación co-
mercial de ambos países da cuenta de 
un accionar pragmático y complemen-
tario, y no el pilar que fundamenta la 
profundización de la relación; además, 
no explicaría, por tanto, la influencia 
del país persa en Venezuela y su rela-
ción con el aumento del antisemitismo 
en el Gobierno de Chávez.

Hipótesis estratégica

La profundización de las relaciones del 
eje Caracas-Teherán desde esta hipó-
tesis obedece a la convergencia frente 
a ciertos objetivos comunes, entre los 
que se encuentra el establecimiento de 
un mundo multipolar, la instauración 
de un orden internacional equilibrado 
sin un poder hegemonizado, el forta-
lecimiento de la cooperación sur-sur y 
la instalación de América Latina como 
una zona de influencia a nivel mundial 
(Colmenares, 2011a, 2011b; Moreno, 
2010). A partir de ello, ambos países 
buscaron posiciones comunes en el es-
cenario internacional, frente a políticas 
de Estados Unidos y los conflictos en 
Medio Oriente, con un accionar cla-
ramente motivado por el rechazo a los 
Estados Unidos (Moreno, 2010).

De esta forma, Irán se beneficiaría de 
su acercamiento con Venezuela, al 
permitirle tener una presencia en el he-
misferio occidental y en especial en el 
“patio trasero” de Washington, lo que 
desafiaría directamente la hegemonía 
de los Estados unidos en la región lati-
noamericana y en Medio Oriente (Col-
menares, 2011a). Asimismo, Teherán 
se benefició con el apoyo dado por 
Venezuela al desarrollo de su progra-
ma nuclear y la oportunidad dada por 
este último para superar su aislamiento 
político y económico en Medio Orien-
te debido a las sanciones económicas 
que Estados Unidos y Europa le aplica-
ron por su programa nuclear (Colme-
nares, 2011a; Moreno, 2010). De esta 
manera, la consolidación de las rela-
ciones fue una forma de responder a 
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las acciones de Estados Unidos en Me-
dio Oriente y el aislamiento que este 
produjo a través del establecimiento de 
bases militares en sus países aliados 
de la región (Moreno, 2010).

Por otro lado, Venezuela se beneficia-
ría de esta profundización, ya que Irán 
le permitió llevar a cabo uno de los 
principales objetivos de su política ex-
terior: el establecimiento de un orden 
multipolar. Así, con Irán Caracas logró 
fortalecer su protagonismo e influen-
cia en la región latinoamericana, y de 
esta manera desafió a Washington con 
su principal enemigo a nivel mundial 
(Moreno, 2010).

Por lo tanto, esta profundización de las 
relaciones obedece a lo que diferentes 
autores realistas denominan una estra-
tegia de equilibrio de poder, ya que 
mediante la alianza de mutua con-
veniencia entre ambos países, estos 
lograrían impedir la preponderancia 
de un Estado en particular (Estados 
Unidos) y mantener un equilibrio 
aproximado entre los principales 
rivales (por ejemplo, Israel) (Barbé, 
1987). Aquello se manifestó en apo-
yo de Venezuela a Irán y Palestina en 
su conflicto con Israel; este último fue 
asumido como uno de los principales 
enemigos por ser el aliado más im-
portante de Estados Unidos en Medio 
Oriente y a nivel mundial. A partir de 
ello, Venezuela estableció una alianza 
política con Irán que le permitió a este 
expandir en América Latina sus redes 
con grupos extremistas, donde el Go-
bierno de Chávez accedió al estable-
cimiento de bases del Hezbollah en 

la Isla Margarita. De esto se destaca, 
además, la estrecha relación entre en 
chiísmo y la tribu wayuu de Venezuela 
(Schvindlerman, 2011). De igual for-
ma, en 2010 Chávez se reunió con 
los líderes de Hamas, Hezbollah y la 
Palestina Yihad Islámica en centro de 
inteligencia militar venezolano de Ca-
racas, donde nombró a Tarek El-Aissami 
de Hezbollah a cargo de la agencia 
venezolana de pasaportes, Ministro 
de Justicia e Interior y vicecanciller. 
El padre de El-Aissami además elogió 
públicamente a Sadam Hussein y Osa-          
ma Bin Laden (Colmenares, 2011b; 
Schvindlerman, 2011). 

En consecuencia, aquel escenario 
estratégico explicaría –en parte– la 
relación que Chávez y su Gobierno co-
menzaría a tener con Israel y que tuvo 
repercusiones directas sobre el trato a 
la comunidad judía venezolana. Sin 
embargo, esta explicación no logra evi-
denciar la razón por la cual prosperó y 
se consolidó tal relación, ya que bajo 
el Plan Estratégico 2007-2013 de Ve-
nezuela se establecía el fortalecimien-
to de las relaciones con Siria e Irán en 
Medio Oriente, pues ambos países son 
contrarios a Washington, son los prin-
cipales enemigos de Israel y ambos son 
parte del islam chiíta, por lo que uno y 
otro se presentan como aliados impor-
tantes para promover este orden mul-
tipolar y hacer frente al imperialismo 
estadounidense. Por tanto, ¿cuál es la 
razón por la cual prosperó y se profun-
dizó la relación con Irán y no así con 
Siria, a pesar de que ambos presentan 
las mismas características geoestra-
tégicas para Venezuela? Ante ello, el 
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rol de la ideología en la consolidación 
de las relaciones es el elemento que 
explica la profundización de las rela-
ciones y el aumento del antisemitismo 
en el Gobierno venezolano a partir de 
la influencia que Irán logra obtener en 
el país. Por tanto, se debe rechazar la 
hipótesis estratégica debido a su inca-
pacidad para responder a tal pregunta.

Hipótesis ideológica

Teniendo en cuenta esta última hipóte-
sis, la profundización de las relaciones 
entre Irán y Venezuela y su relación 
con el aumento del antisemitismo resi-
de en el elemento antimperialista que 
comparten ambas revoluciones. El an-
tiimperialismo es personificado en la 
figura de Estados Unidos a nivel mun-
dial, que mediante sus aliados en dife-
rentes regiones –como Israel en Medio 
Oriente– busca expandir su influencia 
y dominio alrededor del mundo.

Entre principios que rigen la política 
exterior iraní se encuentra la designa-
ción de los Estados Unidos como prin-
cipal enemigo del país; la lucha contra 
las súper potencias y el poder sionista; 
el apoyo a los pueblos oprimidos en 
todo el mundo (especialmente los mu-
sulmanes); la liberación de Jerusalén, 
y el antiimperialismo (Moreno, 2010). 
Aquellos principios son compartidos 
por el bolivarianismo del Gobierno de 
Hugo Chávez, donde el antiimperialis-
mo, es el principal elemento que guio 
su política exterior.

El antiimperialismo como elemen-
to central del pensamiento de Hugo 

Chávez y el bolivarianismo nace del 
profundo rechazo generado por el 
accionar de los diversos programas 
neoliberales nacidos del Consenso de 
Washington y aplicados en el país y la 
región latinoamericana a partir de los 
años 80 (Kozel, Grossi y Moroni, 2015). 
Esta concepción resalta los efectos ne-
gativos del orden económico desigual 
y expoliador, el enjuiciamiento de la 
tentativa de Estados Unidos por esta-
blecer una “dictadura imperial” en el 
planeta y el resurgimiento “de la con-
ciencia del sur”, es decir, el inicio de 
un nuevo ciclo político emancipador y 
liberacionista centrado en los pueblos 
de la periferia y de alcance global (Ko-
zel, Grossi y Moroni, 2015).

En consecuencia, el bolivarianismo y 
la revolución iraní comparten ciertos 
principios, valores e ideas sobre la li-
beración de los pueblos oprimidos y el 
orden internacional. Esto lo explica el 
hecho de que Chávez y Ahmadineyad 
se hayan definido como “revoluciona-
rios” y “hermanos”, concibiendo am-
bas revoluciones como hermanadas 
y destinadas a acabar con el imperia-
lismo estadounidense. Estos se com-
prometieron a apoyar a las “naciones 
revolucionarias” y “los frentes antiim-
perialistas” en el mundo, así como ha-
cer sentir sus presencias globalmente 
para promover sus valores de indepen-
dencia y justicia (Brun, 2008; Moreno, 
2010; Siegel, s. f). Mediante la profun-
dización de sus relaciones con Irán, 
Chávez buscó “difundir la ideología 
de su política, a fin de liderar un mo-
vimiento socialista, revolucionario y 
bolivariano, que traspase las fronteras 
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latinoamericanas y que sea contrario a 
cualquier hegemonía estadounidense” 
(Moreno, 2010, p. 73). 

De esta forma, el proyecto político y so-
cial antihegemónico de Hugo Chávez 
amparado en el principio antiesta-
dounidense fue el que fundamentó y 
consolidó su relación con Irán frente a 
otros países como Siria. El bloque con-
trahegemónico venezolano-iraní no 
solo fue una alianza estratégica para 
hacer frente a Estados Unidos, sino 
que también era un conjunto de rela-
ciones y prácticas duraderas sustenta-
das en una visión ética y política del 
orden internacional, como la justicia, 
igualdad y equidad internacionales 
(Burron, 2014; Hobden y Wyn, 2011).

Por otro lado, la definición ideológi-
ca de Irán como país geoestratégico 
para la profundización de las relacio-
nes internacionales fue iniciada por la 
influencia de Noberto Ceresole sobre 
Chávez y el bolivarianismo (Widder, 
2011). El fallecido sociólogo argentino, 
neofascista, antisemita y negador del 
Holocausto, fue íntimo amigo y ase-
sor de Hugo Chávez desde el inicio de 
su carrera política hasta su muerte en 
2003 (Roniger, 2009; Widder, 2011). 
Ceresole hizo contacto con Irán inme-
diatamente después del atentado a la 
Asociación Mutual Israelita Argentina 
(AMIA) en 1994 y culpó a los judíos y 
el servicio secreto israelí del incidente 
(Karmon, 2007). Visitó también el Lí-
bano, donde conoció al Hezbollah y 
reconoció su importancia e inteligen-
cia como movimiento (Karmon, 2007). 
Ceresole consideraba a Irán desde su 

revolución en 1979 como “el centro 
de la resistencia a la agresión judía” 
y el único Estado que ha suplantado 
a “la resistencia árabe secular” en la 
lucha contra el Estado judío (Karmon, 
2007). Según él, a muchos les hubie-
se gustado ver la “contraestrategia” 
de Irán no solo en resistir la agresión 
israelí, sino también en destruir “cada 
pedazo de él”, además, afirmó que la 
lucha contra Israel no podía ser cir-
cunscrita geográficamente solo a Me-
dio Oriente (Karmon, 2007). De esta 
forma, Ceresole pudo transmitir las 
primeras ideas a Chávez sobre la im-
portancia de profundizar las relaciones 
con Irán debido a su importancia en la 
lucha contra Israel en la región, ideas 
que posteriormente fueron reforzadas 
por la convergencia ideológica entre 
Ahmadineyad y Chávez, y los linea-
mientos de sus respectivos Gobiernos.

Por otra parte y relacionado con el 
elemento político y antisemitismo is-
lamista que caracteriza el nuevo an-
tisemitismo, existe una importante 
relación entre el discurso del islam 
radical y la extrema izquierda latinoa-
mericana. Ambos movimientos polí-
ticos abogan por la liberación de las 
masas oprimidas alrededor del mundo 
y el establecimiento de una sociedad 
más justa y equitativa (Torres, 2006). 
Esto ha llevado al surgimiento de gru-
pos islamistas latinoamericanos (como 
el Hezbollah de Venezuela), que com-
binan la lucha indígena y liberación 
nacional latinoamericana con los pos-
tulados del islam chií (Torres, 2006; 
Karmon, 2007; Widder, 2011). Para 
estos grupos, la lucha del islam es una 
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lucha revolucionaria por la igualdad y 
liberación de los oprimidos, con lo cual 
existe una concordancia y continuidad 
entre el combate religioso (yihad) y 
la subversión liderada por los movi-
mientos de izquierda radical (Torres, 
2006). Si bien Hezbollah Venezuela 
reconoce no tener conexión con el
Hezbollah libanés, ha expresado su 
apoyo a este último en su lucha con-
tra Israel (Torres, 2006). Así, tanto Irán 
como Hezbollah luchan en Medio 
Oriente contra Tel Aviv/Jerusalén, lo 
que ha llevado a ambos actores a po-
siciones antisemitas frente a Israel y 
los judíos, con el fin de deslegitimarlo 
como Estado en la región y a nivel mun-
dial, lo cual permite una transmisión de 
las representaciones negativas que estos 
grupos tienen sobre Israel hacia otros 
grupos simpatizantes de las luchas de 
liberación nacional en América Latina.

En resumen, la profundización de las 
relaciones entre Irán y Venezuela se 
halla en la convergencia ideológica 
que ambas revoluciones tienen res-
pecto a la lucha contra el imperialis-
mo personificado en Estados Unidos, 
la liberación de los oprimidos e igual-
dad a nivel global. A partir de ello, se 
genera una especie de ecuación entre 
Estados Unidos, Israel y el antiimpe-
rialismo, que consiste en que Israel 
como entidad judía y principal aliado 
de Washington a nivel mundial actúa 
como agente del “imperialismo” esta-
dounidense en Medio Oriente, lo que 
explicaría su conflicto con los países 
árabes y en especial con Palestina. Así, 
Israel por medio del lobby judío en el 
Congreso de los Estados Unidos asegu-

raría la dominación judía en la región 
y a nivel mundial. 

En consecuencia, el respaldo de 
Chávez a países que combaten a Is-
rael (por ejemplo, Irán y Palestina) im-
plicaba el apoyo a la lucha contra el 
imperialismo estadunidense y los va-
lores hegemónicos que este intentaba 
instaurar a través de Israel en Medio 
Oriente. Este apoyo derivó en una 
postura antisionista por parte del Go-
bierno venezolano con el fin de des-
legitimar a Israel y al “imperialismo” 
estadounidense a nivel mundial. Sin 
embargo, esto tuvo efectos sobre el 
trato a la comunidad judía venezola-
na, la que fue responsabilizada por los 
actos de Israel en Palestina, así como 
acusada de ser agentes de Israel y des-
leales a Venezuela. De esta forma, el 
antisionismo desarrollado por el Go-
bierno de Chávez generó un contexto 
que permitió la emergencia y aumento 
de un antisemitismo en el Gobierno, 
situación que se vio reforzada por la 
profundización de relaciones con Irán. 

Por consiguiente, todas las caracterís-
ticas antes señaladas son parte de los 
elementos que caracterizan al nuevo 
antisemitismo, al tener a Israel como 
objeto de aversión y al imperialis-
mo, antisionismo y antiamericanismo 
como parte de los valores que unen a 
ambos países, y también la presencia 
de una posible transmisión del antise-
mitismo por parte de grupos islamistas 
de carácter extremista, como el caso 
de Hezbollah Venezuela. Además, el 
antisionismo como antisemitismo se ve 
verificado en el Gobierno de Chávez, 
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al contener las “3-D”. El doble están-
dar hacia Israel al condenarlo de for-
ma más severa por crímenes y delitos 
en territorio palestino en comparación 
con otros países; la deslegitimación 
al romper relaciones diplomáticas en 
2009, con lo que se desconoce su re-
conocimiento como Estado, y la de-
monización de Israel constatada en las 
declaraciones donde comparó a Israel 
con los nazis.

Conclusiones

El nuevo proyecto social del bolivaria-
nismo planteó directrices fundamenta-
das en la lucha contra el imperialismo 
y el neoliberalismo. A nivel internacio-
nal, se estableció y promovió la cons-
trucción de un orden internacional 
multipolar, equitativo y justo que hi-
ciera frente a las desigualdades y a la 
influencia e “imperialismo” de Estados 
Unidos. Para ello, la profundización 
de relaciones con países contrarios a 
las políticas de Washington en las di-
ferentes regiones a nivel mundial era 
esencial para la consecución de tales 
objetivos. De esta forma, el Plan 2007-
2013 estableció a Siria e Irán como 
países claves en Medio Oriente para 
lograr aquella multipolaridad y contra-
peso a los Estados Unidos. No obstan-
te, es con Irán con quien se logra un 
importante acercamiento y profundi-
zación de relaciones a partir de 2005, 
con la llegada de Mahmud Ahmadine-
yad a la Presidencia iraní. Este objetivo 
de la política exterior venezolana pue-
de ser considerado exitoso en cuanto a 
que logró demostrar públicamente que 

ambos países tenían una importante 
alianza política y económica, mediante 
el apoyo mutuo y la firma de múltiples 
acuerdos de cooperación y proyectos. 

Sin embargo, la relación comercial en-
tre ambos países se caracterizó en la 
práctica por su carácter pragmático y 
complementario a la relación político-
estratégica que existía. Así, para Irán 
sus socios comerciales más importan-
tes en la región fueron Argentina y 
Brasil, con quienes no firmó múltiples 
acuerdos, pero sí eran la fuente 
principal de materias primas que la 
República Islámica requería y que Ve-
nezuela no podía ofrecer. A lo anterior 
se suma el hecho de que varios de los 
acuerdos comerciales firmados por el 
eje Caracas-Teherán no alcanzaron su 
ejecución y quedaron simplemente en 
declaraciones de intención. 

Por otro lado, Venezuela siguió man-
teniendo a Estados Unidos como su 
principal socio comercial mientras que 
con Israel, a pesar del quiebre de re-
laciones diplomáticas en 2009, logró 
en algunos años superar el comercio 
que Venezuela tuvo con Irán. En con-
secuencia, para la República Islámica 
la profundización de relaciones con 
Venezuela significó no solo la puerta 
de entrada hacia América Latina para 
respaldar su programa nuclear, evadir 
las sanciones económicas y desafiar a 
Estados Unidos en “su patio trasero”, 
sino que también implicó en la prácti-
ca el desarrollo de una alianza con un 
socio ideológicamente similar con el 
que compartía diversos valores y visio-
nes del orden internacional, y que por 
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el Gobierno y sus acciones en Palesti-
na se endurecieran y transitaran hacia 
el desarrollo un antisionismo y antise-
mitismo, el cual tuvo como objeto de 
crítica e insulto al Estado de Israel y la 
población de Venezuela.

En conclusión, la relación entre la 
emergencia y el aumento del anti-
semitismo durante los últimos dos 
Gobiernos de Hugo Chávez y la pro-
fundización de las relaciones entre 
Irán y Venezuela a partir de 2005 tie-
nen su explicación en el factor ideoló-
gico, donde la convergencia ideológica 
sustentada en los valores de igualdad 
y justicia internacionales permitió la 
instauración de un bloque contra-he-
gemónico para enfrentar el “imperia-
lismo” de Estados Unidos e Israel en 
el mundo. Por consiguiente, el apoyo 
incondicional de Venezuela al país 
persa en el conflicto palestino-israelí 
y el posterior desarrollo de un antisio-
nismo tuvieron consecuencias directas 
sobre el trato de Chávez y su Gobierno 
hacia la comunidad judía venezolana, 
que además fue en diversas instancias 
responsabilizada por los actos del Go-
bierno de Israel hacia la población pa-
lestina. De este modo, al culpar a los 
judíos por las acciones de Israel en Pa-
lestina, Chávez, su Gobierno y simpa-
tizantes del este incurrieron acciones 
y actitudes antisemitas, pasando desde 
el hostigamiento hasta la violencia fí-
sica hacia personas de la comunidad 
judía del país. De esta forma, el caso 
venezolano representa un ejemplo en 
el que la fuerte crítica hacia Israel pue-
de dar paso a un antisionismo, y por 
consiguiente, al desarrollo de un anti-

tanto aseguraría el apoyo irrestricto de 
él y sus aliados más cercanos hacia sus 
objetivos políticos internacionales. De 
esta manera, la consecución de los in-
tereses políticos-estratégicos fue más 
importante que la consolidación de 
una fuerte relación comercial.

A partir de lo anterior, esta alianza 
político-estratégica, además de ideo-
lógica, se propuso ser la encargada de 
promover la justicia y equidad interna-
cionales, al ser el eje visible de la con-
traposición a los Estados Unidos a nivel 
mundial y un reflejo de la cooperación 
y alianza entre países del “sur”, misión 
que lograron demostrar públicamente 
en las diversas actividades diplomá-
ticas bilaterales, triangulaciones con 
presidentes cercanos a Chávez y en la 
participación de Irán como miembro 
observador del ALBA. 

Como consecuencia del desarrollo de 
una alianza político-ideológica, hubo 
una trasmisión de las enemistades po-
líticas que Irán poseía en la región de 
Medio Oriente hacia la política exte-
rior de Venezuela. De esta forma, Is-
rael como principal enemigo de Irán 
y primordial aliado de Estados Unidos 
en la región, también se convirtió en 
el enemigo de Venezuela, lo cual se 
vio reflejado en la postura propalesti-
na que adquirió la política exterior de 
Chávez frente al conflicto palestino-
israelí y que se fue endureciendo en 
la medida que fortalecía su relación 
con la República Islámica y su lucha 
contra el antiimperialismo. De esta 
forma, la radicalización de la postura 
hacia Israel hizo que las críticas hacia 
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semitismo que involucra ya no solo al 
Gobierno israelí, sino además al Estado 
de Israel y las comunidades judías. Por 
lo tanto, la emergencia y el aumen-
to del antisemitismo en el Gobierno 
venezolano durante los mandatos de 
Hugo Chávez a partir del desarrollo de 
un antisionismo desde 2005 puede ser 
reconocido como un fenómeno de in-
tolerancia religiosa en el siglo XXI. 
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de responsabilidad de sus autores y, de ninguna manera, comprometen a la re-
vista o a la Institución.

Los autores deben declarar la no existencia de conflictos de intereses ya sea por 
motivos de financiación del proyecto del cual es resultado el artículo, así como 
por motivos intelectuales, académicos, morales, éticos e investigativos. La carta 
de no conflicto de intereses debe ser enviada como documento complementario 
por medio de la plataforma OJS a revistas.unimilitar.edu.co.

Atentamente,

DIANA PATRICIA ARIAS HENAO
Doctora en Relaciones Internacionales
Editora - revistafaries@unimilitar.edu.co
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INFORMATION FOR AUTHORS

ABOUT FARIES JOURNAL – ISSN 1909-3063 / Electronic 1909-7743
Description: Media for the creation and diffusion of interdisciplinary knowled-
ge on Social Sciences, both nationally and internationally. Currently, the jour-
nal can be found in the following international databases: Redalyc, Latindex, 
Dialnet, Fuente Académica, EBSCO, SciELO, Proquest, Clase. Now available in 
Open Journal System.
Objective: To publish articles as a result of scientific research, reflection and 
review, increasing its international impact and innovation with every published 
issue.
Topics: Articles belonging to the scopes of international relations, political stu-
dies, public and private security, and defense are published, as well as those 
presenting an interdisciplinary and transdisciplinary relation. 
Readers: Addressed to scholars and researchers, national and international; 
experts on similar topics; international and interinstitutional organizations; po-
licy makers; and for all those interested in outcome products of research pro-
jects or centers. 

PUBLICATION ANNOUNCEMENT 2018 - II (JULY - DECEMBER)

Do you want to submit an article to the journal? Authors must register in Open 
Journal System (OJS): http://revistas.unimilitar.edu.co/index.php/ries/user/ regis-
ter. If already registered, they can log in and start the submitting process in five 
simple steps. It is key for authors to include in the information the ORCID registry 
link in order to guarantee the international diffusion by OJS. 

Articles in Spanish, English, and Portuguese are received. Faries Journal is publis-
hed twice yearly: January-June, and July-December. Due to editorial policies, 
we always receive original articles resulting from research process in accordance 
with Colciencias classification:

Research and Innovation Article: 

A document presenting original and unpublished production that is published in 
a scientific, technological, or academic journal, result from research, reflection, 

1 www.colciencias.gov.co
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or review processes that has been submitted for peer review. In any case the 
following documents will be accepted as research articles: summaries, communi-
cations to congresses, letter to editors, book reviews, bibliographies, institutional 
reports, editorial notes, eulogies, news or translations or already published arti-
cles, opinion or support columns (the exclusion applies even in the case of such 
documents having being submitted to peer review). 

In turn, a research article can be classified as:

• Scientific and Technological Research Article: A document which accurately 
presents the original results from already finished research projects. The gene-
ral structure applied presents four main sections: introduction, methodology, 
results, and conclusions.   

• Reflection article: A text which presents the results from already finished re-
search efforts from an analytical, interpretative, or critical perspective regar-
ding a specific topic and resorting to original sources. This is a critical study 
with conclusions and contributions.   

• Review Article: A document that is the outcome of an already finished re-
search where the results from published or unpublished research efforts con-
cerning a particular field of science or technology are analyzed, systematized, 
and integrated. Its aim is to present new contributions and development ten-
dencies. It is characterized by presenting a thorough bibliographical review of 
fifty references at least.      

In case of submissions arriving once the processes of style editing, translation, de-
sign, layout, and printing have already started, and if being approved, they will be 
considered for future editorial processes when the authors express their consent. 

The articles will be submitted to assessment by means of a double-blind pair pro-
cess, and, in case of divergence between concepts, a third referee will be applied 
to back up the contents to be published. These represent meaningful contribu-
tions to the areas and interdisciplinary topics the journal represents. 

The arbitration process takes around 20 work days after the deadline for the 
reception of articles for every issue. The reception deadline for the 2018-II issue 
is March 15th 2018.  

Once acceptance, rejection, or request for modifications is determined by the re-
ferees, the authors will be informed of each particular situation and the editorial 
process will continue. Authors who might carry major modifications out must do 
so not exceeding the deadline requested by the editor, who in turn will send the 
modified text to arbitration for its approval or rejection. 
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When the referee submits the assessment to the editor, the authors will be in-
formed of the decision concerning publication; the Editorial and Scientific Com-
mittees will accompany the process until the effective divulgation of the article, 
retaining for themselves the printing rights and the total or partial reproduction 
of the material, as well as the implementation of editorial modifications if consi-
dered convenient. 

The editor will also rely on recommendations issued by the committees, thus en-
riching the final edition with the contributions of people with vast knowledge on 
the topics covered by the journal and who, due to their long career on research, 
will guarantee with their assessment the originality, relevance, structure and ar-
ticulation, syntax, conceptual development, knowledge growth, and the proper 
referential support of our publication. 

The articles that are subjected to the consideration of the members of the arbitra-
tion group must include the following items in strict order; otherwise, the article 
will be rejected.  

SECTION OF THE ARTICLE DESCRIPTION

BASIC CONSIDERATIONS

The article is presented in Times New Roman Font, size 12, 1,5 spacing 
and symmetrical margins layout. 
Do not exceed 10,000 words (no including references and charts)
It must be sent in .doc or.docx format. 

TITLE IN SPANISH, ENGLISH, 
AND PORTUGUESE
In bold, centered.

A brief description of the document or article. Insert a footnote 
using an asterisk to explain the research center from which the article   
comes, the number of the project or research from which the article
comes and its typology according to Colciencias.

NAME OF THE AUTHOR(S)
In bold, centered.

After the first asterisk of the title and regarding the name or names of 
the author(s), mention in a footnote using two asterisks: academic
degrees, institutional affiliation, and institutional e-mail account.

ABSTRACT OT THE ARTICLE 
IN SPANISH, ENGLISH, AND
PORTUGUESE
Aligned left, in bold (only the word 
Resumen, Abstract, or Resumo)

No more than 250 words, specifying contextualization,  problem
question, objective, methodology and main findings (in case of
research) or preliminary conclusions in case of a different typology,
as well as the approach followed. It must be clear, coherent, brief,
without bibliographical references. 

Key words in Spanish, English,
And Portuguese., 
Aligned left in bold. 

Key words according to the JEL code. 
3 words at least, no more than 8.  In alphabetical order.

INTRODUCTION – Aligned left,
in bold

The research problem is established, as well as the theoretical 
framework,  the methodology implemented, the results obtained,
and an approximation to the topic.

DEVELPMENT OF THE TOPIC
- Aligned left, in bold. 

Subtitles following APA norms - Sixth edition updated.

CONCLUSIONS – Aligned left,
In bold

It shows the value and impact of the research’s product. Do not present 
brief conclusions, as these establish a list of the main  findings identified 
after the research work and are explicitly presented in the document.
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REFERENCES – Aligned left, 
in bold. 

APA norms - Sixth edition updated. For electronic references, it is
necessary to mention the date of accessing, as well as the author, 
media of publication, and date of publication.
It is recommended not to use the automatic quotation system of the
word processor. Write references, no bibliography.

The journal subscribes to the ethical normative for publications issued by COPE: 
http://publicationethics.org/resources/code-conduct. Once the article is submit-
ted to the editorial process, the surrender of property rights by the author to 
the journal for the article’s first publication is granted. Likewise, the reception 
of the article does not imply the obligation to publish it nor any commitment 
concerning the date of publication; once the articles are published, no economic 
compensation whatsoever will be given to their authors. Our goal is to promote, 
stimulate, and grant visibility to high quality and non-profitable scientific produc-
tions. The publication costs are totally covered by the Universidad Militar Nueva 
Granada, offering its readers open access to the whole content of the journal, 
promoting thus a higher global exchange of knowledge. 

The journal will submit all articles to review to the Turnitin Ephorus in order to 
detect plagiarism and anti-plagiarism. However, the contents are responsibility 
of their authors and in any case they compromise the journal or the Institution. 

The authors must declare not being in conflict of interest whether by the financial 
support to the project from which the articles originates or by intellectual, acade-
mic, moral, ethical, or research reasons. The letter declaring not being in conflict 
of interest must be sent as an additional document by means of the OJS platform 
to revistas.unimilitar.edu.co.

Sincerely,

DIANA PATRICIA ARIAS HENAO
PhD in International Relations
Editor - revistafaries@unimilitar.edu.co
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INFORMAÇÃO PARA AUTORES/AS

SOBRE A REVISTA FARIES – ISSN 1909-3063 / Eletrônico 1909-7743
Descrição: meio de criação e difusão do conhecimento interdisciplinario em 
ciências sociais a nível nacional e internacional. Atualmente a Revista encontra-
se difundida nas seguintes bases internacionais: Redalyc, Latindex, Dialnet, Fon-
te Acadêmica, EBSCO, SciELO, Proquest, Clase. Agora em Open Journal System.
Objetivo: publicação dos artigos resultante de pesquisa científica, reflexão e 
revisão, aumentando o seu impacto internacional e inovação em cada edição.
Temas: publica artigos que pertencem aos âmbitos de relações internacionais, 
estudos políticos, defesa e de segurança pública e privada, assim como os que 
têm uma relação interdisciplinária e transdisciplinária.
Leitores: está dirigida a docentes e pesquisadores nacionais e internacionais, 
perito temáticos afines, organizações internacionais e institucionais, respon-
sáveis de gerenciar a política e para todos os interessados em produtos resulta-
dos de projetos ou centros de pesquisa.

CONVOCATÓRIA 2018 - II (JULHO - DEZEMBRO)

Deseja realizar um envio para a revista? Os autores devem se registrar em Open 
Journal System (OJS): http://revistas.unimilitar.edu.co/index.php/ries/user/ regis-
ter. Si já estão registrados, podem simplesmente entrar e começar o processo 
de envio em cinco simples passos. É fundamental que os autores dentro da sua 
informação incluíam, o link do registro ORCID, para garantir a difusão interna-
cional no sistema OJS.

Serão bem vindos os artigos em espanhol, inglês e português.  A frequência 
da revista Faries é de duas publicações anuais: de janeiro a junho e de julho a 
dezembro. Por políticas editoriais sempre estamos recebendo artigos inéditos 
resultados de processos de pesquisa, conforme a classificação de Colciencias1:

Artigo de pesquisa e inovação:

Documento que apresenta a produção original e inédita publicada em uma re-
vista de conteúdo científico, tecnológico ou acadêmico, resultado de processos 
de investigação, reflexão ou revisão que tenha sido objeto de revisão dos pares. 

1 www.colciencias.gov.co
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Em nenhum caso será aceitado como artigo de pesquisa, resumos, comunicações 
a congressos, cartas ao editor, sinopse de livros, bibliografias, boletins institucio-
nais, notas editoriais, necrologias, notícias ou traduções de artigos já publicados 
por outro meio, colunas de opinião ou conjuntura (aplicando a exclusão inclusi-
ve se os mesmos tenham sido objeto de revisão por pares). Por sua vez, um artigo 
de pesquisa pode classificar-se em:

• Artigo de pesquisa científica e tecnológico: documento que apresenta de ma-
neira detalhada, os resultados originais de projetos terminados de pesquisa. A 
estrutura que no geral é utilizada, contém quatro seções  importantes: intro-
dução, metodologia, resultados e conclusões.

• Artigo de reflexão: texto que expõem resultados de pesquisa terminada desde 
uma perspectiva analítica, interpretativa ou crítica do autor, sobre um tema 
específico, buscando em fontes originais. Trata-se de um estudo crítico com 
resultados e contribuições.

• Artigo de revisão: documento resultado de uma pesquisa terminada onde se 
averiguam, sistematizam e integram os resultados das pesquisas publicadas ou 
não publicadas, sobre um campo da ciência ou tecnologia, com a finalidade 
de dar conta dos avances e das tendências de desenvolvimento. Caracteriza-
se por apresentar uma cuidadosa revisão bibliográfica de pelo menos cin-
quenta referências.

No caso em que, os envios, cheguem uma vez já iniciado o processo de correção  
de estilo, tradução, desenho, diagramação e imprenta e ao ser aprovados, serão 
mantidos em consideração para os processos editoriais subsequentes, si assim os 
manifestam os seus autores.

Los artigos serão objeto de avaliação mediante processo de duplo par cego, e em 
caso de divergência entre os conceitos, será utilizado um terceiro juiz, mediante 
o qual se avaliarão os conteúdos a ser publicados, os quais representam contri-
buições significativas nas áreas e temáticas interdisciplinares que representam.

O processo de julgamento tomará aproximadamente 20 dias úteis posteriores ao 
vencimento do recebimento de artigos para cada edição. O prazo estipulado de 
recebimento para a edição 2018-II é 15 de março de 2018.

Uma vez já determinada pelos juízes a aceitação, não aceitação ou solicitação de 
modificações aos autores, se dará a conhecer a situação em particular para con-
tinuar com o processo editorial. Os autores que deverão realizar modificações 
maiores, é solicitado que o faça em um lapso de tempo não superior a data soli-
citada pelo editor, o qual  novamente reenviará ao juiz o texto modificado para 
a sua aceitação ou não aceitação.
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Quando o juiz disponha a sua avaliação ao editor, o mesmo comunicará aos 
autores a decisão ao respeito da publicação, com o acompanhamento do Comi-
tê Editorial e Científico até a efetuação da divulgação, reservando-se a equipe 
editorial os direitos de impressão, reprodução total ou parcial do material, assim 
também como realizar as modificações editoriais que estime necessárias.

Para ele, também o editor, se apoiará nas recomendações que realizem os co-
mités enriquecendo a edição final com as colaborações de pessoas com amplio 
conhecimento sobre as temáticas vinculadas a revista, e que, com a sua amplia 
experiência na pesquisa, certificarão com o seu julgamento valorativo, a origina-
lidade, relevância, estrutura e articulação, sintaxes, desenvolvimento conceitual, 
geração de conhecimento e da devida estrutura referencial de nossa publicação.

Os artigos que forem submetidos a consideração pelos membros do grupo ar-
bitral, deverão conter em ordem estrita os seguintes itens, do contrário o artigo 
não será aceitado.

PARTE DO ARTIGO DESCRIPCIÓN

Idéias principais

Apresenta - se em letra Times New Roman, tamanho 12 pontos,
espaçado e meio  e margens simétricas de 2.54 cm. Não superar as
10.000 palavras sem incluir as referências e tabelas. Deve ser  enviada 
em formato .doc o .docx.

TÍTULO EN ESPANHOL, INGLES 
E PORTUGUES
Negrilha e centrado.

Curta descrição do documento ou artigo. Incluir com um asterisco
pé de página explicando de qual centro de pesquisa, número do
projeto surge o artículo ou pesquisa desde onde se origina o
artigo e o tipo do mesmo, de acordo a classificação de Colciencias.

NOME DO AUTOR(ES)
Negrilha e centrado.

Posterior ao primeiro asterisco do título é referido ao nome ou nomes
de autor, referenciar com uma sequência de asteriscos, no pé de
página, detalhando: títulos acadêmicos; filiação institucional e o 
Endereço electrónica institucional.

RESUMO DO ARTIGO EM
ESPANHOL, INGLES E PORTUGUES
Alinhamento texto a esquerda e
negrilha (somente a palavra 
Resumo, Abstract e Resumo)

Máximo 250 palavras, especificando contextualização,  pergunta 
problema, objetivo, metodologia e principais descoberta (si for de 
pesquisa) ou conclusões preliminares si se trata de outra tipologia, 
Assim também como o seu enfoque. Deve ser claro, coerente e 
conciso e não deve incluir referências bibliográficas.

Palavras Chave em espanhol, 
inglês e português. Alinhamento 
texto a Esquerda e negrilha

Palavras chave de acordo com o código JEL. Mínimo 3 máximo 8,
ordem alfabética.

INTRODUÇÃO - Alinhamento
texto a esquerda e negrilha

Estabelece o problema da pesquisa, o marco teórico, a metodologia
empregada, os resultados e uma aproximação ao tema.

DESENVOLVIMENTO DA 
TEMÁTICA
- Alinhamento texto a esquerda 
e negrita

Sub-titulação de acordo as normas APA - Sexta edição atualizada.

CONCLUSÕES - Alinhamento 
texto a esquerda e negrilha

Mostra o valor e o impacto do produto da pesquisa. Não Apresentar 
conclusões curtas, já que estabelecem uma numeração das principais 
descobertas identificadas logo após  do  exercício investigativo e se 
encontram presentes de maneira explícita no documento.
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REFERENCIAS - Alinhamento 
texto a Normas APA Sexta Edição 
atualizada.
Nas referências eletrônicas a 
esquerda e negrilha

Ë necessário indicar a data da consulta, assim como também o autor 
e o meio da publicação e a data da mesma.
Se Aconselha não usar o sistema de consulta automática 
proporcionado pelo processador de texto.
Escrever referencias Biográficas. 

A revista se ampara as normas éticas para as publicações dadas pelo COPE: 
http://publicationethics.org/resources/code-conduct. Uma vez remitido o artigo 
ao processo editorial se entenderam os direitos de autorização concedidos pelo 
autor a revista para publicar los por primeira vez.

Igualmente, o recebimento do artigo não implica a obrigação para a sua pu-
blicação nem compromisso com respeito a data da mesma; uma vez publica-
dos, não receberam nenhum honorário econômico. Este com a finalidade  de 
potencializar, dinamizar e visibilizar as produções científicas com conteúdo de 
qualidade e sem ânimo de lucro. Os valores são na sua totalidade assumidas pela 
a Universidade Militar Nueva Granada, proporcionando um acesso aberto aos 
seus leitores na totalidade do conteúdo, fomentando uma maior troca global do 
conhecimento.

A revista submeterá todos os artigos a revisão na plataforma Turnitin Ephorus 
para a detenção de plágios (cópia) e anti-plágios (anti-cópia) . Mas porem os con-
teúdos são de responsabilidade de seus autores e de nenhuma maneira, compro-
metem a revista ou a Instituição.

Os autores devem declarar a não existência de conflitos de interesses, já seja por 
motivos de financiarão do projeto do qual é o resultado o artigo, assim  como, 
por motivos intelectuais, acadêmicos, morais, éticos e de pesquisa. A carta de 
não conflito de interesses deve ser enviada como documento complementário 
por intermédio da plataforma OJS a revistas.unimilitar.edu.co.

Atentamente,

DIANA PATRICIA ARIAS HENAO
Doutora em Relações Internacionais
Editora - revistafaries@unimilitar.edu.co
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